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I-ANTECEDENTES 



liu«*nos Aires, Febrero 25 de 180«.- 

Excmo. Señor Ministro de Justicia^ Culto é Instrucción PíMica, 
Doctor Antonio Bermejo, 

Exorno. Señor: 

La Oomisión de Trabajo Manual que tuve el honor de 
presidir resolvió solicitar de V. E., por mi intermedio^ los 
fondos necesarios para mandar imprimir en un folleto espe- 
cial todos los trabajos llevados á cabo por la misma, con sus 
antecedentes, actas, proyectos, programas aprobados, etc., así 
como las conferencias especiales celebradas en la Escuela 
Normal. 

Se hará así una publicación útil de todo punto de vista 
y que convendrá circular entre el gremio docente de la 
República, como entre las autoridades y corporaciones escola- 
res del extrangero. 

Es en cumplimiento de ese cometido que tengo el honor 
de dirigirme a V. E. á quien saludo con mi consideración 
más distinguida. 

Santiago H. Fitz Simón. 
PMo A, fízznmo 

Secreta rio. 



Departamento 
de 
Instrucción fiiblica 



Buenos Aires. Febrero 28 de tftiMi. 



Acuérdase al Sr. Presidente de la Comisión de Trabajo 
Manual la autorización suficiente para enconmendar al Se- 
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cretario de la misma 8r. Pablo A. Pizzurno, el correr (ion todo 
lo relativo á la publicación, en folleto especial, de todos los 
trabajos de que se haya ocupado dicha comisión, poniéndose, 
para el efecto, de acuerdo con la Dirección de la Cárcel 
Penitenciaría. 

Para sus efectos devuélvase esta nota al Sr. Presidente 
de la referida Comisión y diríjase la nota acordada á la Di- 
recciím del expresado Establecimiento. 

A. Bermejo. 



DECRETO DEL PODER EJECUTIVO 

Bueno» Aires, Enero it de 1895. 

Siendo conveniente determinar la mejor manera de im- 
plantar el trabajo manual educativo en las escuelas prima- 
rios y normales de varones de la República, con el concurso 
y la opinión autorizada de personas especialmente preparadas 
en la teoría y práctica de esa enseñanza, 

El Presidente xjrovisorio del Honorable Senado, en ejercicio 
del Poder Ejecutivo — 

decreta: 

Art. 1° Nómbrase, bajo la presidencia del Sr. Santiago 
H. Fitz Simón, una comisión compuesta de los Sres. Dr. 
José Benjamín Zubiaur, Dr. J. Alfredo Ferreyra, Clemente 
L.. Fregeiro, Victoriano E. Montes, Andros Danielson, Pa- 
blo A. Pizzurno, Jorge Katzenstein, Carlos M. Hordh, Antonio 
Muzzio, Mardonio Leiva, Enrique Muzzi<}, Porfirio Rodrí- 
guez, Alberto Andino, Amable Alvarez, José Bianchi, Casio 
Basaldúa; Andrés Ferreyra, Dr. Emilio Gonchón, Dr. Luis 
Alejo Peyret y Sras. Martha Q-. de Dubley y Sara de Eccleston. 

Art. 2^ Esta comisión se reunirá en la capital de la Re- 
pública, el día 3 de Febrero próximo, en el local que designe 
su presidente. 

Art. 3** Estudiará, con preferencia, los tópicos que se ex- 
presan á continuación: 

a) El trabajo manual en el kindergarte^i^ con su programa 
detallado. 



b) El trabajo manual en las escuelas normales de maes- 
tros y en todos los grados de las escuelas comunes, con 
plan y programas detallados; 

c) Cursos libres en las escuelas normales para los que 
aspiren el título de maestro de enseñanza manual; 

d) Cursos libres de enseñanza manual en los colegios na- 
cionales- 

e) Serie de ejercicios y modelos para las diversas clases 
de esta enseñanza. 

Art. 4p Las sesiones durarán diez dias, cuando más, y con- 
cluidas éstas, la comisión dará cuenta al Ministerio de las 
resoluciones adoptadas por ella. 

Ast. 5^ Comuniqúese, publíquese é insértese en el Regis- 
tro Nacional. 

BOCA. 
Antonio Bkrmbjo. 



NOTA — No aceptaron, por dil'ereutes ra/oues, el cargo, los Sre». Clemeute Fregeiro > 
Victoriauo E. Montes, y sp ÍDCorporaron después ala misma la Srta. Yole A. Zolezzi > 
los Sres, Gerardo Victórin, E. Homero Brest, F. Birabeii v E. Suarez. 



NÓMINA DE LOS MIEMBROS DE LA COMISIÓN 

Alvarez Amable, Profesor de trabajo manual en la Es- 
cuela graduada de Coacepción (Provincia de San Juan). 

Basaldúa Casio, Profesor en varias escuelas comunes y 
en el curso oficial para maestros ^ocupaciones fróebelianas 
y plegado geométrico^. 

Bassi Ángel, Director de la Escuela popular de Esquina 
Provincia de Corrientes). 

BiBABEN Federico, Director de la Escuela Politécnica de 
Buenos Aires. 

Danielson Andrés, Profesor de trabajo manual en la Es- 
cuela Normal de la Capital 

DüBLKY Martha G. de, Directora del Jardin de infantes 
de La Plata. 

EccLKSTON Sara C. de, Directora del Jardin de Infante» 
del Paraná. 

Febbeiba Dr. J. Alfredo, Presidente del Consejo de Edu- 
cación de la Provincia de Corrientes. 

Fbbbeyra Andrés, Inspector técnico general de Instruc- 
ción primaria déla Capital. 
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FiTz Simón Santiago H., Director de la Escuela Nacio- 
nal de Comercio. 

GoüCHON Dr. Emilio, Profesor en la Escuela Normal de 
la Capital. 

HoRDH Carlos M , Profesor de trabajo manual en el Co- 
legio Nacional y Director de la Escuela Industrial de Co- 
rrientes. 

Katzenstein Jorge, Profesor de Ciencias físico-natu- 
rales. 

Leiva Mardonio, Profesor de trabajo manual en la Escuela 
Normal de San Juan. 

Muzzio Antonio, Profesor de trabajo manual en el Colegio 
Nacional del Uruguay. 

Müzzio. Enrique, Profesor de trabajo manual en la Escuela 
Normal de Santa Fé. 

Peyb-et Dr. Luis A., Profesor de la Escuela Normal de la 
(Capital. 

PizzuRNO Pablo A., Director del Instituto Nacional y de 
los cursos Normales libres de trabajo manual, para maestros 
'Buenos Aires). 

Rodríguez Porfirio, Inspector de Escuelas en la Provincia 
de Corrientes. 

Romero Brest E. Prof. de trabajo manual en el Institu- 
to Nacional de Buenos Aires y en los cursos normales libres 
para maestros (Slójd de madera). 

Suarez Eleodoro, Vice- director de la Escuela Nacional 
de Comercio. 

TuPEÓ Juan, Director de la Escuela graduada de varones 
del 9® distrito de Buenos Aires y Profesor de la Escuela 
Nacional de Comercio. 

Vjctorin Gerardo, Profesor de trabajo manual en la Es- 
cuela Normal de Montevideo. 

ZoLEzzi Yole A. Directora de la Escuela Normal de Co- 
rrientes. 

ZuBTAUR Dr. José B., Rector del Colegio Nacional del 
Uruguay (provincia de Entre Rios.'» 

Constitución de la mesa 

Presidente: Sr. Santiago H. Fitz Simón. 

Vice-Presidenta: Sra. Sara C. de Eccleston. 

Secretario 1®: Sr. Pablo A. Pizzurno. 

Seori:tario 2": Sr. Antonio Muzzio. 



II-INFORME GENERAL 



Bueuos Aires, Febrero 20 de 189*3. 

Exento. Señor Ministro de J. C, é Instrucción Pública 

« 

Dr, Antonio Bermejo, 

Excmo. Señor: 

La Comisión nombrada por V. E; por decreto de 
Enero 1 3 del corriente año, encargada de estudiar, bajo 
la presidencia del que suscribe, la mejor manera de im- 
plantar el trabajo manual educativo en las escuelas 
primarias y normales de la República, ha llenado su 
cometido dentro del plazo designado por V. E., cele- 
brando su primera reunión el día 3 del corriente y la úl- 
tima el día 12. 

Con el fin de facilitar la pronta resolución de las di- 
ferentes cuestiones sometidas á su estudio, creí con- 
veniente dividir á la Comisión en las tres sub-Comi- 
siones siguientes; . 

Ja — ]gi ¿raóajo manual en el Kindergarten con ei 
programu detallado', 

Sra. Sara C. de Eccleston, Srta. Yole A. Zolezzi, 
Sr. Carlos M. Hordh. Sr. Jorge Katzenstein. 

2* a) — El trabajo manual en las Escuelas normales 
y en todos los grados de las Escuelas comunes con plan 
y programas detallados, > 
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b) — Serte de ejercicios y modelos para las diversas 
clases de esta enseñanza. 

Señores Andrés Danielson, Pablo A. Pizzurno, Car- 
los M. Hordh, Juan Tufró, Cásio Basaldúa, Gerardo 
Victorin, Andrés Ferreyra, Enrique Romero Brest, Ángel 
Bassi y Enrique Muzzio. 

3* a) — Cursos libres en las escuelas normales para 
los que aspiren al título de maestros de enseñanza ma- 
nual, 

h) — Cursos libres de enseñanza manual en los Co- 
legios Nacionales, 

Señores Drs. José B. Zubiaur, J. Alfredo Ferreira, 
Emilio Gouchon, Luis A. Peyret, y Sres. Mardonio 
Leiva, Porñrio Rodríguez, Amable Alvarez y Alejandro 
Muzzio. 

No concurrieron á las reuniones de la Comisión los 
Sres. Dr. J. Alfredo Ferreyra y Jorge Katzenstein, pero 
se incorporaron á los nombrados primeramente, los 
Sres. Federico Biraben, Director de la Escuela Politéc- 
nica de Buenos Aires, y el Sr. Eleodoro Suarez Vice- 
Director de la Escuela de Comercio. 

Con el propósito de dar mayor importancia y difu- 
sión á los trabajos de la Comisión y también con el 
de ilustrar la opinión del personal docente respecto de 
la enseñanza manual y sus grandes ventajas, quedó re- 
suelto de acuerdo con un deseo de V. £.,• que se solici- 
taría el concurso de las personas especialmente prepara- 
das que formaban parte de la Comisión,^ en el sentido de 
dar una serie de conferencias, y ese concurso se ob- 
tuvo sin dificultades de las siguientes personas que tra- 
taron los temas que á cx)ntinuación se expresan, ha- 
biéndonos V. E. honrado personalmente al inaugurar 
dichas conferencias y al asistir á su clausura: 
' Febrero ^— Sra. Sara C. de Eccleston: " Valor del 
Kindergarten como cimiento del trabajo manual^ 

Srta. Yole A. Zolezzi: " Ocupaciones froebelianas^ su 
metodología y aplicación^ 



- 7 — 

Ffibrero 7 — Sr. Pablo A. Pizzurno: ^El trabajo ma- 
niml educativo. Stis fines y su apltcación.^^ 

Sr. Cásio Basaldüa: ^La educación artística y ¿os 
trabajos manuales.^ 

Febrero <?— Sr. Gerardo Victorin: "^ Resumen histó- 
rico del trabajo mantcaL Diferentes tendencias á qué 
se le hace responder. " 

Sr. Enrique Romero Brest: ^ El trabajo manual del 
punto de vista higiénico^ 

Febrero lO — Sr. Andrés Danielson: "" Diferentes es- 
pecies de trabajo manual^'' 

Sr. Carlos M. Hordh; ^Arreglo del trabajo manual 
educativo para las diferentes escuelas,^ 

Febrero ii — Dr. José B. Zubiaur: "^ La enseñanza 
manual en el Colegio^ Nacional del Uruguay.^ 

En la última conferencia leyóse un comunicación del 
Sr. Presidente del Consejo General de Educación de 
la Provincia de Corrientes, Dr. J. A. Ferreira, en !a cual 
exponía sus opiniones respecto de la enseñanza ma- 
nual, favorables á la introducción en las escuelas pú- 
blicas del trabajo industrial en sustitución del trabajo 
manual educativo. Autorizado por V. E., el Sr. Pablo 
A. Pizzurno hizo, acto continuo, varias objeciones á la 
nota del Sr. Ferreira que en su carácter de secreta- 
rio de la Comisión acababa de leer y sostuvo la im- 
posibilidad de reemplazar el trabajo manual educativo 
ó pedagógico por el trabajo industrial, no pudiendo este 
último tener cabida en la escuela común. En seguida 
el Sr. Ángel Bassi dio lectura de un escrito en el que 
presentaba sus ^'Vistas'' sobre el trabajo industrial. 

Entre tanto las sub-comisiones formularon sus pro- 
yectos de resolución, los cuales fueron sometidos á la 
Asamblea, discutidos, modificados y resueltos definiti- 
vamente en tres sesiones consecutivas celebradas entre 
los dias 8 y 12. 

Cumplo con el deber de remitir adjuntas á V. E. 
dichas conclusiones á las que se ha arribado después 
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de un estudio tan detenido como ha sido posible hacer 
dentro del breve plazo que creyó conveniente fijar 
V. E. 

V, E. verá en ellas que la Comisión ha pensado que 
el trabajo manual "educativo ó pedagógico" que res- 
ponde á los principios de la célebre escuela de Náas, 
es, de los sistemas conocidos hasta hoy, el único que 
debe admitirse en la escuela común, por ser el único 
que se armoniza con los fines de ésta; dar una educa- 
ción general, preparar para la vida, favoreciendo el tri- 
ple desarrollo de las facultades físicas, intelectuales y 
morales del niño y que no solo contribuye grandemen- 
te á despertar en él gusto y amor por el trabajo en 
general, respeto por el trabajo corporal honrado por 
grosero que sea, y á formarle hábitos de orden, exac- 
titud, perseverancia, etc., sino que influye en la salud 
y en el desenvolvimiento de las fuerzas físicas. A 
todo esto se agrega un fin de utilidad que encuadra, 
naturalmente, en el pedagógico y el cual consiste en 
desarrollar una habilidad manual general, habituando al 
niño á manejar gran número de herramientas y á 
producir con ellas objetos ejecutados con exactitud y 
relativa perfección, con lo cual se le encamina indi- 
rectamente á las profesiones manuales y se atiende de 
e$e modo á una necesidad que urge satisfacer en nues- 
tro país; sin contar con que así se habilita al niño de 
hoy, hombre mañana, para satisfacer personalmente á 
jnúltiples exigencias del hogar, con ventaja para la fa- 
milia del punto de vista económico y con mayores 
ventajas para ella misma y para la sociedad, del pun- 
to de vista moral y político, puesto que el trabajo for- 
ma el carácter y es fuente segura de independencia per- 
sonal. 

Así se realizan, en la única forma conciliable eon el 
fin de la escuela, los deseos de cuantos, no dé hoy 
sino de hace = muchos años, han querido dar tendencia 
industrial á la enseñanza níanual y se realizan venta- 
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josamente, estando demostrado que aún en la hipótesis 
de que fuera posible, que no lo es, hacer práctica en la 
escuela la preparación directa para diferentes profesio- 
nes manuales, el niño no puede saber coa certeza en 
la edad escolará qué aíte ú. oficio se dedicará, maña- 
na, habiendo demostrado la experiencia, hecha ya. eñ 
otros paises, que la mayoría, en la edad adulta,. por 
múltiples circunstancias, de vocación, de los medios de que 
disponen ó de necesidades apremiantes, abrazan profesio- 
nes distintas de aquellas para las que se prepararon en 
la niñez. 

Y no creemos necesario, sino . impertinente, insistir al 
respecto, desde que haciendo nuestra una. frase del 
discurso de y. E., ello importaría predicar á un con- 
vencido. 

La Comisión se ha encontrado, al tener que formu- 
lar programas, con la necesidad de elegir las materias 
que mejor respondan al fin del trabajo manual, desde 
que sería erróneo adoptarlas todas , ó dejar al capricho 
de cada uno la elección; y entonces ha optado,, natu- 
ralmente, por las que la experiencia há demostrado,. has- 
ta hoy, que reúnen mayores ventajas, aceptando en 
consecuencia, los trabajos sobre madera, el cartQnado, 
el modelado y el plegado geométrico, siendo estos tra- 
bajos precedidos en el Jardin de Infantes por las. ocu- 
paciones fróebelianas. 

LaSra. Sara C. de Eccleston y Sta. Yole A..ZoÍ.ezzi, 
comunicaron á esta Comisión que V. E. les había pe- 
dido personalmente que se formulase un programa para 
una clase' intermedia entre el Jardín de Infantes y la 
Escuela primaria; pero no existiendo en nuestro sistema 
escolar dicha clase intermedia ni formando parte de su 
cometido estudiar ese punto, la Comisión creyó que de- 
bía abstenerse de hacerlo, tanto mas cuanto que no 
tenía tiempo para ello. 

Sin embargo y deseando satisfacer el pedido de V. E. 
resolvi ) recibir el programa formulado por la primera 
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sub-comisión y remitirlo adjunto á V, E. sin emitir 
sobre él juicio alguno, para lo cual no se consideró habi- 
litada. La Comisión ha hecho suyas las declaraciones 
relativas á los Jardines de Infantes que le fueron pre- 
sentadas- por la misma primera sub-comisión y que 
adjunta con algunas modificaciones que ha creido con- 
veniente introducir en ellas. 

Tomando en cuenta una proposición formulada por 
uno de sus miembros, el Sr. Carlos M. Hordh, la Co- 
misión resolvió recomendar á V. E. la conveniencia de 
mandar ensayar lo que se convino en denominar 
"Slojd infantil'' ó. trabajo sobre madera para los gra- 
dos inferiores, cuyos trabajos, á juicio del profesor 
Hordh, pueden llenar la laguna existente entre el Jardin 
de Infantes y los grados elementales de la escuela pri- 
maria donde recien pueden introducirse los trabajos 
sobre madera según el sistema de Náas. El Sr. Hordh 
considera que el Slojd infantil satisface bien á los re- 
quisitos pedagógicos exigibles en esos grados de la 
escuela. 

En lo que respecta á los Colegios Nacionales y á los 
cursos libres para formar maestros de trabajo manual, 
nada especial debo agregar que no esté consignado ex- 
presamente en las resoluciones adoptadas por la Comisión. 

Dejando así cumplida la honrosa misión que se nos 
confió, saludo á V. E. con mi consideración mas 
distinguida. 

Santiago H. Fitz Simón. 
Pablo A. Pizzurno. 

Secretario. 



IIÍ-RESOLUCIONES ADOPTADAS 



PROGRAMAS DE OCUPACIONES MAI4UALES PARA EL JARDÍN DE INFANTES 

La enseñanza manual en el Jardín de Infantes se dará de acuerdo 
eon el programa siguiente: 

PRlv>ER AÑO 
CULTURA. PE NIÑOS DE 3 Á 4 AÑOS, 

Dones de Fr¿>e6e/: —Se introducen gradualmente los dones, excep- 
tuando el Quinto y Sexto y dando preferencia al Primero, Segun- 
do, Tercero y Cuarto, que son los más sencillos y se prestan, por 
consiguiente, más, para desenvolver al niño. 

Ocwpaaoneí;— Amasar arena, modelado, enhebrar cuentas de ma- 
dera pajas y papeles, bordado, doblado, dibujo, peaswork (trabajó 
con arvejas), 

Se comenzarán estas ocupaciones y se irán aumentando poco á 
poco, lógicamente, las dificultades, según los progresos que los 
niños vayan haciendo en el manejo de los dones, de manera que 
sean aquellas el reflejo de lo aprendido con éstos, traduciendo así 
lo abstracto en un hecho concreto, 

SEGUNDO AÑO. 
CULTURA DE NIÑOS DE 4 Á 5 AÑOS 



Dones de Fróebeh-Se extienden natural y lógicamente, según el 
desarrollo de los niños, los dones introducidos en el primer año y 
se principia el 5** y el 6^. 

Ocupaciones:— Cóniirxiía.nse las ocupaciones empleadas en el año 
anterior y se introduce el parquety, ó aplicación del 7® don, el 
entrelazado, perforado, cortado y pintura con lápiz y acuarela 
(buenas) 
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TERCER ANO 



CULTURA DE NIÑOS DE 5 A 6 AÑOS 



Dones de i^Vóefte/;— Continuación de los ejercicios con los dones, 
progresando siempre, haciendo adquirir nociones, preparando para 
la escuela, poniendo el cimiento de los ramos instrumentales: lec- 
tura, escritura, aritmética. 

Ocwpactoncs:— Continuación de las ocupaciones enseñadas en los 
años anteriores; hacer que el niño construya objetos de utilidad 
y belleza. Introdúzcase en la confección de los trabajos, la cartu- 
lina y empléense cintas, pajas etc. como materiales para producir 
tejidos, entrelazados, etc. 

Notas, 

1* — Se colocan los dones en este plan porque en el manejo 
de «líos se adquieren los pftmeros elementos de desenvolvimiento, 
que dan habilidad para el trabajo manual. 

3°— Las ocupaciones deben seguir prolijamente los adelantos 
alcanzados en los dones. 

3°— En cada don, asi como en cada ocupación, debe darse oportu- 
nidad para que se ejercite la libre invención y se revele la origi- 
nalidad individual. 

4°— Ninífuno de estos ejercicios debe durar mas de media hora, 
incluyendo en este tiempo los minutos empleados para repartir y 
recojer el material; asi como las conversaciones sobre la materia 
y útiles enipleados. 

5"— El niño trabajará libremente, siéndole permitido revelar sus 
pensamientos. 

6**— La institución retendrá al niño tres años y le ocupará de 
2 V« á 3 horas diaria*. 



DECLARACIONES RELATIVAS Á LOS JARDINES DE INFANTES 



Siendo el Jardin de Infantes un elemento importante para toda 
educación ulterior, debe comenzarse por establecer esta especial 
institución donde pueda hacérsela anexa á las Escuelas Normales 
y primarias, dando, en las primeras, oportunidad ]^ara que los alum- 
nos maestros lleguen á conocer por la observación, la parte prác- 
tica md.nual del sistema y puedan convertirse asi en propagandistas 
que coadyuven á su difusión. 
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La eui^eñanza eii el Jardiii de Infantes jamás debe conttarse á 
personéis que no tengan el diploma que acredite su especial com- 
petencia teórico-práctica. 

. 3« ' -r 

Necesitándose para el cumplimiento de los anteriores requisitos 
personas preparadas, foméntese la formación de profesoras es- 
peciales allanando las dificultades que para la prosecución de estos 
estudios se presenten. 

Para hacer provechoso el estudio del sistema como préparitción 
especial, se requiere una modificación del actual plan seguido en 
la Escuela. Normal del Paraná. 



Para la realización de estos (ideales sería indispensable la crea- 
ción de una Escuela normal de Jardines de Infantes situada en un 
centro fácilmente accesible é irdependiente de la enseñanza pri- 
maria y normal. - ^ 



PROGRAMAS PARA LAS ESCUELAS NORMALES 

PRIMER ANO 
PARTETKÓRICA. r 

Agentes áe educación según Fróebel— Diferencia entre los dones 
y los trabajos— Fin é importancia de estos últimos— Objetos, valor 
pedagógico y desarrollo de los ejercicios del ' perforado, tejido, 
trenzado, plegado, corte y calado fróebelianos. 

PARTE PRÁCTICA 

E^jecucrón de los trabjos comprendidos en las ocupaciones fróe- 
belianas y el plegado geométrico. 

SECUNDO AÑO 
PARTE TEÓRICA 

Caríonado:— Objeto, importancia y método del cartonado — Instruc 
clones relativas á la materia prima, al manejo de los instrumentos 
y á la instalación y organización del taller. 
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Trabajo manual en madera (Sldjd)— Instrucciones relativas á las 
maderas y ai manejo y cuidado de los instrumentos y útiles em- 
pleados en este curso, 

PARTE PRÁCTICA 

CaHonado:— Construcción de sólidos geométricos en cartulina- 
Confección de objetos útiles en cartón según modelos. 

Trabajo fnanual en madera (Siójd)- -Confección de objetos útiles 
en madera siguiendo una serie de modelos basada en la serie tí- 
pica de Náas— Aguzamiento de las herramientas con que esta ope- 
ración es mas fácil— Nociones de tallado— Dibujo geométrico de los 
modelos. 

TERCER AÑO 
PÁRTETEÓRIOA 

Modelado:— FiUy importancia y métodode la enseñanza del modelado 
—Instrucciones relativas á la materia prima é instrumentos— Ins- 
talación y organización del taller. 

Trabajo manual en madera (Slójd)— Ampliación leí programa 
del año anterior— Instrucciones relativas á la instalación y orga- 
nización del taller— Fines, tendencias y método del Slójd— Criterio 
que debe guiar en la elección de modelos y en la formación de 
la serie. 

PARTE PRÁCTICA 

ifoctetedo:— Formas geométricas, ornatos y formas naturales. 

Trabajo manual en madera (Slójd)— Continuación de la serie de 
modelos— Aplicación del tallado en los trabajos á propósito— Di- 
bujo geométrico de los modelos— Aguzamiento y compostura de 
instrumentos y utensilios. 

CUARTO Y QUINTO AÑOS 
PARTE TEÓRICA. 

Historia de los trabajos manuales en general— Sus ñnes, tenden- 
cias, principios pedagógicos y métodos— El sistema de Náas -Am- 
pliación de los estudios sobre materias primas, manejo y cuidado 
de los útiles é instrumentos y sobre la instalación de talleres es- 
colares y organización de la enseñanza en los distintas ramos de 
trabajo manual comprendidos en el programa. 



PARTE RRACTICA. 



Terminación del curso de Slójd completado con un estudio mas 
detenido del tallado y de los trabajos á torno— Terminación de la 
serié de modelado. 
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PROGRAMA PARA LA ESCUELA PRIMARIA 



materias: 



Comprenderá el programa trabajos sobre papel, cartón, madera 
y materia plástica (arcilla) 



DISTRIBUCIÓN GENERAL 

En los tres primeros grados se enseñarán trabajos sobre papel y 
cartón— en 4° grado trabajos sobre madera ó Slojd exclusivamente 
y en 5<» y 6° grado Slójd y modelado. 

DISTRIBUCIÓN POR GRADOS 

!«'• (rrado:— Plegado, trenzado, tejido, corte de formas geométri- 
cas y calado en papel— Aplicación del estudio de colorido. 

2° Grado:— ConimvLd^v con mayor aplicación los ejercicios del gra- 
do anterior; empezar los trabajos en cartulina destinados á ejercitar 
al niño en el manejo de la regla de fierro, el cuchillo y las tyeras. 

3®"^ Grado: — Construcción de sólidos geométricos en cartulina— 
Confección de objetos útiles en cartón según una serie graduada 
de modelos. 

4l° Girado:— Trabajo manual en madera (Slójd), según una serie 
de modelos fundada en la típica de Náas y que responda á las ne- 
cesidades locales. 

5° Grflcío:— Trabajo manual en madera (Slójd)— Continuación- 
Modelado: formas geométricas y sus aplicaciones al ornato. 

6*» Grado:— Trabajo manual en madera (Slójd)— Continuación- 
Modelado; formas naturales, como hojas, frutos, flores, etc. 

Notas, 

1.)— Como recompensa á los que trabajan con esmero y demuestran 
aplicación se ha de enseñarles el tallado, observando siempre que 
se aplique únicamente en los objetos en que conviene este adorno 
y que el objeto por adornar sea bien acabado y obra del alumno 
mismo— Esta aplicación del tallado puede empezar ya en el 4° grado. 

2.)— En el Slójd no se debe fijar una serie de modelos normal 
única para todas las escuelas del país, siendo uno de los princi- 
pios fundamentales del sistema que debe adaptarse á las necesi- 
dades locales— La siguiente serie típica de Náas debe servir de guia 
en las modificaciones. 



_ • « » 
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Sérfe de NUn 



" 






1 
1 


Ejercicios 




SáRIE DE EJERCICIOS 




SÉRI8 DE MODELOS 


QUE ENTRAN EN CADA 










UqhSLO 



3 



Corte loDgitudiDal á cuchillo .,i^^ 
Corte transversal á cuchillo. .5 



Corte oblicuo á cuchillo. 



Ih 



Corte en bisel á cuchillo 



Corte transversal á sierra. 
Corté convexo á cuchillo 



Punlerito 



PuBterilo. 



10 
11 



12 
13 



14 

15 

16 

17 
18 



19 
20 



21 
22 
23 



24 
25 



26 
27 



Corte longitudinal á sierra 

Cepillar superficies angostas conf c 

garlopa ^ 

Escuadrar.... . 



i 



Taladrar con mecha de cuchara J a 
Limar i ^ 



Señalar con gramil ) 

Cepillar superficies anchas con> 7 
garlopa .....j.. ....^ 



Taladrar con mecha de tres pun 

tas 
Corte curvo con sierra de con-V 8 

tornear 

Corte cóncavo á cuchillo 

r 



2 

s 



•••••l»*" 



1.2.3. 



Porta-paquetes 



Tutor redondo.. 



Lapicera ...... 



Tutor cuadrangular.... 



Mango de carboncillo . . 



Etiqueta de llaves 



• ....■•¿•ii 



5.1.2.6. 



5.1.2.6. 



5.7.S.9 3.6. 



5.1.10.6.2.11 



5.7.13.8.9.12.10.6.2.1 !.;{. 



Devanadera ... 



' • • » •• • 



5.7.Í3.8.9.Í4.12.15.6.16.I1 



Chanflear en posición horizontal! 

con garlopa. 5 9 

Redondear con cepillo de alisar.) 



Corte transverso con serrucho..' 
Formar con el hacha 



.10 



Corte ond ulado á sierra ) 

Corte plano acuchillo ¿11 

Pulir con raspador ? 



Cepillar habiendo obstáculo con 

alisador 

Corte perpendicular á formón 



• • I 



Regla redonda ¡5.7.8.9.12.17.18.6.2.11, 



Soporte de lapiceras. 



Corta-papel 



Asentador 



Corte oblicuo á formón 

Cavar con gubia y cuchillo curvo! 



|l3¡BandeJita oval, 



5.20.8.9.12.19.1.2.18.11 



5.7.13.8 9.12.21.16.6.22. 
11.23. 



5.7.13.8.9.12.24.25.14.11. 
23. 



5.7.13.8.9.12.15.25.11.27. 
26.6.23, 
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Ejercicios 
que bntran kn cada 

MODBLO 



28 Aplanar, coa pulidor 



2» 



ao 



31 



3> 



34 



35 
36 
37 
38 



39 
40 



41 



KedoDdear con pulidor 



iu 



Pulir á cepillo. 



Cepillar extremos 



Eosamblc en forma de cruz 



15 



16 



...117 

...<18 



Corte oblicuo á sierra 'i 

Cepillar de mayor a menor ^di-S 



19 



meoRiones pequeñas) 



42 
43 

U 



\b 



\ñ 



47 
48 
49 



50 
51 

52 

53 
54 



Ai ustar tarugos 

Chanflear en posición oblicua. .vía 

Encolar ^^^ 

Ajuster argollas para colgar... 



Unir con clavos j^y 

Hundir clavos 



^21 



Corte perpendicular á gubia.... 



22 
23 



'orte cóncavo á formón 

Empalme á'* travesano> en cola^.,* 

de milao 

Unir con tornillos 



Uso df* la tabla pan cantear.... 

Modelar con cuchillo de doble 
mango 



Unir dos tablas con cola 

Cepillar atravesando las libras. 
Formar una curva á cepillo... 



Aplanar con el cepillo curvo.... 



25 



,26 



Pyai una tabla delgada con cla- 
vijas de madera para cepillar 



28 



:¡^ 



Mango de martillo. 



B&ndeja para tapiceras.. 



Tabla de rocina 



Pié ^forma de cruz ^ • . . . 
Medio metro > 



Vertedor 



Percha . 



• • • • • • a 



Soporte de floreros. 



Cilindro y cojinetes par^t 

prens9 de herborizar. . 

Banquito 



• •••«••••• ••< 



Ensambladura de lensdeta 



:30 



Perforar con el puuzon 

Ensambladura común de espigaC31 



y mort^a. 



Prensa para libros 

Cajoncito para clavos.. 
Cucharon 

Prensa para herborizar. 

Percha curva 

Regla plana 

Saca-botas 

Soporte de lámparas, ., 



5.7.13.8.9.21.28.4.29.2.11. 
Í3. 

5.7.13.8 9.12.27.23.25.11. 
18.30. 

5.13.8.9.12 li.l5.25.31. II, 
30.23. 

5.7.8.9.12.¿l.«.n.3x'. 
5.7: 1 3.8.9. 1*V2Í2«. 15. Ki. 
1.6.2.4.11.23. 

5.20 13.9.14.7.15.25.33.34. 
26.27.11.1 .0.16.2.23. 



5.7,13.8.9.12.14.15.25.11. 
36.4.2.H.35.26 30.3;.38.23 



5,7.13.8.9.10.31. 1J.25 1.2. 
11.39.40.30. 



5.7.13.9.r2.n,17.18.25.11. 

23.8.15 41 3Í.I0. 

5.7. 13.8.9.12.31. 15.41..33. 

26.14.11.30.39.40. 



5.13.8.9.43.37.12M.19.25 
1.15.42.2 18.12.4.23.10.44 



5.7.13.8.9.12.45.39.40.30, 
23. 

5.2(». 13.9. 12.3:!. 15.34.26. 
I4.25;27.2!.46.2 .1.6.16. 
12.23. 



5 20 13.47.9.37.21.4 .14. 
12.28 16.6.48.49.29.11.23. 



5.20.13.9.12.15.50.30.16.6. 
31.29.11.23: 

5.7.13.8.9.12.14.10.5I.:«. 
2.11.23. 

O.M3.8.9.3.5. 15.12.28.42. 

52.;'.7 .31. 31.29.16.6.2.11. 

23. 

5.7.13.8 9.12.45.54,15.16. 

|.6.2.1I.14.5;U7.:í9.40.,0. 

23. 
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SEIUK DE KJBKCICIUS 



Skuib de modI':lu.s 



Eí«:kcicio!s 

gl'K ENTRAN KN CADA 
MODELO 



55 Cavar coa gubia 

ó6 Fijar un pequeño eje 



í 



Lanzadera. 



.j7 Encaje recio a media madera.. 3.'ii Caja para cubierto». 



58|TrabiÜ<^^ ^^ madera dura ) \ 

59,Chamflear coa el cuchillo deN3i! Mango de hacha, 



doble Diango 



>s 



60 



61 



G> 



Encolar usando la prensa áe^ 
mano ;......... 5 



35 



Cepillar de mayor á menor(gran-íqí> u«i-x««,« !.,«»« /i<^.^oi»«. 
íes dimensióneí. ¡*....p| Palo para juego de pelota 



Señalar divisiones métrica^ .... 



63 'Formar canaleta con s¡ramit cor-|. 
I taute y formón i 



Fosforera 



37 



38 



01 Cortar coa serrucho de punta. .K„ 
Uo' Encaje oblicuo á media madera./ ^^ 



66 

Ü7 
68 



Ensamble de almohadón -simple. 



40 



Ensamblaje de espiga y mortaja 

ea madera gruesa 

Corte de inglete 



i" 



69|Rscop'eadura completa ,42 



70í^irabar canaletas nm formoo de 
¡ tallado Uo 

71 ' Encaje en forma de leagúela '— ^**' 
1 mi-oi'ulto 



I 
>o de^ 

La se-f ^ 



72i Empalme en cruz ái media raa- 

I dera 

7i;Uebfye en un borde 



7^; Ensambladura de esp. y mort. 
semi-ocblla 



i'ii 



45 



75 Ensambladura de esp. y mort.>.« 
; doble oblicua. \^^ 



47 



Escuadra (^e dibujo .. .. 



Caja para lápices 



Banquito para los pies.. 



Escuadra 



Tabla para dibujo con 

Illa reo •••••••«•• • • ^ • •• 



\m ftO Di II •••••••••••••••• 



Repisa 



• • • « • 



Marquito 



Estante de herramientas 



Bandeja 



Estante de libros, 



5.7.13.8.9.15.28.2:>..').^.1¿. 
fi.I.53.06.11.23. 

».7.13.8.9.1¿.4:..r)4 57.37. 
14.21.6.16.2.1.1 1.47.3.I.I.S. 
39.40.23. 

5.21.13.12.28.59.29.18.11. 
23.58. 



5.7.1 ;.8.9.12.51.i4.16.1.2. 
6.11.Í5.54.60.39.53.23. 



5.7.13.9.12.61. 17.18.fi.ll. 
23. 



5.7.8.9.12.34.62.14.2.26. 
25. 1.6.1 í. 23. 



5.7. 13.8.9.12. 45.54.63.(K). 
51.2.30 23. 

5.7.13.8.47. 37.12.31.34. 
14. lo. íi.l 1.65.64.21.16.1. 
25.39.3.4.40. 3.23. 

5.7.13.8.9.12.45.66.60.14. 
3w.2i.o8. 

5.7.13.8.9.47:37.12.45.67. 
43.31. 34.30.u8.26.53.39. 



5.7. 13,H.9.l ¿.69.25.30.2. 1, 
6.18.1 1.23.>3. 



5,7j;j.8.«.47.37.l2.3l.r- 
25.41 11.23.71.30.16,1.4. 

69.(12.14.35.70.23.38. 



5.7.13.8.9.12,45.72.37.30. 
7 .'i7.:)l. 26.70.1 4.19.25.2. 
:{.ll.23. 

5,7. 13.8. 47.!).37. 12. 45.04. 
14.15.24.16.6.2.1.1 1. 7 i..,9. 
34.25.18.40.30 23. 

5.7.13.8.9.12 47.:í7.33.34. 
75.14.2.1.15.1.6.16.1 1.3U. 
18.53.39.40.23. 

5.7. 13.S 9.12.45.15,25.28. 
16.6.2. 11.2. .71. ;)0.!N.37. 
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SERIE DE EJERCICIOS 



^ 



Serie de modelos 



Ejercicios 
qub entran en cada 

MODELO 



76 Aserrar en circunfereocia á \ 

77 Formar roo el cepillo de (aiia-f 

I Itttas M8 Maceta 

78 AjuRtar el fondo d* un balde..! 
79:Ajustar aros de hierro ^ 



80 
. 1 
82 



83 
8i 
85 
86 



Fijar bisagras 

Fijar cerradoras 

Corte largo con sierra en posi 
ción vertical 



I 



Chanflear con formón...; \ 

Kscopleadora con espiga oculta.r.^ 

Fijar tacos encolados r^ 

Fijar tacos comnl izos ) 



Armario. 



».33.34.77.I2.20,I8.!3.7«. 

3.28.78,53.79. \hM. i..)l. 

,11,23. 



5.82. 13.47.37.8.9. 12.3l.7i. 



11! 



Mesita de luz 



•••#• •••• 



63.39.b6.68.40.ó0.69.80. 
81.23. 



5.82. 13,9. t2.&.84.3l.%3. 11 

30.37.47.60.85.25.31.86. 

23. 



HORARIOS 

ESCUELA PRIMARIA 

Grados i^ 2<^ y S^-^lYes leecioües de una Uorú; por semana. 

Grado 4'^— Tres lecciones de una y media hora por semana. 

Grados 5*' y O'^—Dos lecciones de dos horas por semana para los 
trabajos sobre madera, — Una lección de una y inedia hora por 
semana para el modelado. 

ESCUELAS NORMALES 



i"' año^ Práctica', tres lecciones semanales de una hora.— íT^oiría: 
una hora semanal. 

2^, 3"", i"" y 5*" años— Práctica: tres lecciones de una y. media hoPft 
por semana como mintmum. — Teoría: ^nahora semanal. " 
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PROGRAMA PARA LOS COLEGIOS NACIONALES 



El traba^io manual educativo se dará en los tres primeros cu isos 
• le ios Colegios Xacionales. Ksta enseñanza se dará con preferen- 
cia en los talleres de Slojd, á razón de tres horas por semana como 
minimum y de acuerdo con ei siguiente projirrama. 

I*' AÑO. 

E^epcícios correspondientes á los 15 primeros modelos de Naas^— 
Dibigo geométrico de los modelos.— Explicación razonada de jas 
construcciones,— TrabOtj o libre dentro de los ejercicios del curso y 
según la capacidad del alumno.— Conocimiento práctico de las he- 
rramientas que se usan. 

'í' ANO. 

Ejercicios correspondientes á los 15 siAruientes modelos de Náas. 
— Dibujo geométrico de los modelos.— Explicación razonada de las 
construcciones.— Trabajo libre dentro de los ejercicios del curso y 
según la capacidad del alumno.— Arreglo y conocimiento práctico 
de las herramientas usadas en el curso.— Conocimiento y elección 
de maderas. 

S*»" AÑO. 

E^jercieios correspondientes á los 10 siguientes modelos de Naas. 
—Dibujo geométrico de los modelos. — Explicación razonada de las 
construcciones.— Trabajo libre dentro de los ejercicios del curso y 
según la capacidad, del alumno.— Arreglo y conocimiento teórico- 
prácticü de las herramientas usadas en el curso.— Conocimiento y 
elección de las principales maderas de construcción del país. 

Notas. 

1*— La Comisión piensa que la enseñanza manual debe ser obli- 
gatoria en los Colegios Nacionales. 

2* -A los alumnos que terminen bien su traba^jo podrá permitir- 
seles que lo lustren. En iguales condiciones se permitirán los ejer- 
cicios de tallado y torneo. 

3*— En la elección de modelos deberán consultarse los usos y ne- 
cesidades del país. 

4a-,p^ra los Colegios e» que funcionen, alemis de los talleres 
de Sloji, otros tilleres, se rji'mjLiiMa los prü^ninis ie acuerdo, 
en lo posible, con los principios del ra^tjio de Xáás. 
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CURSOS LIBRES PARA MAESTROS 

l^os cursos libres se orí?anizarán en las escuelas normales d« 
acuerdo con las siiruientes disposiciones: 

i.— Solamente podrán asistir á dichos cursos maestros diploma- 
dos en las Escuelas Normales ó que no teniendo ese título Sé hallen 
en ejercicio en las escuelas públicas. 

•¿—Los cursos podrán ser permanentes y temporarios.— Los pri- 
meros funcionarán durante todo el año escolar fuera de las horas 
de clase. -Los se<7undos podrán celebrarse en cualquier época del 
año, principalmente durante las vacaciones en uno ó varios pueblos 
de la República, debiendo preferirse los lu^fares que por su impor- 
tancia y su situación ofrezcan mayores comodidades de acceso y 
residencia á los maestros que concurran de todas partes. -■ 

3.— Los cursos tanto permanentes como temporarios podrán com- 
prender el programa de trabajo manual de las Escuelas Normales 
ó solamente una ó varias de las diferentes clases de traba^j^ que 
constituyen dicho programa. * 

4.— Los maestros que después de uno ó varios cursos hayan llena- 
do el programa de las Escuelas Normales recibirán el diploma 
correspondiente, previo examen. 

p.— Los que solamente sigan cursos especiales sobi'e algfuaas de 
las materias que comprende el trabajo manual, recibirán tam- 
bién, previo examen, un certificado que los habilite paní ense- 
ñar dicha materia. Para obtener este certiflcado el aspirante deberá 
probar no solo aptitud práctica, sino también conocimiento de la 
teoría <irenerdl del trabaiip manual y de I9, especial correspondiente 
ala materia que aprende. 

6.— El que obtuviese sucesivamente los certificados parciales 
correspondientes á los trabajos comprendidos en los programas de 
los tres primeros años de la Escuela Normal, podrá cambiar sin 
nuevo examen dichos certificados por ej diploma de Maestro de 
Trabaijo Manual, y si reuniese los certificados que corresponden á 
los años 4** y ."><> obtendrá el diploma de profesor de Trabajo Manual. 
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IV-CONFERENCIAS 



GONFER<'NGIA DE LA SRA. SARA G. DE EGGLE8TDN 

El Kinflergarten como elmlonto de toda edueaeión, eHpeelal- 

mente la del Trabajo MaBuát. 

Llamada, por el Poder Ejecutivo para formar parte de 
una comisión que tiene que resolver cuestiones relativas á 
la educación dé un país ya muy adelantado en casi todo lo 
perteneciente á ella, y apreciando la gran signiñcación de 
la tarea impuesta, siento mi poca competencia, y la difi- 
cultad que tengo para hablar ó escribir por mi poca facili- 
dad en el idioma nacional, de hacer justicia al importantí- 
simo asunto que he elegido- -el de la siembra de las pri- 
meras semillas de la cultura de la plaata humana— en el poco 
tiempo dado para la preparación. 

Pido entonces la indulgencia de los que me oyen para 
todas las imperfecciones. 

"El orgullo y el prejuicio/' dice Hamit Martineáu — "no 
pueden soportar los descubrimientos que son innovaciones, ó 
los que exponen la ignorancia humana, y por lo tanto, 
mientras que existan leyes del universo discutidas, por cierto 
que alguien en todos los siglos será perseguido por sus 
ideas." 

Y por consiguiente no es extraño que aunque Federico 
Froebel aprovechara de todos los mejores principios pedagó- 
gicos deide el tiempo de Platón y Aristóteles hasta los más 
modernos pensadores sobre la verdadera cultura de su pro- 
pia época — después de una vida larga d( dicada á la for- 
mación de un plan de desarrollo que correspondería á la 
naturaleza humana y á su historia desde la creación 
descubrió un método que hasta ahora es el más oom- 
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pleto como cimiento de toda preparación físioa. moral é* 
intelectual para la vida entera, y que ha encontrado muchos 
opositares entre los que consideran la lectura, la escritura y 
el estudio" de aritmética, como los medios .indispensables 
paca el principio de la educación. La serñora de Horaéio 
Mann dijo "hay i:tná'edad en que estos ramos son necesa- 
rios, pero en sí mismos no educan. Es. posible concebir i^na 
educación profunda sin enseñar de ninguno dé ellos, porque 
un profesor intfeiigente, con la naturaleza por guía - é ins- 
trumento, podrá desarrollar las facultades de observación, 
la atención, comparación 3/ juicio, sin libros; y después del 
despertar de su poder de observación, el niño puede 
aprender muchas ciencias, y sus experimentos con la natu- 
raleza le darán muchos conocimientos profundos y útiles, 
tanto más cuanto que son aprendidos prádimmente. La his- 
toria del mundo, física y política, también puede llegarla á 
conocer del mismo modo, y todas las artes pl ásti caá ^y afinas, 
es posible enseñarlas par un maestro cuya propia educación 
es adecuada en estos ramos.'' 

Viemos entonces que en la opinión de una sabia y prác- 
tica educacionista, "las tres Rs"* aunque son instrumentos 
poderosos, no son indispensables en la cultura de la 
inteligencia, humana, especialmente durante los primeros 
años de la vida, y creó que en esta asamblea de educacio- 
nistas argentinos, hay muchos de acuerdo con esta ••idea. .• 
' La mejor prueba deque la causa del Kindergarten va" ga- 
nando partidarios la hemos visto en la animada discusión 
del Congreso sobre el asunto, y el decreto de nuestro ho- 
norable y distinguido señor Ministro de Instrucción PúblÍGí\í. 
que todas las Escuelas Normales de la República pueden tener 
anexo un jardio de infantes, en donde haya local j profeso- 
ras e^yeciaJmente preparadas por el estudio de la filosofía 
y práctica del sistema de Froebel, para dirigirlos. 

En esta conferencia no sería propio xliscutir todos los 
principios ni los beneficios. der Kindergarten, pero no puedo 
menos que decir que éste tal cual fué ideado por el ilustre 
Alemán no es ' ima escuela infantil^ donde se entretiene á loe 
niñitos con unos juguetes matemáticos, tegidos y doblados 
de papel, bordados ^tt cartón,- juegos y caucione», — ^^al1»Brná*- 
dos con lecciones de lectura, escritura y cálculo. Líls ocu* 
paciones nombradas son algunos d)9*'los medios-de la cultura 
del sistema frcebeliano, cuyo propio fin es formar el farác^ 
ter, y todos los ejercicios, juegos y ocupaciones arreglados 
ó inventados por Froebel, tienen por objeto el desarrollo de 



todos los poderes, los del alma, de la mente y del cuerpo de 
cada individuo, y él creía, como algunos de sus antecesores, 
que por el desenvolvimiento de los poderes físicos y menta- 
les, se consigue también el desarrollo de ios poderes espi- 
rituales, que sc>n los mas importantes. 

En el verdadero Kindergarten la naturaleza es el único 
libro de texto, y pronto los niñitos aprenden á leer con gran 
gozo, ese libro maravilloso que les lleva mensajes por medio 
de su observación, de los animales, las flore?, las piedras 
y aun en las gotas de agua, del amor divino, y elevan sus 
pensamientos y aspiraciones hacia el creador de todas las 
bellezas que ven. 

Hay mucho que decir sobre el Kindergarten como prepa- 
ración para la escuela, pero el tiempo limitado no me per- 
mite hacer más que una ligera mención de algunas ventajas 
en est^ sentido. Uno de los puntos mas criticados por las 
personas que no han estudiado bien el distema prácticamente, 
y mucho menos su filosofía, es que las matemáticas entran 
demasiado ev la enseñanza del Kindergarten. Pero si las ma- 
temáticas son reconocidas como la base de todos los címoci- 
mientps científicos, y este sistema es la introducción de todos 
los estudios de la ciencia, fué necesario tomarlas como base de 
todo el desarrollo mental en esta institución. Pero la mate- 
mátÍ3a no es conocida allí por su nombre, las formas son 
presentadas solamente como materiales para la concepción y 
construcción intuitiva, y los niñitos son únicamente conscien- 
tes de su interés y gran placer en el trabajo con ellos, mien- 
tras que están absorviehdo principios científicos sin usar 
palabras ó procedimientos técnicos. Con deleite hacen formas 
geométricas, simétricas ó artísticas, ó gastan su actividad y 
originalidad en la construcción de figuras de cosas familia- 
res de su vida, cuyo principio necesariamente es constituido 
por las matemáticas. 

En este lugar, si se m,e permite la digresión, viene el pe- 
ligro de los maestros ó maestras que piensan que para ser 
director ó directora de un Kindergarten, no hay necesidad de 
conocer mas que superficialmente los dones, y el uso prác- 
tico de las ocupaciones, sin estudiar 6 comprender la filosofía 
profunda que descansa debajo de ellos, y su propia aplica- 
ción. Y aquí también, hay razón á veces para la crítica que 
hacen los médicos 4jue saben el perjuicio á que es fácil exponer 
los débiles, cerebros todavía sin formación completa, porque 
la facilidad con que los niños aprenden Iob términos técnicos 
es una tentación constante para las maestras sin experiencia 
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ó preparación especial^ de enseñarlos. En fin, no hay pro- 
fesión ma¿ difícil, más delicada ni más responsable qae la de 
"Kindergarfcerina" que tiene la dirección d'^ niñitos de tierna 
edad, desde los tres hasta los seis años, que tienen de losr 
brazos cariñosos de la madre para encontrarse en una co- 
munidad en la cual por lo geneial pierden su personalidad 
y quizás por primera vez encuentran la necesidad de sacrificar 
su egoi$mo como regalón del hogar, en la consideración del 
bien de todos. Cuan necesario es la habilidad de estudiar y 
conocer bien la naturaleza del niño, para evitar lo que puetien 
sufrir en los primeros momentos los que extrañan el cuidado 
maternal y aprovecharse de todas las oportunidades para 
extirpar suave y gradualmente todas las tendencias viciosas 
sean de herencia ó de la educación anterior, y guiar y es- 
timular el desarrollo de todas las posibilidades buenas del 
corazón, de la cabeza ó de la mano, hacia una individualidad 
completa y prestarse escrupulosamente á lafornciación de una 
vida que será digna de su origen y destino divino. 

Se dice que para cualquier reforma en el carácter humano 
es necesario principiar con los "bis abuelos'' , y paralaapli- 
ción de su teoría, Froebel dedicó sus primeros y mayores 
esfuerzos á la instrucción de la tnadre para su santa misión, 
dándola una guía para la educación de sus hijos desde la 
cuna, usando con inteligencia sus instintos maternales, apro- 
vechando de las primeras manifestaciones del niño para el 
principio de todo desarrollo, hasta la edad en que el impulso 
de buscar el compañerismo de otros de su propia edad hace 
deseable la colocación en un Kindergarten, eu que esta acti- 
vidad innata hallará campo de expansión de mil diferentes 
modos. En los ejercicios y métodos del sistema Froebeliano 
practicado por un profesor ó profesora concienzuda, el sabio 
pensador encontrará, la base sustancial de todo lo que se 
encierra en el título "Nueva Educación'' que es ni mas ni 
menos que el conjunto ó condensación de las ideas sobre 
la verdadera educación (ó el perfeccionamiento de la huma- 
nidad) existentes desde siglos anteriores de la era cristiana. 
Platón declaró que los niños deben reunirse desde los 
tres hasta los seis años, para la cultura de la urbanidad, de 
manera que en la temprana. niñez las virtudes sean esfor- 
zadas, y lleguen por la práctica á ser hábitos ^jos. 

Aristóteles insistió en que la educación del Estado debe prin- 
cipiar con los primeros años de la vida, y que los primé- 
ros juguetes deben tener una relación íntima ?Qn et trabajo 
y vida del hombre. 
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Kant, el gran ñlósofo, dijo que los primeros siete años de 
la niñez son los que deciden su destino; y Herbert escribió 
"«i quieremos que el niño aprenda, debemos darle ñnes de- 
ñnidos. un campo para la acción moral, y unir la enseñan-- 
za manual con la intelectual, así llenando su actividad". 

Buskin dice "hay cien personas que pueden haldar pa* 
ra una que puede pensar^ miles que pueden ¡yeguar para 
una que puede ver" y pueden añadií* los partidarios del tra- 
bajo manual, hay millones que hablan, piensan y ven, y po- 
cos que saben hacer. 

Y consultando los escritos de Comenius, Fichte, Kousseau, 
Pestalozzi y otros antecesores () contemporáneos de FroBbel, 
vemos de donde él sacó la inspiración para la formación de su 
método, que comprende todos los principios de la verdadera 
educación del presente. 

"Demasiada cultura mental no es posible, si no está con- 
seguida á costa de la fuerza física y moral. 

El cerebro sin embargo no es el órgano solo de la mente, 
sino dé todo lo que influye y constituye el hombre— no es 
solamente saber sin(') hacer^ lo que se necesita para llegar á la 
altura de la grandeza concebible del carácter humano. Es pre- 
ciso cultivar todas sus facultades y esfuerzos, conocerse á sí- 
mismo, y á sus aptitudes, para el desarrollo armónico del hom- 
bre, y la educación manual, como factor poderoso de ella 
debe dedicarse no solamente á la parte mecánica, sino también 
á la artística, que ayuda tanto en la formación del carácter 
é ideas nobles. 

Pero si los principios no han sido buenos, la base de 
una educación reformadora es indudablemente el trabajo, qué 
asegura la constitución sana, la mf^nte vigorosa y la mano 
hábil, y las esitadísticas de una institución de corrección de 
los Estados Unidos, (Lancaster, Ohío) prueban que los 
niños que dedican la mitad del tiempo al trabajo manual, 
adelantan con más rapidez en sus estudios, que los que de- 
dican todas las horas escolares á ellos, demostrando á la vez 
ser nüodelos de conducta sin igual en ninguna otra escuela. 
Dice un ediréacioni'sta del mismo país (y la misina idea es a|>li- 
cable 'aquí) '^nuestra repúbttéa; para su desarrollo, neóesita 
toda clase de destx'eza manual, y *la debenaos á' núes- 
tros hijos como preparación parala lucha de competencia 
c<*>H otras grandes naciones" y un' escritor de Nueva York 
dice: - to esta conexión el problema mas difícil de gran p^r- 
te de la raza humana es cómo debe preservarse -Ja unión 
del cuerpo y el alma ó cómo puede mantenerse, y el de la 
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educación es, poner la nueva generación en el camino de 

alcanzarla Mientras que el Estado se ocupa de cuidar 

los^ mendigos, es su deber, ó seria mejor usar medios para 
evitar la existencia de esa clase, y la mejor manera de-har 
cerlo es no solamente enseñará los niños pobres á leer, es- 
cribir y sumar, sino darles an oficio, por la práctica de lo' 
cual, serán habilitados á ganarse la Tida . . . Porque en este 
gran mundo hay trabajo para todos los 'que quieran saber 
hacerlb bieriy y una de las mayores fuentes de la miseria 
en la vida de la clase que trabaja, es la ignorancia de la 
mujer, de sus deberes''. Los deberes morales é industriales 
dé la hija, esposa y madre, requieren el cultivo del amor 
abnegado y puro que es la fuente de todo el bien, "la pie- 
dra del filósofo", el elemento que trasforma el carácter, 
y lo ekva de la condición mas baja de la pobreza y la 
barbarie hasta la civilización, la paz y** la prosperidad. — 
Cuanta necesidad hay para conocer y aplicarlo con inteli-" 
gehcia a las exigencias de la vida! 

"Para cóiisóguir esta educación completa del cuerpo, la 
mente y el alma de nuestros hijos», dice un distinguido 
medicó, soii ihdispensabl 's profesoras y profesores que per- 
sonifiquen én sí mismos todas las cualidades que quierieu* ver 
desarrolladas en sus discípulos, la generosidad, honradez, cons- 
tancia, paciencia, ^alegría, heroísmo, amor para el deber, 
simpatía, entusiasmo, etc. y como estos son generalmente 
mas pronunciados en la mujer (en cuyas manos dice Froe- 
bel descansa el destino de las naciones) la mayor parte de 
la educación, y especialmente de las niñas, debe ser confiada 
á ellas'': 

Por consiguiente, la y)rimera necesidad para el buen éxito 
de la "Nueva Educación'' en iodos sus ramos y desujnios, 
es el establecimiento de escuetas especiales de profesores y 
profesoras como las de otros países adelantados en la eilnca- 
ción común,enquehaycursos especiales paré, pr'eí)ararlos para 
su importantísima obra, con departamentos 'íd© aplicacit»^!— la 
base ó el principio de la dual debe ser él .KiiidergéFrten: 
una -escúefa -q^e inefuya el %3tu3ío^ del sistematicé Frcébét- 
eñ su teoría y la práctica, (cuyos prinéipio^-y hasta 'cierto 
ptiíi'to, l6¿ 'instrumen%'6si Vean aplicados eri todos los grádeos' 
dé fe enseñanza, desde el Kindergarten héiáta la Bhivéirs^idíad;) 
estudio (le \a,psieolo0apracñm,\eG(Aonés especialei&dé fis^logíaé^ 
higiene, sobre éí cuidado de lois niíLitos sanos ó enfermos; el arte- 
de cocina y de la costtira de'tódás clases, l&tc. Estudios y 
práctica también, en los principios de las bellas artes, la 
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músticá, el dibujo, la pintura y el modelado, y adei^ás délas 
oieticias naturales, la gimnasia, economía doméstica y poli* 
tica: en breve, todos los ramos que sirven como prepara* 
ción del hombre ó de la mujer para todas las obligaciones 
de la vida, y que se los eleve de la existencia de ^una es- 
ponja que siempre absorbe no mas", á un productor, de 
un imitador, á un creador ó inventor. 

En fin, darles la educación que es el único remedio para 
la desgracia, la miseria, y el crimen; y empezarla desde los 
primeros meses de la vida de todos los niños, dándoles la 
oportunidad de desarrollarse naturalmente como las plantas 
vigorosas bien cuidadas por un hábil, juicioso jardinero, 
inspirando en ellos un amor insaciable para aprender lo 
bueno y útil, q^e es imposible despertar por un método 
mejor que el del verdadero Kindergarten. 

Queda todavía para conseguir la apreciación y coopera- 
ción de los padres de familia y de todos los que se 
ocupan de la enseñanza, del sistema Frosbeliano, no como 
una cosa contraria á la educación; ni un complemento inú- 
til é impracticable, sino como una parte importante ó mejor 
dicho indispensable de ella, el cimiento fuerte, inamovible, 
sobre el cual puede edificar cada uno según su compe- 
tencia, ó propia personalidad, y también estudiar y arreglar 
la manera de alcanzar la conexión lógica entre el Kinder* 
garten y la escuela primaria, para prevenir el cambio brus- 
co que experimentan los niñitos en el paso de uno á otra.. 

Pero demasiado he abusado de la paciencia pública y 
tal vez he tocado mas de lo que era mi derecho el asunto 
general que tiene que considerar la comisión de que tengo 
el honor de formar parte, pero el trabajo manual es idén- 
tico en casi todos los ejercicios del Kindergarten, y es di- 
fícil hablar de uno ú otro sin unirlos. 

Para concluir diré que el niño en el Kindergarten bien 
dirigido, cultiva sus sentidos, y adquiere destreza manual 
por el uso de todos los dones y ocupaciones, que represen- 
tan instrumentos de toda cla^ de actividad técnica. ^A- 
prenden haciendo'' y desarrollan con los trabajitos pro- 
porcionados á sus pequeños dedos, la paciencia, concentración, 
perseverancia^ exactitud y buena voluntad, que dan la me- 
jor preparación posible para la subsecuente enseñanza ma- 
nual, ün ilustre escultor de 'mi país dijo: que si él hubiera 
principiado su educación en un Kindergarten, habría evitado 
muchos años de trabajo que gastó en adquirir la destreza 
técnica necesaria para el buen éxito en su arte ó profesión, 
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y es fácil concebir lo mismo de cualquier oficio li ocupación 
de la vida. 

Agradeciéndoles la atención que me han prestado, ine ale- 
gro de dar oportunidad á mi querida y muy competente éx- 
discípula, Srua. Yole A. Zolezzi para demostrar prácticamente 
j>or medio del sencillo aparato del gran maestro Frcebel 
lo que tan imperfectamente he tratado de expresar para 
significar su utilidad é importancia. 

Sara C. de Eccleiton. 



CONFERENCIA DEL 8ER0R PABLO A. PIZZURNO. 



El trabajo manual edneatlTo, sus fines y su aplleaeión. 



¡Felicitémonos señores, que motivo tenemos para hacerlo! 

En dos de los salones de esta Escuela Normal resonaban 
hasta ayer voces infantiles entonando alegres cantos, que si 
amenizan la vida escolar y tienen una influencia saludable 
sobre una parte de los órganos de la vida física, influyen tam* 
bien en los sentimientos morales, haciendo grata, á menudo, 
la vida en el hogar, donde se repiten comunicando á los 
grandes la alegría de los chicos! 

Desde ayer, en uno de esos salones, las melodías entonadas 
por los niños y las notas arrancadas al piano han sido sus- 
tituidas por otras notas y otras melodías, por los golpes del 
martillo y el ruido hermoso que producen, confundidos, los 
instrumentos del trabajo moralizador y fecundo, del trabajo 
creador de hábitos de que carece la gran mayoría del pueblo 
argentino, que ha de asegurar la felicidad del hogar cons- 
tituido mañana por cada uno de los niños de hoy y los cuales 
volverán á sus casas, la sonrisa en los labios y la frente 
erguida, á compartir con sus hijos ti pan abundante, ganado 
con el trabajo del día y á tomar parte con ellos también en 
los cantos escolares que aprendieron en su niñez y que re- 
percutirán gratamente en su alma en la edad madura. 

Cantarán contentos, junto con sus hijos, como canta el 
trabajador cuya conciencia está tranquila, como no canta el 
perezoso que nO conoce la fruición que se experimenta al 
contemplar el fruto del trabajo perseverante. 
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LOS maestros que en adelante produzca la Escuela Nor- 
mal estarán habilitados para dar á sus alumnos la enseñp-nza 
ní.anual que hasta hoy no han recibido y que ha de influir 
poderosamente en la formación del carácter» en su educa- 
ción general. 

Sigan los cantos eu este salou y trabájese en el de en- 
frente para asegurar á los futuros padres el derecho de 
cantar . después con sus hijos! 

Felicitémonos, que esta reforma puede ser el principio y 
el origen de la serie délas que han de iniciarse sucesivamente 
hasta dar á la escuela argentina una organización perfecta. 



Pero, señores, afirmar no es demostrar. El propagandista 
sincero debe convencer á los que le escuchan de la verdad 
de sus afirmaciones. Vengo afirmando hace algunos años 
que el trabado manual educativo, y llamo así al que res- 
iponde á los principios de la célebre .Escuela de Naás, se 
armoniza con las leyes y reglas pedagógicas que deben 
regir la educación general. Cuando en 1892 expuse ligera- 
mente/'ea una de, las conferencias doctrinales, los propósitos 
ilel llamado Slójd sueco, exhibiendo y explicando la serie de 
modelos, tuve la suerte y el honor de conquistar vuestra 
aprobación unánime como la conquistaron todos los que en 
esa ocasión propiciaron el trabajo manual educativo; y la 
Asamblea expresó resueltamente su fallo votando la mo- 
ción que .establecía la necesidad de introducir en la escuela 
primaria ese trabajo y no otro. 

Ojalá fuese hoy igualmente feliz logrando convencer á 
los que aun no lo estuvieren! 

Pero habéis de disculparme si os presento un trabajo 
casi desordenado y, sin casi, despulido y demasiado extenso. 
. Absorvido por sin número de ocupaciones impostergables y 
estrechado por él brevísimo plazo de que se nos ha per- 
mitido disponer, es el caso de decir con verdad que esta 
. -exposición la he escrito larga porque no tuve tiempo de 
escribirla corta, y despulida porque la lima de que dispongo 
es primitiva. Con todo, no haré una exposiciim completa 
ni mucho menos, habría materia para un libro. Oidme con 
-paciencia y. disculpadme si no puedo ser más breve. 

Debo advertir que la disertación que leeré enseguida casi 



— si- 
no es otra cosa en el fondo y hasta en la forma, á veces, 
que la reproducción de parte de las sabias conferencias del 
maestro, de Otto Salomón, y que yo, como todos sus discí- 
pulos, he podido tomar extensamoite. 

Paso por alto consideraciones geueíales sobre el origen 
y desenvolvimiento sucesivos del trabajo manual, de las dife- 
rentes tendencias y propósitos á que se le ha hecho y aun 
se le hace responder. Solo diré dos palabras sobre la ten- 
denoi^a profesional porque esos y otros , puntos constituyen 
el tema dé las cinco conferencias que sucedexan.á la mía: 
me concretaré á exponer los fines que debe realizar I9, ense- 
ñanza manual. 

n 

Ante todo, declaremos que no es un ramo especial que 
se agregue, sin derecho, al programa de las escuelas comunes. 
No tiene por objeto preparar para determinados oficios ó 
profesiones como se ha creido por muchos y como se suele 
creer todavía. 

Es un ramo que debe formar parte del plan de estudios 
de la escuela común con el mismo derecho que el Dibujo, 
la Aritmética, la Música; es un ramo de educación general, 
qiie debe ser ensenado por el mismo maestro que ensena ' Mo- 
reda Caligrafía, Lectura^ etc — Influye en la cultura física 
intelectual y moral, y por la habilidad manaal que desa- 
rrolla y las aficiones que despierta, puede encaminar indi- 
rectamente al pueblo á las profesiones manuales, á la indus- 
tria sin chocar con el fin único de la escuela común, po- 
niendo de todas maneras al niño en condiciones de atender 
mas tarde á múltiples necesidades del hogar, principalmente 
del hogar del pobre y proporcionando á éste y al rico sa- 
ludables distracciones en los momentos de ocio. 

m 

Incorporar á la instrucción primaria la enseñanza indus- 
trial, los oñcios manuales, sería un error del punto de vista 
de los principios pedagógicos y del punto de vista práctico 
— En el primer caso porque ellj importarla desvirtuar el fin 
de la escuela común: dar una educación general, amplia, 
para la vida, sea el niño ric^ ó pobre, católico ó protestante, 
hijo del país ó extrangero; y no insisto porque sería largo 
y es innecesario. Del punto de vista práctico porque- sería 
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irrealizable el propósito buscado, entre otras, por las siguien- 
tes razones: 

A) El alumno de la escuela primaría no está, por su edad, 
en condiciones de elegir el oñcio que le convendrá mas 
tarde — Sucedería, y la experiencia lo ha comprobado, que 
en la edad adulta, fijada su vocación, ó por otras y múlti- 
ples circunstancias determinadas por el cambio de residen- 
cia, por necesidades apremiantes, por razones de salud etc, 
etc., se dedicaría á un oficio distinto al que creyó convenirle 
en la infaucia, habiendo así perdido, en parte al menos, su 
tiempo, con perjuicio de la educación general. 

B) No sería posible enseñar todos los oficios en la escue- 
la, y esto no necesita demostración — Quien haría l(t elección ? 
El maestro? El niño? Quiéaes serían los encargados de 
enseñar? Industriales ú obreros? Sin preparación pedagó- 
gica? Y cuántos se necesitarían en las grandes ciudades? 
Y en las pequeñas, que son las mas, donde se encontra- 
rían ?. O los maestros teñirían que aprender varios oficios ? 

(7) — El tiempo que pudiera consagrarse á esa preparación 
en la escuela sería insuficiente para aprender un oficio, aun 
en la hipótesis de que no perdiera mucha parte de él re- 
corriendo diferentes talleres hasta descubrir $u vocación. 
Solo se conseguiría darles una preparación hasta contra- 
producente justificando el rechazo de que eran objeto por 
los directores ó propietarios de fábrícas, que los encontra- 
ban inferiores á los simples aprendices, llenos en cambio 
de pretensiones, y comprobando la frase de E^usseau: "la ig- 
norancia es muy peligrosa, pero es mas nocivo el creer que 
se sabe cuando se sabe mal, que el no saber nada'\ 

D) — Cómo hacer para dotar á las escuelas de tantos ta- 
lleres diferentes y costear los gastos que originarían? Co- 
mo dice Sluys: "tendríamos que limitarnos, á hacer una elec- 
ción, y desde ese momento el problema de la enseñanza 
profesional por la escuela primaria, quedaría incompletamente 
resuelto. Por la rotación (ó alternación) quiere conducirse 
al niño a reconocer sus aptitudes, pero en realidad no se 
le hace recorrer mas que dos ó tres talleres especiales y su 
elección es estrechamente limitada'\ 

Y no continúo, señores, aunque habría mas que decir al 
respecto, por no ser demasiado extenso. Llegará la opor- 
tunidad de ampliar esas observaciones, que de tiempo atrás 
han sido hechas por educacionistas sinceros, acostumbrados 
á emitir sus juicios serenamente, sin precipitarse para for- 
marlos como suele suceder á los que sueñan con la gloría y 
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creyendo alcauzaria por sorpresa cuando aun se halla lejos 
le sacriñcan, tal vez inconscieutemente, lo mismo que preten- 
den haber descubierto: la verdad, y hasta el bien, que la 
acompaña. 

IV 

T permitidme ahora llegar al tema especial úe mi cou:- 
ferencia: al trabajo manual educativo ó pedagógico. Vere- 
mos cuales son sus ñnes tal cual han sido condensados por 
el Maestro de Naas, después de estudiar pacientemente los 
trabajos de los filósofos y pedagogos de todos los tiempos 
y muy principalmente, como os lo dirá mañana con superior 
competencia el Profesor Gerardo Victorín, de Comenius 
Rousseau, Salzmann, Pestalozzi, Heusinger» Fróebel y e 
último, el generoso finlandés Uno Cygnoeus, el amigo de 
Otto Salomón y de quien éste decía sobre su tumba: «su 
obra fué tan grande porque puso en ella algo más que su di- 
nero y su habilidad y su energía: le consagró su corazón.» 

He aquí los fines del trabajo tal cual han sido precisa- 
dos en la Escuela de Náás. 

I — DESPERTAR GUSTO T AMOR POR BL TRABAJO KN GENERAL. 

n — INSPIRAR RESPETO POR EL TRABAJO CORPORAL HONRADO 
PoR GROSERO QUE SEA. 

III — DESARROLLAR LA INDEPENDENCIA T LA CONFIANZA DEL 
Nlf^O EN Sí MISMO. 

IV ACOSTUMBRAR AL ORDEN, lA EXACTITUD, EL ASEO Y LA 

CORRECCIÓN. 

V — PROMOVER LA ATENCIÓN. INTERÉS, APLICACIÓN. PERSEVE- 
RANCIA Y PACIENCIA. 

VI — PERFECCIONAR LA VISTA Y EL SENTIDO DE LA FORMA 

'cultura estética), y dar una habilidad manual general. 

VII — DESARROLLAR LAS FUERZAS DEL PUNTO DE VI8TAFÍSIC0. 

Es indudable que algunos de estos propósitos se persiguen 
también y pueden obtenerse con las diferentes asignaturas. 

Veamos como se realiza el conjunto con la enseñanza ma- 
nual educativa. 



I — DESPERTAR GUSTO Y AMOR POR EL TRABAJO EN GENERAL. 

"El trabajo, dice E. Zola. es la iinica ley del mundo, el 



— 84 — 

regulador que lleva la materia organizada á su tin descouo- 
cido" — Todos los triunfos son sus hijos, la felicidad su con- 
secuencia, la consecuencia del trabajo para el hombre libre, 
se entiende, que no es la felicidad para el esclavo- -Y la 
del niño puede llegar á depender del amor al trabajo, que 
le inculque la escuela como su desdicha de los hábitos de 
abandono, inconstancia, superficialidad, que adquiera en ella. 

El estudio de la naturaleza del niño nos muestra que existe 
en él no tan solo la propensión á conoce?' de la que es signo 
su inquisitividad extraordinaria tan mal comprendida y por lo 
mismo amortiguada á menudo por los padres, que ven en esa 
curiosidad un defecto incómodo, sino también te propensión 
al trabajo, la actividad, de que son signos: 

lo El movimiento continuo que se nota en el niño desde 
que nace, movimiento tan erróneamente restringido en los 
bebés por la faja antipática y perjudicial y que tan gráfi- 
camente criticaba Rousseau preguntando si las gatas fa- 
jan á sus hijuelos; 

2® Lo que suele llamarse espíritu de destrucción del niño 
que no es tal sin embargo. Para el niño romper es hacer; 
él quiere analizar, quiere saber, por eso construye y deshace 
yes feliz llenando de rayas las paredes, el piso, las hojas 
de los libros, con lo cual cree imitar el trabajo del padre 
que escribe; lo es con la servilleta que alcanza en la mesa 
ó con el pañal que pes'^a sobre la cama y con los cuales en- 
vuelve un cuchillo, UQ trozo de madera, cualquier cosa, 
formando asi una muñeca que lo divierte, á la que pasea 
y remueve y la hamaca y le canta y la acuesta á dormir 
cerrando después la puerta despacito por que no se recuerde 
"el nene'\ 

Y bien; esa actividad que persiste en la edad escolar con 
las modificaciones que el tiempo le imprime, debe ser diri- 
gida por el maestro en el sentido de lo bueno y de lo útil. 

Fróebel no hizo otra cosa sino sacar de ella buen partido 
al dar al Jardin de Infantes el carácter que le dio. 

" El niño es el padre del hombre " y si queremos evitarle 
á la sociedad seres inútiles y parásitos, debemos- enseñar á 
los niños no solo á trabajar sino á amar el trabajo, y á 
amarlo por si mismo, por las legítimas satisfacciones que 
proporciona y no por medio de incentivos artificiales, meda- 
llas, premios materiales, cuadros de honor, castigos ó tareas 
extraordinarias. Llegar á obtener que la prohibición del 
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trabajo importe un castigo, sería la realización de uii lier- 
moso desiderátum (^). 

Así puede vencerse el prejuicio social contra el trabajo: ti 
niño llega á amarlo á despecho de la critica de la sociedad. 

Ahora bien: en lo que al trabajo manual respecta, ¿qué 
requisitos deben llenarse para despertar gusto y amor por 
el trabajo en general? 

Los siguientes : 

A — Los modelos deben ser útiles del punto del vista de los niños, 

Que objetos y trabajos gustan mas á los niños ? Puede 
afirmarse que aquellos cuya aplicación conocen y que á 
ellos mismos les son útiles, mas auii si se relacionan con sus 
necesidades y ocupaciones; si á esto se agrega que el obje- 
to hecho encuentre la misma aceptación en el hogar, por 
su utilidad, se comprenderá en cuanto debe acrecer el in- 
terés del niño y con cuanto mayor gusto se entregará á un 
trabajoque reconoce útil para sí y para su familia — Con cuan- 
to placer y lejítima satisfacción llevará la ofrenda á sus pa- 
dres y hermanos despertando en él, estos actos repetidos, 
nobles sentimientos de consideración y servicialismo hacia 
los demás ! Y elegidos los trabajos de acuerdo con estas 
ideas y descubriendo el niño de por sí el valor de los objetos, 
sin que el maestro se lo enseñe, se comprende cuanto ha 
de influir esto en su interés y su amor al trabajo. 

B — El trabajo no debe exigir ejercicios preparatorios fatigosos. 

Es práctica generalizada en los establecimientos industria- 



il) Ed la Escuela Graduada del primer distrilo (|ue dirigía hace nueve años, 
entcaudo una mañana á unadiviBión del 2® grado, presencié esta escena: la maestra 
dirigía un animadísimo y verdadero tiroteo de preguntas, respuestas, observacienes de 
los ninfas, exclamaciones — De pronto un alumno que por haber incomodado con ex- 
ceso había sido separado de los demás, en el fondo de la ciase, levantó rápidamente 
la mano deseando contestar á una pregunta. — Cómo? le observó la maestra, ... Vd;? 
los niños que están en penitencia, no tienen derecho de trab^^jarcon los demás*' 

Salomón me ha referido que en algunas escuelas de Suecia se castiga á los alumnos que 
se portan mal despachándolos mas temprano que á los demás. 

Y con el trabajo manual se observa que es tal el entusiasmo que despierta en íok 
niños, que muchos lo prcüeren al recreo.— En el Institrto Nacional, el Sr. Victorin y 
ahora el Sr. E. Romero Rrest, han debido ceder á los insistentes pedidos de sus alumnos 
que deseaban los recreos para adelantar en el trabjgo.— He oído manifestaciones análogas 
al Dr. Gdtze en Alemania, á Rudin en Suiza, á Rorgna en Italia y puede afirmarse que 
él hecho se reproduce en todas partos donde el trabajo manujil educativo es bien com- 

Krendido -^Uo direetor de una escuela de Viena, escribió á Salomón que sus alumnos 
abían preferido ir a la escuela á trabajar en vez de asistir á las tradicionales fiestas 
del 10 de Híayo y a la distinguida Profesora Olga Pawlowich Directora de una de las 

f trímeras Escuelas de San Fetershurgo, le he oído referir en N&fts, que ella despidf^-á 
os alumnos y no quieren irse y que á menudo los que habían sido echados antes de 
la hora, preguntaban ansiosos á los compañeros qué era lo que habian hecho durante 
su ausencia. 

P. A. P. 
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les euseñar á los aprendices el rnaaejo de ios iustrumeotos 
sin construir al principio ningún objeto — Los maestros obre- 
ros asi lo creen necesario é imitando ese ejemplo, profesores 
hay que aplican ese método al trabajo manual; asi, tratán- 
dose de enseñar el uso del cepillo se dá al niño v. gr. un 
trozo de madera que cepilla durante largo rato, repitiendo 
ese ejercicio hasta que haya aprendido— Otros siguen un 
método mixto que consiste en mandar ejecutar previamente 
el ejercicio en la forma ya indicada y ordenando después 
la confección de un objeto dado, en el cual el mismo ejercv 
cio encuentre aplicación. 

Salomón se opone á ambas prácticas que violan la regla 
pedagógica que establece que en la enseñanza debe irse 
de lo concreto á lo abstracto. El ejercicio (que es lo abs- 
tracto) debe encontrarse en el objeto ó modelo hecho ilo 
concreto). 

Los ejercicios preparatorios representan una doble pérdi- 
da: de tiempo j de interés, sin ventaja alguna. El niño 
es mas atento, mas cuidadoso, haciendo un modelo que ha- 
ciendo un ejercicio aislado, aparte de que dándose, como se 
hace, un trozo de materia prima algo mayor de lo necesario, 
puede decirse que los ejercicios preparatorios se encuentran 
casi siempre al confeccionar un objeto útil. En cambio 
repitiendo el ejercicio abstracto, es indudable que la 3*, 4* 
ó 6* vez lo hará peor que las primeras, pues se habrá agre- 
gado á la falta de interés el cansancio físico, el cual llega- 
rá tanto mas pronto cuanto mas monótono sea el trabajo. 
Es lo que suele suceder con los cuadernos de caligrafía 
que tienen elementos (palotes, perfiles, curvas^ en vez de pa- 
labras ó frases como muestras: las lUtimas páginas suelen 
ser las peor escritas. 

No sucede lo mismo con el método llamado de los ^ ob- 
jetos visuales'' en oposición al arriba desciito, que se deno- 
mina ^ de elementos técnicos^\ En el primero el interés se 
despierta, la atención se mantiene y concentra porque el 
niño teme echar á perder el objeto medio ejecutado ya; 
trabaja con placer. Se comprende entotices que respetando 
la regla establecida no se disminuye sino que se aumenta 
el amor al trabajo. 

Otro punto conviene tratar aqui. El alumno trabajará 
siempre teniendo cómo modelo el objeto mismo ó puede va- 
lerse de dibujos? De acuerdo con la regla recordada, de lo 
concreto á lo abstracto y la otra análoga, de lo fácil á lo 
difícil, hé aquí el orden en que debe precederse. 
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1« Los Diños reproducen dil'ectamente del modelo^ lo ab- 
solutamente concreto. 

2<* Los niños trabajan valiéndose del modelo acompañado 
con su dibujo, combiiiación de lo concreto y la abstracto. ' 

3<> Los niños trabajan sirviéndose del dibujo solamente. 
— lo abstracto— Este dibujo puede ser preparado para ellos 
ó por ellos, según lo que á juicio del maestro convenga mas 
en cada caso. Al valerse de dibujos cabe aumentar la gra- 
duación: presentándose primero un doble dibujo en perspec- 
tiva y proyección, y después la proyección sola. 

C — El trabajo debe ofrecer variedad. 

Es vulgar el refrán: "en la variedad está el gusto* \ y 
ello se cumple no solo con los ad,ultos sino también, y mu- 
cho, con los niños, si bien parece comprobado que los de 
mayor edad, son al respecto mas exigentes que los menores, 
como es natural. Los niñitos de corta edad se divierten 
á menudo durante largo tiempo con el mismo .juego, si es 
de su agrado: he visto cerca de mí á tres niñitas, la mayor de 
cuatro años de edad que se hacían repetir todos los dias 
durante meses el cuento del mti, del ñau y del guau^ guau^ 
siempre corto y siempre igual y siempre escuchado por 
ellas con el mismo placer, como si fuese la primera vez que 
lo oían. 

Pero el deseo de ver, oir y hacer cosas nuevas acrecen 
con la edad, aparte de que aun el ejercicio grato no debe 
ser de duración excesiva que mataría el interés. Por eso y 
para evitar que el niño se desaliente, conviene permitirle 
que pase de un modelo á otro cuando después de hacer- 
lo dos ó tres veces no lo hiciere bien; aunque, mas hábil 
ya, deba /olver después, cosa que generalmente desea el 
niño que ha sido bien dirigido y estimulado, á ocuparse del 
que presentó dificultades, para triunfar de ellas y no ser 
vencido. 

Y la variedad se introduce en el trabajo manual alter- 
nando los distintos instrumentos, los ejercicios, los objetos 
hechos que serán de diferente tamaño y forma, destinados 
á uso distinto también; y también permitiendo de tiempo 
en tiempo que el alumno elija el objeto que quiera hacer 
entre varios que estén á su alcance y hasta, porque no? en- 
tre los que e\ maestro sabe que no puede Hacer; gero esto 
por excepción y. casi exclusivamente con los niños yolm^ta* 
riosos, á los que hay que convencer ante todo, en esafoj^piía. 
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de que sin método y sin orden nada se hace bien, no ce- 
diendo después á sus caprichos er manera alguna. 

D — Los niños deben ser capaces de construir por sí solos el 

modelo. 

Es indudable que las obras que mayor satisfacción nos 
producen son aquellas que realizamos sin ayuda extraña. 

Y esto debe tenerse muy en cuenta al organizar los trabajos 
en la escuela. No debe el maestro poner su mano en la 
obra del alumno y si una indicación práctica es indispen- 
sable, tome entonces un trozo de materia prima aparte y 
muestre en ella cómo se ha de hacer el ejercicio. Es sen- 
sible tener que declarar que en ese error se incurre á me- 
nudo en todas partes y con todos los ramos de estudio; ya 
es la composición literaria demasiado corregida por el maes- 
tro, ya es el dibujo que revela una mano extraña á la del 
alumno que lo exhibe como propio, ya el problema que se 
presenta en el cuaderno ^eu limpio'* á fin de año, y que el 
dueño no puede resolver en el pizarrón si por acaso le 
fuere indicado así por el que lo examina. Y lo mismo su- 
cede con el trabajo manual. Así se se enseña, inconsciente- 
mente tal vez, á mentir y á mentir con la complicidad del 
educador. Las exposiciones de trabajos son un estímulo 
grande para todas estas farsas tan desmoralizadoras, cuando 
no preside á su organización la honradez profesional más 
firme y el mayor buen sentido que permitan al maestro 
sustraerse á la in^uencia de un amor propio mal entendido. 

Y en estos errores se incurre tanto más fácilmente si á los 
preceptos pedagógicos se antepone el deseo de "lucirse más'' 
ante el público generalmente poco entendido, presentándole 
mayor número de objetos ú objetos ''más bonitos'* y cala- 
dos, lustrados, barnizados, etc. Evitemos, desde el primer 
momento, que sea aplicable entre nosotros la crítica hecha 
por Salomón, quien decía en una conferencia: El trabajo 
manual tiene dos enemigos mortales: ios trabajos de lujo y las 
exposiciones, 

Pero dejemos esta digresión. 

8i el modelo no puede ser hecho to^lo pui el niño, no de- 
be formar parte de la serie. El trabajo debe estar en ar- 
monía con la capacidad del alumno. No debe ser muy fácil 
porque entonces el esfuerzo* requerido sería mínimo y en 
consecuencia el efecto educativo nulo ó casi nulo; ni debe ser 
nluy difícil, porque la dificultad excesiva desalienta y «1 
intetis decae. 
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(^6 tendremos en cuenta p^a arreglar la serié de .mo- 
delos de tal manera que exista la progresión conveniente en 
las dificultades ? 

Puede hacerse ese arreglo: — a) segvm las herramientas^ — h) 
según los modelos;— -c) según í¿?5 e;ere¿c¿05 ú operaciones com- 
prendidas en la producción del modelo. 

El prime^ arreglo es malo del punto de vista educacio- 
nal puesno és posible disponer las herramientas de acuerdo 
con el principio de lo fácil á lo difícil: con la misma he- 
rramienta se hacen ejercicios difíciles y ejercicios fáciles. 
Este método, dice Salomón, equivaldría al de comenzar, to 
mando un diccionario, par aprender todas )j»s palabras 
que empiezan por a, por ser mas fáciles que las que em- 
pizan por b. 

El segundo método de arreglo, tomando por base los 
modelos, es también deficiente: Qué coii^ultaremos? El uso 
de los modelos? Sus dimensiones^ Su forma?. Cómo 
hacer para disponer la serie da lo .fácil á lo difícil é intro- 
ducir al mismo tiempo variedaá ? Y para determinar cual 
modelo es el mas fácil y cuál es mas difícil tendríamos que 
fundarnos, sin duda, en los ejercicios que su confección re- 
quiera. Luego, el a^egío mas racional será el que se ajuste 
á los ejercicios* fi¿rmando la serie que llamaríamos a, b, c, d, 
e, f, g; etc. De esa manera el primer modelo sería el que tu- 
viese el ejercicio mas fácil, a; el segundo contendría el ejer- 
cicio b 6 a-f-^; ©I tercero c ó a-j-c ó J-(-c ó a+6+^ ©te. 

Los modelos pues solo deben considerarse como la expre- 
sión accidental del método y no como el método mismo; su 
elección y graduación depende esclusivamerite de la que de- 
be darse á los ejercicios; son éstos el fundamento de las 
series, no los modelos, los cuales pueden variarse cuanto 
se quiera. 

"Del punto de vista práctico son los modelos una serie 
de objetos útiles que tienen un diferente valor educativo — 
Del punto de vista metodológico son una simple serie de 
ejercicios." 

Se comprende después de lo dicho, que no exista ima 
serie de modelos única, pues los objetos pueden variarse cuanto 
se quiera desde que un mismo ejercicio se halla en cien objetos 
diferentes. , Padecen error entonces, y no pequeño, los que 
critican el sistema de Salomón haciendo hincapié en la ina- 
plicabilidad de los modelos de Náfts entre nosotros, y se 
expresan por eso eñ contra de lo que llaman exótico, abo- 
gando por la formación de un sistema "argentino*'. 
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La serie de modelos de Nft&s [^m madera; que podéis exa- 
minar aqai mismo paes he teaido el gasto de enviarla á 
esta ezposi'^ión es coastantemente objeto de modificaciones 
eatre nosotros, como podéis verlo también examinando los 
trabajos hechos ya en varias escuelas argentinas; y lo ha sido 
y lo es en Europa y en todas partes donde se acepta y 
adopta, sin embargo, el sistema de Otto Salomón. 

Y otro error en el que se incurre aquí consiste en creer 
y decir que dicho sistema es incompleto porque solo com- 
prende trabajos sobre madera, cuando, lejos de ello, com- 
prende todo trabajo manual considerado como medio de 
educacióngeneral. En resumen, la buena graduación de las 
series permite al niño trabajar sin dificultad excesiva, sién- 
tese capaz de hacer lo que se le pide, lo hace y triunfa; 
pronto se apercibe de que su capacidad aumenta a medida 
que adelanta en el trabajo, el desaliento no tiene por 
donde entrar, una noble emulación se despierta, goza; de 
ahí que el amor al trabajo se desarrolle. 

E^El írahajü debe ser ivn verdadero trabajo y no an juego. 

Hacer trabajo manual educativo no es jugar al trabajo, 
dice Salomón — Si el alumno en vez de trabajar se divierte, 
el placer que esperimenta será hijo del juego y no de la 
labor. 

El juego es el trabaj o de los niños chicos — Ojalá pudiera 
decirse que el trabajo es el juego de los adultos — Los niños 
deben trabajar realmente y apreciar como taj su labor — De 
lo contrario les enseñaremos á amar el juego y no el trabajo. 

Si permitimos al alumno que escoja libremente la materia 
prima y el objeto y hasta los instrumentos, escogerá proba- 
blemente lo mas fácil, lo que tenga mas á la mano, lo que 
vea hacer en su casa, lo que requiera menos esfuerzos; y 
si elige algo que no reúna esas condiciones pero que lo 
seduzca en el primer momento por cualquier circunstancia, 
lo abandonará, en cuanto tropiece con alguna dificultad seria, 
lo dejará á mtídio hacer. La falta de orden, de método, 
de dirección, le hará inconstante, caprichoso, indisciplinado, 
perderá lastimosamente s\4 tiempo y adquirirá los defectos 
opuestos á las virtudes que con el trabajo manual educativo 
nos proponemos. desarrollar. La escuela no llenará su oh- 
j«tó. 
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F. — El trabajo debe ser propiedad del alumno 

Es un deseo natural en el niño y en el hombre, el de poder 
disponer de todo aquello de que es autor, y ese deseo debe 
ser satisfecho: hay ventaja en ello. Pero, se objeta, puede 
ser el objeto hecho propiedad del alumno, si la materia 
prima no ha sido por él costeada? A esto puede replicarse 
con otra pregunta: Puede la obra realizada pertenecer á la 
escuela si si trabajo y la habilidad que ha requerido corres- 
ponden al alumno? Los que hacen la objeción so pretexto 
de moralizar, son generalmente los interesados en apropiarse 
los trabajos, dice Salomón. El niño, sabiendo que el modelo 
confeccionado le pertenece, trabajará con mayor entusiasmo 
y esperará ansioso el momento de llevar á sus padres el 
resultado de sus esfuerzos "luciéndose" en el seno de la fa- 
milia. ' 

Y bien; la seguridad de ser los felices dueños de sus 
obras, no influirá en el sentido de despertar el amor al 
trabajo? 

Pasemos ahora al segundo fin general. 

II — INSPIRAR RESPBTO POR EL TRABAJO CORPORAL HONRADO 

POR GROSERO QUE SEA 

Es un prejuicio social que debe desaparecerlo que hace que 
se considere, en cierto modo, de condioióu inferior el industrial 
y el simple obrero, al que ejerce una profesión liberal. 
y la escuela ha podido contribuir á mantener ese espíritu 
que aleja á los jóvenes de las profesiones manuales, que 
los hace hasta avergonzarse de la de su padre y que los lleva 
á menudo no á conseguir un título universitario cuya 
obtención representa también un trabajo, por más que sea 
intelectual, sino que, cortando por su inconstancia y por los 
hábitos de pereza que la escuela no ha sabido corregir, una 
carrera iniciada, van á ocupar los empleos de la adminis- 
tración pública, convirtiéndose así millares de jóvenes que 
debieron ser miembros útiles á la sociedad, obreros del progreso 
sólidamente alcanzado, en empleómanos, en verdaderos parási- 
tos que atienden casi siempre mal y con infatuación chocante 
sus deberes públicos y son elementos preciosos para todas 
las intrigas poli tica-s. Y la escuela ha podido y puede in- 
fluir en este estado de cosas por el hecho de dar una iñé- 
irucción casi exclusivamente teórica, la cuál induce al niño 



á creer qae el trabajo que do ocapaen primer término ¿la 
inteligeocia debe ser menospreciado, viendo entoe uno y otro 
□na difereacia radical, que no existe sin embargo. Y bien; 
el trabajo manual incorporado al programa de la eaonela 
uomún, paede coutribuir grandemente á corregir esa defi- 
ciencia y para ello convienti iutroducir tal claae de tra- 
bajo en las escuelas de todos los grados, qae las clases 
sociales todaa puedan participar de él. Lok maestros coo- 
peraran en el mism') sentido empeñándose con placer eQ el 
trabajo y consagrándose con entusiasmo á enseñarlo inteli- 
gentemente á los demás. Si el maestro es digno de tal 
nombre, los niños sentirán aprecio por lo que el aprecie. 

Se acostumbrarán desde la escuela i llevar la blusa mo- 
raiizadora, ámanejarlosinstmmentos del trabajo, sentirán tam 
bien en sus manos de vez en cuando, fonnarse esos callos que hoy . 
reputan signos de inferioridad social, que mañana serán para 
ellos mismos certiScados de honradez é iudepend encía; y mé- 
dicos unos, abogados otros, funcionarios eleviujos muchos, 
estrecbaráu coa gusto con su mano delicada y en guantada la 
desnnda y tosca del antiguo compañero que ha seguido siii 
rubores el oficio de sn padre. 

ni DE8AKROI.LAB I.A IHSKPENDKttClA Y LA CONFIANZA DKL NlUO 

EN si UISICO 

~EI maestro que trabaja mucho trabaja poco" solía decir- 
nos hace quince años nuestro profesor de Pedagogía 
en la Escnela Normal y entendía significar con ello que pro- 
cede erroueamente el educador que deseando simplificar la ta- 
rea del niño lo hace él mi^mo todo, interviene directamente 
para evitar al edui;ando el trabajo que haría para vencer las 
dificnltadea, todo lo explica y aclara extensamente sin dejar 
nada á la actividad, al esfuerzo propio del niño. Y es fre- 
cuentísimo oír, aún á personas ilustradas, decir: "El profesor 
X. eá excelente; todo lo explica á los niños y que bien ! no hay 
luio solo que, queriendo, no lo entienda ' Y esas mismas 
personas ilustradas encuentran malo al educador entendido y 
^abio, el cual, no olvidando que la misión de la escnela es 
algo más que la de formar repetidores más ú menos cons- 
cientes de nociones ajenas, procura el desairoUo de las fa- 
cultadespor la ejercitaciún de .ellas, busca y preseiiba dificul- 
cultades al niño en vez de allanárselas de antemano, lo 
estimóla á encontrar la solución del problema valiéndose de . 
las propias armas y no de las prestadas, Ip. deja qne yerre, 
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tropiece y caiga de vez en cuaado; ló obliga asi á examinar, 
a ver con sus propios ojos, á moverse cion el auxilio de sus 
miembros^ á luchar solo, á prever los inconvenientes, si quiere 
evitarlos; y asi^ mañana, cuando ya no tenga a su lado al 
padre ó al maestro que le tiendan la mano para subir la 
cuesta, no se desanimará por ello, subirá solo y satisfecho, 
porque sus músculos tendrán fuerza suficiente, sus ojos 
alcanzarán á distinguir el objeto buscado entre las sombras; 
se ingeniará, tendrá * iniciativas; sabrá, en fin, producir la 
luz que disipará aquellas sombras y seguirá adelante sereno 
y fuertó, seguro de alcanzarla meta, confiando en ello siquiera. 

Desarrollar la actividad individual del ñiño, habituarlo á 
obrar con independencia, hacer que llegue á tener confianza 
en sí, son objetivos que jamás debe perder de vista el edu- 
cador y que, felizmente, el trabajo manual permite alcanzar 
sin mayor esfuerzo, sin contrariar los gustos ó inclinacio- 
nes del niño: al contrario, satisfaciéndolos — Todo es cuestión 
de habilidad en el maestro para presentar con prudencia las 
dificultades, sin negarle todo auxilio, pero sin prestarle tam- 
poco más que el necesario para evitar el desaliento ante la 
dificultad insuperable. 

El trabajo manual, repito, presenta esa ventaja y en mas 
fácil obtenerla, quizá, que con las demás materias de ense- 
ñanza—Porque? — Porque todo el trabajo se hace en la es- 
cuela y el número de alumnos que trabajan á un tiempo es 
limitado siendo así mas fácil la tizoalización individual-^ 
El niño se convence pronto de que no es posible engañar 
al maestro y entonces no lo intenta siquiera — Debe traba- 
jar solo y pensar en lo que hace no; puede ser un autómata. — 
En cambio con el mayor número de los otros ramos, princi- 
palmente con los "deberes" que se dan para hacer en el 
hogar, sucede lo contrario: son los padres, los hermanos, los 
condiscípulos mas adelantados, los que se encargan de pre- 
pararlos. 

Salomón ha observado que en el trabajo manual los maes- 
tros que lo estudian piden ayuda mas que los niños y uu 
maestro de Náás, de muchos años de experiencia confirm('> 
esa observación agregando que es difícil conseguir de los 
maestros quesean independientes, en especial las señoras, las 
cuales casi obligan á que se les ayude. 

Para que la confianza en sí mismo se produzca parece 
que el niño debe poseer: 

Alguft conocimiento de sv propia capacidad y de la impar- 
taneia y condiciones del trabajo á realizar^ habilidad para detet- 
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minar la verdadera retención existente entf'e esas dos conocimienr- 
uos llegando á formular un juicio seguro de si su habilidad bs 
tanta cuanta requiere la ejecución del tr'ibajo y disposición para 
obrar de acuerdo con el juicio á que haya llegado^ sea é»te 
positivo ó negativo. 

Para cultivar con éxito la confianza del alumno en si mis- 
mo deben tenerse en cuenta las siguientes indicaciones: 
a)— La clase no debe ser tan numerosa que impida la ins- 
pección eficaz é individual de los alumnos en ella. 
b)^^El trabajo de cada niño debe ser independiente del de ca- 
da uno de los demás, y para asegurar este resultado los adum- 
nos en clase deben ser objeto de individual atención mientras 
ejecutan su trabajo. 

C — El maestt'o no debe decir ni mostrar demasiado. 

Algunos maestros tienen la sostumbre de hacer parte del 
trabajo del alumno al explicar, p. ej.: el uso de un instru- 
mento. — Obraban especialmente asi los artiCsanos-maestros 
porque, por cierto, á ellos les es mas fácil hacer que ex- 
plicar como debe hacerse. Evite el maestro caer en "la pe- 
reza para hablar'^ incurriendo en el «error de hacen^ — Y son, á 
menudo, los maestros mas hábiles los que ayudan más. Ellos 
arguyen: Este modelo exige, para ser terminado, varias ho- 
ras; yo le ayudo algunos minutos, pero quédale al niño 
una gran parte de tiempo en que trabaja solo»-^Ese auxi- 
lio se presta primero con un ejercicio, otro dia con otro, 
un tercero, un cuarto, etc., concluyendo el maestro por 
prestar su ayuda precisamente en los ejercicios nuevos ó 
menos fáciles y en los que es de capital importancia que 
el niño trabaje solo. 

D — El trabajo debe armonizarze con la capacidad del alumno. 

Este punto ha sido desarrollado ya entre los medios para 
despertar amor al trabajo (letra D). 

E — Los niños deben esforzarse en desctibrir por si, experi- 
mentando, cual es el m^jor método para tomar y mancar 
los instrumentos del trabajo. 

Recien cuando el niño ha ensayado suficientemente y no 
ha llegado á la mejor posición y manejo de los útiles,* in- 
tel-vendrá el maestro con el menor número ñe indicaciones 
posible. 
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F—El maestro debe permitir que el niño fonne su criterio 

cotí toda la libertad po&ible. 

Para consegüíplo y para favorecer - el desarrollo de la 
confianza, del niño en sí mismo, el maestro puede pr<iceder 
en el orden siguiente: 

1^ Analizará los primeros modelos considerando las di- 
mensiones y la forma general: entretanto los niños obser- 
van los medios empleados por el maestro para apreciar la 
exactitud del trabajo. Así adquiere la noción del grado 
de orden, cuidado, corrección y exactitud requeridos y se 
dá cuenta de su mayor ó .menor habilidad personal. 

2^ Adquirido ese conocimiento puede entonces confiar 
en sí mismo para apreciar las dimensiones, limitando, en 
consecuencia, el maestro, sus observaciones, á la forma ge- 
neral del modelo, pero no prodigando las indicaciones res- 
pecto de la manera de corregir los defectos. 

De este modo son las dimensiones los primeros elemen- 
tos con que los niños empiezan á tener confianza en si 
mismos. 

3* Los niños deberán resolver por sí mismos si el mo- 
delo ha sido bien hecho de todo punto de vista que se le 
considere, determinando si hubo en su confección, cuidado, 
orden, exactitud y si ha sido «bien concluido». 

Es entendido que no pudiendo ser estos tres pasos las 
mismas para todas los alumnos del curso, puesto que la 
habilidad individual varia de niño á niño, el maestro de- 
berá resolver en qué momento pasará el niño de uno á 
otro de dichos pasos. 



IV — ACOSTÜMBRAB. AL ÓBDKN, LA EXACTITUD, EL ASEO Y LA 

COBBBOOIÓN. 

La importancia que estos hábitos tienen en la vida, las 
ventajas que del punto de vista individual y social ellos re- 
portan, hacen necesario que la escuela se ocupe de desarro- 
llarlos, y el trabajo manual contribuye á ello grandemente 
y en especial los trabajos sobre madera porque en ellos 
es más fácil descubrir la ausencia ó presencia de esas cua- 
lidades. 

Para cultivarlas el maestro debe atender á las siguientes 
indicaciones: 
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lo — El trabajo debe ser de tal naturaleza que el alumno pitecia 

ejecutarlo con orden y exactitud. 

Y ao todos los trabajos que pretenden entrar al progra- 
ma escolar satisfacen á este requisito, los de canastería, so- 
bre paja, por ejemplo. 

/¿^ — El trabajo debe ser de tal naturaleza que el maestro ptie- 

d/i fácilmente controlarlo. 

Es indudable que no puede exigirse á todos los alumnos 
el mismo grado de exactitud, porque éste puede depender 
de condiciones naturales y especiales ajenas á la voluntad 
del trabajador; y la exactitud absoluta á nadie puede exigir- 
se. A qué trabajo por perfecto que se considere, no le en- 
contraremos alguna deficiencia, aun hecho por adultos, y por 
adultos edncados? Pero el niño puede hacer una obra re- 
lativamente correcta, debiendo el maestro tener en cuenta, 
al juzgar de su exactitud, el mayor ó menor grado de ha- 
bilidad que cada niño revele, para ser ja&to en sus apreciaciones. 
Si no tiene tino para obrar así, se expondrá á desalentar 
al alumno, despertando en él aversión en vez de amor al 
trabajo. Por eso puede convenir; á veces, autorizar al alum- 
no á que saltee un modelo de la serie, á condición de vol- 
ver más tarde á ensayar su ejecución. Pero no debe el 
maestro conformarse tampoco con cualquier trabajo, aparen- 
mente bien hecho, pues conspiraría contra el propósito que 
se persigue no educando verdaderamente niel ojo, ni la mano. 

Observaciones análogas deben hacerse respecto del aseo 
y de la proligidad. 

Y tanto más debemos preocuparnos de formar hábitos de 
aseo, cualidad justamente considerada como una media 
"virtud" cuanto que la familia dá á menudo el ejemplo de 
la falta de limpieza y del abandono. 

Será fácil combatir esos defectos eligiendo para la escue- 
la los trabajos más aseados y exigiendo del alumno cuidados 
especiales que lo habitúen pronto en el sentido que se de- 
sea. Y la ocasión se presenta al afilar las herramientas, 
preparar la cola ó el engrudo, usar el aceite, no permitién- 
dole que ensucie sus ropas ni sus manos; y al terminar la 
clase, habituándolos á que cada uno limpie su banco de 
virutas, polvo, etc., y coloque los instrumentos, el plumero 
y todos los utensilios en su lugar. 
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V^— PBOMOVBB LA ATENCIÓN, INTEBÉS, APLICACIÓN, PERSKVK- 

BANOIA, PACIENCIA, ECONOMÍA, ETC. 

No es» la ateacióa paramente exterior, hija á veces del 
temor que inspira ai alumno la amenaza del maestro, la que 
éste debe obtener en su clase. Pobre maestro y pobre es- 
cuela si la contracción del alumno al trabajo, si su apro- 
vechamiento y progresos, trata aquél de obtenerlos por medios 
tan artificiales y contraproducentes como serían el gesto 
siempre adusto, la voz destemplada siempre y siempre ausen- 
te de los labios la sonrisa afectuosa, sinceramente afectuo- 
sa, que el niño adivina y siente y agradece y retribuye. 

Y el trabajo manual produce naturalmente, por múltiples 
razones, la atención del alumno. Si no atiende á las indica- 
ciones del maestro, pronto se apercibe, de manera indudable, 
de que pierde tiempo porque hace mal el trabajo y debe 
recomenzarlo, sus compañeros se le adelantan y él tarda en 
llegar á tal ó cual modelo que le interesa mas que otro. 
Debe atender en su propio interés personal, porque un des- 
cuido puede traducirse en un corte con el cuchillo en sus 
propios dedos, y debe atender por su trabajo, porque el mis- 
mo descuido puede inutilizarlo, tal vez, cuando se encuentra 
á punto de concluirlo. 

..El pwezoso, aunque inteligente, no adelanta; el laborioso 
de inteligencia menor, llega sin embargo, mas lejos. Los 
grandes hombres han sido casi siempre grandes trabajado- 
res. La enseñanza teórica no dá lugar á que el niño se 
aperciba de la relación existente entre la laboriosidad y el 
progreso, pues á menudo el mas inteligente pero desaplicado 
triunfa con menor esfuerzo que "el negado^' laborioso. 

Este último llega á creer entonces que es un ser inferior 
y que será vencido en la luoha á lo cual suelen contribuir 
padres y maestros que aplauden con exceso imprudente y 
pernicioso al primero y tratan con frialdad injusta al segun- 
do. Ambos sufrirán las consecuencias de esas injusticias. 
El de inteligencia brillante, porque confiado en ella no ad- 
quiere los hábitos de laboriosidad y perseverancia indispen- 
sables para triunfar, porque, también, como dijo ol poeta: 

1 Eñ el taller del talento 

Quien triunfa es el que trabaja. 

El menos dotado se desalienta, se abandona, se pierde. 
Pero el trabajo manual puede demostrarles que las cosas 
cambian con la labor asidua. El niño ve de cerca, toca, 



yue es mejoi' tiabajar más que trabajar iii«iioh; bí íaita ú 
clase, si se enferma, si como castigo ae le prohibe algún 

día que asista al taller, se atrasa en au modelo j cuando 
vuelve, encuentra que se le ha puesto á la par ó le supera 
el menos hábil que poco antes venía rezagado. - 
. Se hará paciente también cuando note que la precipita- 
ción malogra el trabajo j- el tiempo se pierde. 

Resaltará á sus ojos con evidencia la verdad del prover- 
bio: "Chi va piano va sano e va lontano" y se habituará 
á la economía, pues el maestro le dará la matena prima 
estrictamente necesaria en cada caso, sin consentirle que la 
malgaste por descuido. 

Y puede afirmarse que la influencia saludable de estos 
hechos llega á extenderse á todas las ocupaciones de la es- 
cuela, por cuanto, apercibido el alumno de que la atenoíóu, 
la laboriosidad, la perseverancia, la paciencia, la economía, 
etc., guardan estrecha relación con el progreso, llevará 
esas virtudes á las demás materias del programa y á los 
trabajos del hogar. 

VI — PERFKOCIONAa LA VISTA Y KL SENTIDO DE LA FOBHA 
(cultura BSTÉTICA) y DAB una habilidad UAlfUALQBKE&AI.. 

Dice Bousseau: "Como la vista es de todos los sentidos 
aquel del cual menos se pneden separar loa juicios del espí- 
ritu, se necesita mucho tiempo para aprender á ver; es ne- 
cesario haber comparado durante mucho tiempo la vista al 
tacto para acostumbrar al primero de estos dos sentidos i 
que reñeije fielmente las formas j las distancias; sin el tac- 
to, sin el movimiento progresivo, los ojos más perspicaces 
del mundo no podrían damos ninguna idea de laeztensióu- 
Solamente caminando, palpando, contando, midiendo las di- 
mensiones, se aprende á ■ calcularlas; pero si siempre midié- 
ramos, los sentidos, confiando en los instrumentos, no ad- 
quirirían justeza alguna," 

Y concluye que paulatinamente debe llegarse hasta poder 
prescindir da aplicar la medida con la mano, para aplicarla 
solamente con los ojos. 

Para qne la mano produzca con perfección es necesario 
que el oj j y el tacto, educados le presten su auxilio. Esto 
se tiene en cuenta en el trabajo manual y á eso responde 
también el que la serie de modelos contenga trabajos con 
líneas rectas y caras planas y otros con líneas y. caras 
curvas; las dimensiones, la proporción, la simetría, se apre- 
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cian principalmente, en los primeros, con el compás y la es- 
cuadra; en los segundos, son el tacto y la vista los instrü- 
mentosmás empleados. Esas dos clases de níodelos tienen entre 
si, en cierto modo, la misma relación que el dibujo á pulso 
y el dibujo geométrico. Y en el trabajo manual como en 
el dibujo debe comenzarse por el dibujo á pulso. El tra- 
bajo manual desarrolla el sentido de la forma sólida del 
que viene entonces á ser complemento y así como el dibujo 
á pulso desarrolla una habilidad manual y de la vista ma- 
yor que el geométrico, los modelos de líneas y caras curvas 
desarrollan mayor habilidad que los modelos rectilíneos. 

Pero la escuela debe ocuparse, no solo de la educación de 
la vista en el sentido de ponerle al niño el "compás en el 
ojo*' como decía Miguel Ángel, sino también de lo que se 
refiere á la cultura estética y ésta "tanto incluye la per- 
cepción de lo bello tal cual existe, como la habilidad de 
•arreglar los elementos de modo que produzcan lo bello** (^). 
" Y el trabajo manual favorecerá esa cultura teniendo 
cuidado al elegir los modelos, y suborninando su corfección al 
principio que. se desprende del conocido aforismo de Boileau 
^rien n^est beau que le vrai'\ Asi rechazaremos todo objeto 
cuya forma no se armonice con el uso á que corresponde y 
suprimiremos todo adorno que importe un agregado superfino 
:ó excesivo. "La ornamentación á "outrance''es caraeterística 
del arte en decadencia' ' dice Alexis Sluys ocupándose del 
mismo asunto, y agrega; 

'^La verdadera belleza reside en la armonía, la simetría, 
que permiten que todo objeto se adapte perfectamente á su 
uso, ocupe exactamente el espacio necesario, sin que haya 
nada de mas ni de menos, equilibrándose bien todas las 
partes y fundiéndose en la unidad. — Todo objeto útil, por 
vulgar que sea, puede ser ejecutado toscamente ó concluido 
con gusto". 

Y la serie de modelos ha sido ordenada en Náás y debe 
serlo siempre, consultando esas exigencias de la cultura 
estética; por eso hay en ella objetos de todas las formas de 
caras planas y líneas rectas como de caras y líneas curvas; por 
eso se exije del trabajador la mayor exactitud y corrección 
en el trabajo y si se le prohibe que lustre y barnice los 
objetos ó los adorne, es sobre todo, para impedir que encu- 
bra deesa manera los defectos que no haya sabido evitar 
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por falta de cuidado; en cambio se le estímala pemti 
•ele como premio, por ejemplo, qae lastre ó talle el i 
eael trabajo sobre madera, coando lo ba ejecatado 
exacntad y correccióo reqaeridas. 

Los ejercicios de plegado geométrico tao biea arreglai 
Boogaerits j con los cuales se precede en la eacaela 
bajo niaaaal propiameote dicho, y el cartonado, son po 
riedad á que se prestan y por la interveación del color 
piados para dicha caltora. 

Y no continño, Señores, con est« pnnto. por cnai 
vá á ser ampliamente desarrollado en la conferencia ( 



T)(ir itna hal>ih'dat} manual general. 

■'Ija mano, dice Carlos Bell, es un dnn de Dios _v 
uoas dietingne al hombre de los demás animales" Con 
cinco ramas, " la llama Oratiolet. Ella es á menudo 
cargada de realizar lo que el cerebro concibe. 

Bien educada, es prodigioso lo qae alcanza a prod 

Un monj« polaco copió la Iliada en un papel tai 
que podía encerrarse en iina cascara de nuez — 221 p 
fiíeron escritas ea nn grano de trigo. Mark regaló á li 
Isabel una cadena de oro He veinte eslabones, tan p( 
que solamente podía verse colocándola sobre papel 
y tan lijera que podía ser colocada sobre las alas i 
mosca sin que ello difícultara en nada sus movimiei 
volar y por último fueron regalados al Papa 12 plat 
marfíl, tan chicos, que cabían en un grano de pimient 

Estos trabajo.s. aunque desprovistos de utilidad pi 
dan idea de lo que puede hacerse; y á veces ima e: 
destreza es indispensable para construir ciertas piezas 
tramonto» de Física, por ejemplo. Todos los hombre 
>'i menos, uecositan cierta habilidad de que carece s 
bargo el mayor número. Cuántos son los que tan sol 
poner un clavo en la pared no golpeau sobre sus dei 
quién no sabe que suele descuidarse tanto la educac 
la mano, que en las escuelas, los niños, no saben, ei 
mayoría, ni sacar punta al lápiz? 

Salzmann dice que el hombre qae no sabe usar sus 
es apéuas la mitad de un hombre y que estará s 
subordinado á los demás. 

Por eso á la educación de la mano debe concedersi 
familia desde la primera edad y en la escuela, la imf 
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cia que tiene, dando á los ejercicios que ejecute la mayor 
variedad posible, por lo mismo que son tantas las aplicacio- 
nes del precioso instrumentó. 

De todo lo cual se desprende la necesidad de preferir para 
los trabajos de la escuela aquellos que exijan el empleo del 
mayor número de instrumentos de aplicación frecuente en la 
vida general. 

VII — DESARROLLAR LAS FUERZAS D/SL PUNTO DE VISTA FÍSICO 

Un ligero examen, en el que no podemos detenemos ahora, 
délo que acontece en la escuela, nos convencería pronto de 
que, si la educación intelectual es deficiente y la educación 
moral bien entendida deja mucho que desear, la cultura 
física esfcá casi completamente abandonada. — Parece como que 
no se reconociera la influencia recíproca, decisiva, que ejerce 
el estado del cuerpo sobre el del espíritu y vice-versa. — Los 
programas de estudio muy recargados en una parte, insu- 
ficientes en otras, los horarios, el material escolar, los textos, 
etc. conspiran, con harta frecuencia, contra el desenvolvi- 
miento y vigor físico del alumno. — Y por desgracia, ni si- 
quiera el aire y el espacio que para respirar y moverse 
han menester los niños, se les dá en la forma y cantidad 
necesarias, lo cual parece doblemente inexplicable y sensi- 
ble cuando se contemplan los lujosos edificios mandados 
construir en ciudades como ésta por ejemplo, y que si abun- 
dan en hermosas fachadas, columnas, decoraciones y mosaicos, 
carecen en cambio de patios, de aire y de luz suficientes 
y bien distribuidos. 

La gimnasia con aparatos fijos y movibles, ha sido susti- 
tuida en la opinión general, en Buenos Aires, por la gimnasia 
natural, por los juegos y ejercicios libres que razones de 
orden pedagógico é higiénico hacen preferibles indiscutible- 
mente; pero los hechos no armonizan todavía con esa opi- 
nión y nuestros niños continúan preparándose en la escuela 
mas para el examen que para la vida, posponiendo el 
cuidado del organismo físico al de la inteligencia que no 
es, así mismo, bien atendida tampoco. 

Las consecuencias son harto conocidas: seres débiles, á 
menudo con deformaciones graves ó enfermedades crónicas, 
siempre incapaces de esfuerzos importantes y continuados 
y, como resultado indirecto, sin la entereza moral, sin la ener- 
gía de carácter que suelen producir el vigor físico y la con- 
fianza «n las propias fuerzas. 
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Por eso luchamos para que la reacción se produzca entre 
nosotros también de acuerdo con la observación de un pen - 
sador citado por Spencer y que dice: ''Si la primera condición 
de éxito en el mundo es ser un buen animal, la primera con- 
dición de la prosperidad nacional es que la nación esté com- 
puesta de buenos animales. — No solo sucede, á menudo, que 
el éxito de una guerra depende de la robustez y del valor 
de los soldados, sino que en las luchas industriales también, 
acompaña la victoria al vigor físico de los productores/* 

Y si el trabajo manual como decia Boéchat en una con- 
ferencia dadia enFriburgo (1888) "está destinado á produ- 
cir una verdadera revolución pedagógitía por la via nueva 
que abre á la educación de la infancia", del punto de vista 
de la educación física tiene un valor importante también, pues 
como afirma el Dr. Kristeller, citado por el mismo Boéohnt: 
"durante el trabajo la respiración se hace mas activa, el pe- 
cho se expande, los pulmones se llenan de aire, los latidos 
del corazón se aceleran, la circulación de la sangre se activa, 
el cerebro se descarga del exceso de sangre, el calor del 
cuerpo se eleva, el apetito aumenta, la digestión se regulariza*'. 

Sin que venga precisamente á reemplazar á los juegos y 
ejerdcios libres, representa el trabajo manual una gimnasia 
excelente, con la ventaja de que es hecha con placer, y el 
placer, está probado, constituye, en el ejercicio físico, un 
elemento fisiológico importante. 

Considero innecesario agregar que para obtener esos re- 
sultados no todas las clases de trabajo se prestan igual- 
mente, porqae no todos permiten el movimiento suficiente, 
ni la graduación del esfuerzo, ni el empleo de buenas po- 
siciones, etc. estando reconocido que del punto de vista 
físico como del de los demás fines generales perseguidos 
debe darse la preferencia á los trabajos sobre madera. 

Y no me extiendo, á este respecto, porque el trabajo 
manual estudiado del punto de vista higiénico constituye 
el tema de la conferencia que nos dará mañana el Sr. E. 
Romero Brest. 



Ahí tenéis, señores, ligera y deficientemente expuestos 
los fines del trabajo manual que procuramos incorporar al 
programa de' nuestras escuelas y el cnal, como habéis po- 
dido verlo, obedece á las mismas leyes y reglas pedagógi- 
cas que rigen á los demás ramos de enseñanza. 
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Si á los fundamentos expuestos fuese necesario agregar 
la sanción de los hechos y aplicar el criterio de áütórídad,' 
os diría que en todas partes es el sistema de Nftas el que 
triunfa y avanza rápidamente conquistándose hasta el voto 
de sus opositores del primer momento y presentándose á 
menudo caso» como el reciente del Sr, Weston, Superinten- 
te de una Escuela Superior de trabajo manual en Estados 
Unidos y quien después de haber hecho durante largo tiem- 
po una propaganda adversa al sistema de Naá-s y aplicado 
otro distinto, declaró, en el Congreso pedagógico de Bhode 
Islands celebrado hace tres meses (del 31 de Octubre al 2 
de Noviembre ppdo.), hallarse convertido y reconoció la su- 
perioridad del trabajo manual educativo que es, dijo, "jus- 
tamente lo que se necesita en la escuela/' 

Y si no temiese pecar de inmodesto, os diría también que á los 
estudios teórico-prácticos que hice en Nftás, teniendo por direc- 
toráOtto Salomonyá las experiencias de varios añosllevadasá 
cabo en el Instituto Nacional que dirijo, pude agregar, para ro- 
bustecer mis convicciones al respecto, las iniciativas y trabajos 
efectuados en toda Europa por las más altas autoridades en la 
materia, Gótze, von Schenkendorff y otros en Alemania; 
Sluys, van ICalken y Calozeten Bélgica; Rudin y Grillieron, 
en Suiza; Consorti, Borgna y los malogrados Q-abrielli y 
Tegon en Italia, Schmitt en Francia, etc., etc., las opiniones 
y los consejos de la mayor parte de los cuales recogí per- 
sonalmente cuando tuve la suerte de poder ir á sorprender- 
los en la brecha, hace pocos años. — Y todos ellos aceptan y 
difunden resueltamente los principios de la escuela de Náás. 

Y termino, señores^ deseando haber producir en Tosotros la 
convicción de lo que os dije al comenzar: que el trabajo 
manual que unos llaman educativo y otros pedagógico y 
que mañana cuando cesen las discusiones originadas por las 
diferentes tendencias á que se le quiere hacer responder, 
se llamará solamente trabajo manual sin otro calificativo 
el cual no debe sernecesariocomono es necesario decir Aritméti- 
ca educativa ó Dibujo educativo, se incorpora al programa 
con legítimos títulos por las virtudes que está llamado á 
desenvolver y que lo caracterizan, coincidiendo á cada mo- 
mento por sus ñnes con muchos otros ramos á lo8 que au 
xilia y corona y encuadrando por completo en los propó- 
sitos fundamentales de la escuela común. 

Vosotros lo recibiréis con cariño, y le prestareis vuestro 
concurso decidido: es lo único que se necesita para hacerlo 
triunfar. 
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Sois vosotros, como siempre, los encargados de la noble 
empresa. 

Sois dignos de acometerla. 
A la obra, pues! 

He dicho. 

Pablo A. Pízgumo, 



OONFERENGIA DEL SEÑOR GA8I0 BA8ALDUA 

La Bdueaelón Artística y Lcmi Trabajos MaBoales 

Seí^obas: 

Señores: 

El ilustrado educacionista que preside la Comisión en- 
cargada por el Superior Grobierno de estudiar los progra- 
mas y medios necesarios para la organización de los tra- 
bajos manuales en la enseñanza primaria y superior, esti- 
mando mis aptitudes, con mas benevolencia que justicia^ se 
ha dignado inscribir mi nombre en la lista de los distin- 
guidos profesores á quienes se encomienda esta serie de 
conferencias públicas, encaminadas á fijar de un modo ra- 
dical y definitivo, la significación (jue debe darse en el país 
á los nuevos agentes de educación. Y yo, señores, que des- 
de hace años consagro toda mi actividad en la escuela pri- 
maria y en la cátedra, á este género de estudios, no po- 
día, sin manifiesta inconsecuencia, rehusarme á tan honrosa 
distinción, que me permite contribuir con mi humilde con- 
tingente, asociar los esfuerzos de mi entusiasmo y mi con- 
vicción profunda, á una obra de tan grande y trasoedental 
importancia en el porvenir de las escuelas argentinas. Tal 
es, pues^ el motivo que me impulsa y me decide á subir á 
esta tribuna; no sin la natural vacilación de quién bien 
persuadido de sus escasas dotes oratorias, se vé obligado á 
dirigir su palabra á tan selecto é ilustrado auditorio. El 
tema, "La Educación artística y los Trabajos manuales", que 
me he determinado á desarrollar, porque aún no ha sido 
tratado entre nosotros con suficiente especialidad, y porqué, 
á juicio mío, encierra grandísima importancia, es demasiado 
vasto para que en todo su desenvolvimiento, pueda ser 



( . — 65 — 

tratado en tina sola conferencia. Pero yo me propongo 
tocar tan sólo Jos puntos culminantes; y consideraré cum- 
plido mi objeto si consigo llamar hacia ellos v^uestra aten- 
ción, I y despertar vuestro interés por este ramo de la peda- 
gogía, durante tan largo tiempo relegado á injusto olvido. 

La educación estética, señores, en su acepción más lata, 
no constituye un ramo distinto é independiente de los demás 
que comprenden los programas de educación primaria. To- 
das las materias de enseñanza, todos los agentes de educa- 
ción intelectual y moral, contribuyen ó pueden contribuir 
al desarrollo de esa facultad maravillosa que se ha llamado 
el sentido de lo bello. En las lecciones intuitivas de 
historia natural, de física, de geografía, no nos contenta- 
mos con ejercitar tan solo las facultades perceptivas de 
nuestros alumnos, no nos dirigimos únicamente á su inte- 
ligencia para hacerles formar idea real y exacta de los seres y 
fenómenos que los rodean; hablamos también á su sensibilidad, 
tratamos de despertar su corazón al sentimiento de las be-, 
llezas y armonías naturales, á la contemplación de los gran- 
des espectáculos que levantan el espíritu y lo inflaman de 
amor y admiración por las obras de la naturaleza. En el 
estudio de la historia, creencias é instituciones humanas, 
no nos limitamos á grabar en la memoria del niño una se- 
rie árida y fatigosa de hechos y sucesos; no nos concreta- 
mos á ejercitar su raciocinio en la investigación de las cau- 
sas que han dado origen á las grandes revoluciones po- 
líticas y sociales; fijamos también nuestra atención, em- 
peñamos nuestros esfuerzos, en inculcarle el respeto y 
la veneración por los hombres que han consagrado su 
vida al progreso de su patria ó de la humanidad; en 
enardecer su entusiasmo por las acciones nobles y valero- 
sas, por los sacrificios sublimes inspirados por la fé ó el 
patriotismo; mi despertar su admiración por los grandes 
descubrimientos que han impulsado por nuevos rumbos las 
investigaciones científicas; por las empresas gigantescas que 
han abierto nuevos caminos al comercio y comunicación 
de las razas; por las grandes ideas que han emancipado la 
inteligencia de errores y preocupaciones; por las obras del 
arte, de la ciencia, de la industria, que son los eternos 
trofeos, ganados por el genio y la perseverancia del hombre 
en su lucha contra las fuerzas ciegas y brutales déla naturale- 
za. Por último, en las lecciones destinadas á desenvolver el 
nativo idioma, en las lecciones de composición, en la lectura 
é interpretación de escogidos trozos literarios, en la lecitación 
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de poesías, un maestro inteligente, no restringirá sus esfuer- 
zos, á que sus alumnos dominen las dificultades materiales ó 
sepan repetir al pié de la letra las estériles definiciones y 
y estrechas reglas de la gramática; su fin, su mira principal 
será cultivar las primeras semillas, los primeros rudimentos 
de ese arte soberano, que es no sólo el lenguaje de las ciencias 
sino también la expresión de los afectos que mueven nues- 
tro ánimo, de los ideales en que nuestro espíritu vive y 
retempla y vigoriza sus fuerzas extenuadas en el combate de la 
existencia. Tales son las relaciones que la oduoaciónest ética 
guarda con los otros agentes de cultura moral é intelectual. 
Estudiando estas relaciones, echamos de ver que todas ellas 

se refieren á los tres grandes tópicos siguientes: el mundo 
físico, el mundo moral y el mundo artístico. En los dos 
primeros la cultura estética obra puramente sobre las fa- 
cultades afectivas y sobre la inteligencia, dando origen á 
•sa concepción interna, fuente de toda inspiración, en que 
diré repitiendo las palabras de un autor ilustre, ^e reflejan 
el universo moral y el universo material, abrillantados por 
la imaginación y el sentimiento. En el tópico siguiente, la 
educación de lo bello ejerce su acción también sobre las 
facultades internas, y además sobre los órganos exteriores 
que sirven á aquellas de instrumento. De este último punto, 
señores, es del que particularmente me propongo tratar en 
la presente conferencia. 

Estudio curiosísimo que podría servirnos de introducción, 
sería el de investigar desde cuando aparece en la historia 
de la humanidad el sentimiento artístico. Pero no me es 
posible, dentro de los límites de este breve trabajo, dete- 
, nerme á analizar tan interesante tema. Me contentaré, pues, 
con repetiros las siguientes ideas que copio de un ilustrado 
crítico, francés: 

"Tan lejos, dice, como lo mas que podemos remontar en 
la historia de los acontecimientos humanos, ya encontramos 
el arte, pues se manifiesta hasta en aquel periodo todavía 
oscuro, que precede á la historia propiamente dicha. No 
me refiero á la danza ni á la música, cuyas manifestaciones 
son evidentemente anteriores á las de las otras artes, por 
lo mismo que resultan del funcionamiento de nuestros órganos 
mas ó menos excitados. Pero ya desde el principio, el hom- 
bre se distingue por las artes del dibujo de la multitud de 
animales con que todavía parece confundirse, bajo tantos otros 
aspectos. En las cavernas oscuras, que han sido su primitiva mo- 
rada por que solo ellas podían protegerlp contra los ataques de- 
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las fieras en medio del amontonamiento de huesos en don- 
de se han descubierto restos de especies desaparecidas desde 
hace tal vez nn millar de siglos; entre las flechas y cuchi- 
llos de silex tallado, se han encontrado multitud de objetos, 
que evidentemente no han podido ser otra cosa mas que 
adornos, collares, brazaletes, anillos de piedra y de hueso, 
mas ó menos groseramente labrados, pero que bastan para 
demostrar que el arte uo es solamente como se ha dicho la 
exflorescencia de civilizaciones superiores." 

Pues bien señores, lo mismo que en la infancia de la hu- 
manidad, el sentimiento del arte se maniñesta en la infan- 
cia del hombre. ^,Queréis ejemplos de ello? Mirad el. niño 
que todavía en los brazos de su nodriza, extiende con afán 
sus manecitas para apoderarse con preferencia de los obje- 
tos sonoros, brillantes ó adornados de vivos colores; mirad 
el que empieza á balbucear las primeras palabras y ya sabe 
imitar el redoble del tambor, el toque de la corneta, el 
zumbido del viento, los gritos de los animales domésticos; 
el que aun no hace muchos dias que ha dejado sus andadores 
y ya se lanza con pasos trémulos y vacilantes en pos de 
los insectos adornados de vivos matices; el que aun no ha 
corrido un lustro de su vida y ya se queda extasiado ante 
las representaciones coloreadas de plantas y anímales y ya 
prorrumpe en exclamaciones de admiración por la belleza 
del traje nuevo que le han regalado, por la hermosura de 
las cintas y flores que adornan su sombrerito, por el charolado 
brillo de sus botines, por el brillante esmalte de los adornos 
con que su mamá querida lo engalana; y os mira y os sonríe 
con no sé que radiante expansión de íntimo placer, de pro- 
fundísimo, contento, en presencia de todo aquello que hiere 
ó alhaga vivamente sus sentidos y su fantasía, porque ya 
siente en efecto la necesidad de expandir sus sentimientos 
y á falta de otros medios de expresión, quiere con su mi- 
rada y su sonrisa haceros partícipes de sus emociones, re- 
velaros el mundo de bellezas que ya, vagamente, empieza a 
diseñarse en su mente candorosa. En el niño que dá prin- 
cipio á la vida escolar y aun en el que asiste á las clases 
mas adelantadas, observad señores, la satisfacción con que 
se apodera de un lápiz, de un cortaplumas, de una caja de 
colores, de un trozo de cera ó de arcilla, para entregarse 
á las agradables ocupaciones de dibujar, de pintar, de mo- 
delar, de esculpir, tal vez sobre la misma mesa de estudio, 
durante las lecciones consagradas á otras tareas puramente 
intelectuales. 
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Yo veo, señores, claramente, en estas primeras manifes - 
taciones de la infancia, despuntar el mismo sentimiento, el 
mismo instinto maravilloso, que impulsaba airado salvaje 
de los tiempos prehistóricos á grabar sobre los huesos pla- 
nos con su punzón de sílex, el bosquejo de los animales 
que lo movían á la admiración ó al espanto: y yo veo en 
aquellos ensayos toscos y rudimentarios, alborear los prime- 
ros vislumbres de la inspiración, que, más tarde, en las ÓM- 
oas avanzadas de la historia, irradiará sobre la frente ¿Rl 
genio y dará vida y expresión al mármol inerte de las can- 
teras y al hirviente metal de los crisoles, en la triunfadora 
Venus de Milo, en el espantoso grupo del Lacoonte, labra- 
dos por la mano soberana de Fidias; en el sombrío Jere« 
mías de la desesperación, en el excelso profeta del Sinaí, 
esculpidos por el cincel prodigioso de Miguel Ángel; en el 
soberbio rey de los dioses paganos, arrebatado á las llamas, 
entre los delirios de la fiebre, por el genio avasallador é 
indomable de Benvenuto Cellini; yo veo ya en germen, en 
aquellos ensayos toscos y rudimentarios, el arte casi sobre- 
humano que retratará sobre la tela, idealizándola, la natu- 
raleza con sus formas, sus colores, sus perspectivas; que 
iluminará con luz increada y misteriosa y poblará de místi- 
cas escenas^, las sombrías paredes y bóvedas del Vaticano 
que enternecerá el corazón con la celeste dulzura de las 
obras de Rafael, que despertará el respeto religioso que 
infunden las esfinges con la Grioconda de Leonardo de 
Vinci, que nos impulsará al éxtasis y á la adoración con 
las sublimes vírgenes de Murillo, que nos provocará al asom- 
bro con el realismo de Rembrand y de Velazquez, que des- 
lumhrará nuestros ojos, con la luminosa catarata de colores 
que brota de los mágicos pinceles del Veronés y de Ru- 
bens. 

Señores: 

La gran revolución pedagógica iniciada á principios ílel 
presente siglo consistió principalmente, en hacer extensiva á 
todas las facultades del educando, la acción educadora de la en- 
señanza. Para conseguir este resultado comen zjóse por ensan- 
char los antiguos programas escolares agregando á las materias 
en ellos señaladas los principales elementos de las ciencias 
físicas y naturales: cuidóse en seguida de armonizar la edu- 
caciiin intelectual con el cultivo de los buenos sentimientos, 
y se trató, en fin, de equilibrar por medio de la gimnasia, 
el desarrollo del espíritu con el crecimiento físfioo. Hecha 
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esta reforma y sustituidos los antiguos procedimientos por 
otros mas lógicos, fundados en la naturaleza humana, dióse 
la obra por terminada y se creyó haber realizado el verda- 
dero ideal de la escuela primaria. Y hasta no hace aun 
muchos años he^^ios vivido engañados con tan alhagtieña con- 
fianza, dejando atrofiarse en la inacción las facultades ar- 
tísticas y creadoras del niño, que son precisamente las que 
determinan el carácter psíquico individual, pues son por 
decirlo así, como la resultante de todos los otros poderes del 
cuerpo y del espíritu, en su aplicación á lo que constituye la 
misión del hombre sobre la tierra, en su aplicación al tra- 
bajo. Solamente en las escuelas infantiles de Fróebel, que 
no sin gran dificultad y con no pequeñas modificaciones han 
podido arraigar en nuestra época, prestábase decidida aten- 
ción á la cultura del sentimiento y facultades artísticas 
de la infancia, por medio del admirable sistema de dones y 
ocupaciones del gran educacionista alemán. En la escuela 
primaria esta educación estaba, en las artes manuales, limi- 
tada á la enseñanza del dibujo, ramo cuya importancia no 
es posible desconocer, pero sin embargo, á todas luces defi- 
ciente, para librar é él solo toda la cultura artística del niño. 

La adición de los trabajos manuales educativos al pro- 
grama primario, traída por tantas necesidades de carácter 
social y pedagógico, ha venido por fin en estos últimos años 
á ejercer una saludable reacción en el desarrollo del senti- 
miento y las facultades artísticas del niño. Detengámonos 
pues, señores, á estudiar esta educación, en los límites que 
deben circunscribirla y en las condiciones á que debe some- 
terse, para ver en seguida de qué manera obran en ella los 
agentes cuya adopción, mas se recomienda. 

Ante todo, señores, ¿cuál es la razón pedagógica que desde- el 
punto de vista en que nos hemos colocado, determina la adop- 
ción de los trabajos manuales en la Escuela Primaria? Es mal 
método el de ir á buscar esta razón fuera de la naturaleza 
propia del alumno. Sin duda toda materia de enseñanza 
puede ser encarada bajo el aspecto de su utilidad ó de su 
importancia social; pero en el orden pedagógico puro, debe- 
mos tener únicamente en cuenta su acción educadora. La 
razón primordial de la adopción de los trabajos manua- 
les, como agentes de educación artística, no puede ser otra 
que la existencia de las facultades artísticas en el educando . 
Que estas facultades existen, nos lo revelan claramente la 
, multitud de manifestaciones que hemos observado en el niño, 
las cuales presentan un carácter de universalidad tal, que 
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evidentemente no pueden ser otra cosa más que la herencia 
de hábitos que se han ido conservando desde los tiempos 
prehistóricos, al través de todas las modiñcaciones déla raza. 
La adopción de los nuevos agentes educadores responde, 
pues, al principio fundamental de la integridad^ ó para ha- 
blar en términos más familiares, al principio según el cual 
la educación debe hacerse extensiva á todos los poderes 
físicos, morales é intelectuales del educando. 

Siguiendo ei mismo criterio de tomar por punto de par- 
tida la naturaleza del niño, no nos será difícil fijar los lí- 
mites que deben comprender la educación artística.. Desde 
el primer momento podemos sentar como principio gene- 
ral que durante el período que comprende la acción de la 
Escuela Primaria no se manifiesta esa tendencia particular, 
hacia determinado género de actividad, que se ha llamado 
la vocación y es la mas segura garantía del éxito en todas 
las carreras j estados de la vida. Hay, es cierto, y principalmen- 
te en la guerra y en las bellas artes — pues es sin duda alguna la 
inclinación á estas grandes profesiones la que más irresistible- 
mente seduce y arrastra nuestro espíritu, — hay repito, algunos 
ejemplos de precocidad extraordinaria que se oponen al princi- 
pio fundamental que tomo por base. Pero estos hechos son poco 
numerosos para que puedan constituir una seria objeción. 
En términos generales es permitido afirmar que la vocación 
no se presenta sino cuando ya todas las facultades han lle- 
gado al límite de su crecimiento. Por consecuencia, la edu- 
cación artística, no debe tener tendencias particulares hacia 
un arte determinado: es necesario que los abarque, los 
comprenda á todos, en los elementos que les son comunes 
y se hallan al alcance de las facultades infantiles. Dentro 
de esta esfera, su acción ha de dirigirse simultáneamente 
al cultivo del sentimiento estético y al desarrollo de los 
medios naturales de que el niño dispone para dar forma 
exterior y tangible á las concepciones de su inteligencia. 

Estas ideas convienen á la educación artística en general. 
Desde este punto me concretaré á aquella que tiene por 
agentes las artes que se ejercen por medio de la mano ó 
sean las artes llamadas del dibujo. Huyendo de entrar en 
disquisiciones que me obligarían á exceder los límites seña- 
lados á esta disertación y dando desde ya como objeto del 
arte, la expresión de la belleza, consideraré á ésta solamente 
en sus relaciones con la forma y el color. En aquella la 
educación artística debe dirijirse á ejercitar las facultades 
W la distinción, concepción y ejecución de las formas por 
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el uso, ó sea en la confección de objetos útiles; y por lá 
belleza ó sea en la confección de objetos artísticos. Lo pri- 
mero parece sustraerse á la idea que nos formamos del arte. 
¿Qué belleza cabe en un objeto cuya forma es esclava del 
empleo á que se destina? Sin embargo, un momento de re- 
flexión nos hace comprender que el uso no exije siempre 
una adaptación tan estricta, que no conceda cierta libertad en 
la proporción que han de guardar entre sí, las dimensiones 
de los objetos. Y es esta proporción, es el aspecto particular 
que de ella resulta, lo que hace que aquellos nos produzcan 
una sensación más ó menos estética. ¿A qué se debe este 
fenómeno singular? ¿Lo explicaremos diciendo que responde 
á un modo de ser de nuestra naturaleza, ó recurriremos al 
famoso sistema según el cual la belleza de los entes mate- 
riales está en relación directa, si es permitido expresarse en 
estos términos, con el grado de su semejanza á la forma 
ideal que vive en nuestro espíritu? Contentémonos^ señores, 
con sentar el hecho real de que la simple proporción puede 
ser causa de sensaciones estéticas. Por lo que respecta á las 
ideas de color, la educación artística ha de limitarse á ejer- 
citar al niño en las combinaciones armónicas, aplicables á la 
decoración de los objetos. La difusión de un matiz en otro 
y la expresión del colorido están muy lejos del alcance dé 
las facultades infantiles. 

Pasemos, señorea, á tratar de las condiciones generales a 
que con relación al modo debe sujetarse la preparación ge- 
neral para las artes. Estas condiciones pueden englobarse 
en el principio fundamental, aplicable á toda educación, se- 
gún el cuál es necesario estimular con toda energía, el de- 
senvolvimiento de la espontaneidad. En el arte, es tal vez 
donde este priucipio debe ser aplicado con mayor amplitud. 
No basta que el niño se ejercite en la confección por mera 
copia de una serie de objetos, por mas pedagógico que sea su 
desarrollo, por mas que los modelos respondan á las exigen- 
cias de lo bello. No es posible realizar la cultura artística si el 
alumno no es ejercitado en la ejecución de concepciones pro- 
pias, que respondan á su naturaleza, á su modo personal de 
ser. Solamente cuando el alumno haya adquirido cierta habi- 
lidad manual, cuando posea algunas ideas respecto de lo be- 
llo, solamente entonces podrá consentírsele que emplee estas 
facultades y elementos en trabajos de su elección. En nada 
es más necesario el cuidado del maestro. Abandonar al niño 
á su iniciativa antes del momento preciso, es exponerlo al 
mal éxito que le traerá por consecuencias inmediatas la de- 
cepción y la desconfianza de sí mismo. 
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En esta iniciativa del niño, en esta libertad de acción 
que se le concede, es en lo que consiste lo que ordinariamente 
se comprende por desarrollo de las facultades de invención; 
pero esta palabra sin embargo, ha de emplearse en una a(;ep- 
ción muy restringida. La concepción de un objeto nuevo y 
desconocido, ya sea fruto de largas reflexiones, ya nazca de 
súbito destello de la inspiración, está á infinita distancia' 
de las facultades del niño. La invención propiamente di- 
cha, durante el periodo escolar, solo puede ejercerse en las 
creaciones de nuevas formas artísticas, aplicables al ornato de 
los objetos. Los demás ejercicios en que queda el alumno li- 
brado á su espontaneidad no ponen realmente en juego sus 
facultades inventivas, son meros ejercicios de aplicación. 

Siento señores, no poder detenerme á estudiar con mayor 
prolijidad este punto, tan estrechamente enlazado á la cul- 
tura de lo bello. Pero sería abusar de vuestra benévola 
atención. Haré solamente, para dar fin, un breve estudio 
de los agentes encargados de realizar la educación artística. 
Muchos son los que desde el primer momento fueron in- 
troducidos en la escuela, pero los que sé han conservado 
en lab naciones mas adelantadas, después de numerosos en- 
sayos, son los trabajos en papel, en cartón, en madera y 
en arcilla. 

Empléanse los primeros en el primer periodo escolar. El 
método que en ellos se sigue es el mismo de las escuelas 
Froebelianas. La señora baronesa de Marenholz Bulow que 
con tanto talento ha sabido interpretar las doctrinas del 
ilustre educacionista alemái;, dice refiriéndose á estos tra- 
bajos: "Lo más orijinal y lo más característico de los 
medios de educación de Froebel es que ellos permiten aún 
á las débiles facultades del niño el producir y crear, es que 
hacen germinar y desenvuelven las primeras semillas del 
genio creador del hombre, reemplazando bien pronto la 
imitación mecánica con la creación de obras orijinales. Por 
pequeñas, por modestas que sean estas obras, ya llevan el 
sello de la originalidad individual que se va formando, pues 
nacen de una combinación propia del niño". 

Estas ideas de la gran escritora concuerdan perfectamente 
con lo que he afirmado antes respecto de la invención, pues 
se refieren tan solo á la creacicin de formas decorativas. 
La distinción de colores y su armonía halla también en 
las ocupaciones de Frcebel un eficacísimo medio de aplicación. 

Los trabajos en papel que se enseñan en los grados supe- 
riores, según el admirable método de Boogaerts son (jomo la 
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continuación de las ocupaciones de Froebel en toda la escuela 
primaria. Refiriéndose á esta especie de trabajos, el gran pe- 
dagogo que dirije la escuela normal de Bruselas se expresa 
en los siguientes términos: "La obra del señor Boogaerts se 
caracteriza por la hermosura y riqueza de sus combinaciones 
y por la simplicidad de los medios empleados para obtener- 
las, respondiendo en todos sus puntos á las exigencias de la 
enseñanza tal como debe ser comprendida. Sus series gradua- 
das de ejercicios hacen adquirir á los niños grande habilidad 
manual, ejercitan la vista en la apreciación de las formas y 
colores y desenvuelven y depuran el gusto poniendo cons- 
tantemente en acción la iniciativa de los alumnos. Desde 
que estos han aprendido, cómo por medio de simples pliegus 
se construye una figura determinada, encuentran por sí mis- 
mos numerosas aplicaciones que ejercitan su ingenio. 

Los trabajos de cartón, están destinados particularmente 
á dar una aplicación útil y durable á los elementos de ador- 
no que el niño ha aprendido á construir en papel. La mayor 
ventaja del cartonado, dice el profesor Gillieron, es la de poder 
continuar las ocupaciones de Froebel. 

Llegarnos, señores, al famoso sistema ideado por el ilustre 
pedagogo que dirije el establecimiento de Náás. No hay dos 
opiniones distintas sobre la poderosa influencia que este 
agente educador ejerce en el desarrollo del sentimiento esté- 
tico. Pero dirijido principalmente á la educación del futuro 
artesano, no encara la belleza desde el punto de vista pura- 
mente artístico, sino en lo que concierne, á la exactitud, co- 
rrección y pulimento de la obra y á aquella proporción y si- 
metría, de sus diversas partes, de que depende la verdadera 
elegancia. Es esto tan notable en la serie de modelos de Náás 
que conservando los mismos rasgos generales, no podréis en 
ninguno de ellos variar la proporción de sus dimensiones 
sin que salte á los ojos lo desairado de la forma. En la edu- 
cación pues, modesta, del futuro obrero, ningún otro ramo 
puede competir con el Slójd. 

Pero en los grados superiores de las escuelas es necesario 
juntamente con el Slójd otro agente mas pura, mas esen- 
cialmente artístico y á esta exigencia responde la enseñan- 
za del modelado. Cedo en este punto la palabra á los Sres. 
Cazolet y Stepman, autores de una importante obra sobre 
la materia, 

'^Solo el modelado dicen ellos, desenvuelve el sentido es- 
tético en las formas independientes del plan, en las formas 
onduladas y graciosas que los seres de^la naturaleza presen- 
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tan en un grado de pureza tanto mayor cuanto mayor es la 
categoría que ocupan eu la escala de los seres organizados; 
siendo en este punto muy superior al dibujo, al dibujo tal 
cual ha sido comprendido en estos últimos años. Por la 
representación de los seres naturales, distinguirá el niño la 
nitidez y la simplicidad de las líneas, en la multiplicidad de las 
ondulaciones. Lo bello abunda en la naturaleza aunque 
desgraciadamente, no siempre sepamos apreciarlo. Obligados 
á estudiarlo en todos sus detalles, hasta el ser mas simple 
nos hace descubrir armonías cuya existencia no sospechá- 
bamos, á cuya belleza nos hacía permanecer indiferentee 
nuestra ignorancia. Y ¡cuantas veces, esta sensación deli- 
cada de lo bello, fuente de gratísimas emociones, se ha 
marchitado para siempre porque la atención no ha sido di- 
rigida desde temprano á ese espectáculo supremo de la 
grandiosidad y hermosura de la naturaleza!." 

He terminado señx)res este rápido** Vesúmen, en el cual 
habéis visto cómo responden los nuevos agentes á lo que 
debe ser en la escuela primaria la educacicaí artística. 

Hay, señores, un criterio extraviado que considerando la 
ciencia cómo único mundo digno de nuestro pensamiento, 
como única vida de nuestro espíritu, hace ostentación sober- 
bia de desdén por este otro mundo de la belleza, por esta 
vida íntima del sentimiento que da origen al arte y á la 
poesía. Falso ascetismo científico, señores, que no cabe en 
el verdadero amor de la ciencia. Los que han estudiado 
la vida de G oeth e, . diré citando ua ejemplo de Spencer, 
saben que el poeta y -el hombre de ciencias pueden vivir 
con igual plenitud en el mismo individua) ^„ 

Señores : '^ -^ . v v 

La educación artística ensanchando ia esfera' de acción 
del niño viene á favorecer la libre manifestación de su es- 
pontaneidad en aquellas tendencias que son tal vez en él 
nativas y que mas tarde lo impulsarán á la elección del 
^ género de actividad que mejor responda á sus aptitudes: 
\ condición indispensable del éxito y del bienestar en todas 
•las carreras y profesiones de la vida. Esta cultura desa- 
rrollará también eu él el criterio artístico que así le ense- 
ñará á huir del falso oropel ó de la suntuosidad que ener- 
va y extravía el sentimiento, como iluminará su espíritu en 
la contemplación de las grandes obras del arte y la na- 
turaleza. Esta cultura hermanándose en su corazón con 
los sentimientos morales, será raudal de purísimas emocio- 
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nes que retemplen su espíritu y le infundan el amor noble 
y santo del deber. 

He dicho. 



CONFERENCIA DEL SEÑOR GERARDO VICTORIN. 
EL TEABAJO MANUAL. 

Rcsúnen Histórico.— Diferentes tendencias. 

Skñores: 

"Nada hay nuevo bajo el sol*' dijo el sabio de los He- 
breos. Con exageración y todo, hay en este conocido dicho 
mucha verdad, pues la mayor parte de lo que hoy dia ve- 
mos aparecer ha existido tiempos atrás, aunque bajo otra 
forma quizá. Verdades cuyo autor se cita entre nuestros 
contemporáneos, eran ya viejas al principio de nuestra era, 
ó ideas que hoy pasan por nuevas, cuentan ya siglos de 
existencia. 

La idea que va á ser nuestro tema de estudio por breves 
momentos se halla innegablemente entre estas novedades 
viejas, que han tenido que luchar durante siglos contra preo- 
cupacionas arraigadas para poder, al fin, tomar cuerpo y 
llegar á su realización. El trabajo corporal como agente 
educativo es la idea de que se trata. 

En momentos como éste, cuando se trata de aplicar esta 
idea llevando el trabajo manual al terreno de la práctica en 
la escuela, cuando todavía muchos están vacilando sin saber 
si deben ó no aceptar la innovación, en tales momentos, es 
una felicidad poder decir y demostrar con datos históricos 
que esta reforma no responde, como algunos piensan, á un 
capricho, ni es tampoco una moda puesta en boga en tal ó 
cual país, sino que es una reforma que responde á necesi- 
dades manifiestas -tanto en el individuo como en la socie- 
bad, una reforma que ha sido proclamada por el fundador 
de la pedagogía moderna hace tres siglos, una idea que des- 
pués ha sido trasínitida de pedagogo a pedagogo, que ha 
ocupado á todos los grandes pensadores de estos siglos, que 
ha ido de ensayo en ensayo, siempre ganando en claridad, 
siempre mas definida hasta que por último se ha impuesto 
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t. á nuestras sociedades con la energía de la verdad innegable 

I y ha provocado así esa gran reforma que, desde treinta**' 

I años á esta parte, se está realizando en los sistemas do 

* educación en casi todos los países civilizados. 

Y ahora, á las pruebas. 

Es evidente . que no podemos encontrar el origen de esta 
idea en tiempos en que todo trabajo productivo era consi- 
derado como ocupación humillante para el hombre libre; luego, 
ui entre los antigaos griegos ni entre los romanos. Ni tam- 
poco la encontramos en la edad media con sus escuelas de 
conventos y monasterios, en las cuales se enseñaba que el 
cuerpo es enemigo del espíritu y que para favorecer á éste 
hay que castigar y tratar de debilitar á aquel. La idea que 
uos ocupa data del tiempo de la Beforma, iniciada por Lu- 
tero. 

Los reformadores Lulero y Zwingli recomiendan las oc u- 
paciones manuales para los niños y el trabajo en general 
para la juventud, pero no hablan de unir el trabajo á la 
enseñanza teórica. Quieren que los niños concurran á la 
escuela un par de horas diarias para después tenV tiempo 
de? dedicarse en sus casas á los trabajos domésticos, que 
tanto contribuyen á formar hombres vigorosos, morales é inte- 
ligentes. 

El primero que pensó en incorporar el trabajo manual 
H la enseñanza de la escuela fué Comenius (1692-1671 ) quien 
por sus valiosas obras sobre educación se ha hecho merece- 
dor del título de padre de la pedagogía. 

Es de sumo interés ver cómo él, en su Didáctica mugna, 
expone con mucha claridad la idea del tra-bajo corporal 
como agente educativo estableciendo ya muchos de los prin- 
cipios en que hoy dia se fundan los defensores del trabajo 
manual educativo pedagógico. 

El parte de la base de que: ^el conocimiento de la cosa debe 
preceder á la palabra; primero los sentidos'^ después la inte- 
ligencia'' dice él, estableciendo así la enseñanza objetiva. 
Recomienda que se dé á la enseñanza vma tendencia prác- 
tica diciendo: "La escuela no ha de formar sabios, sino hombres 
prácticos y resmeltos^ aptos para vencer las dificultades de la vida^' 

Después entra más de lleno á hablar de la necesidad de 
alguna ocupación manual y elige su implantación en la es- 
cuela, principalmente por tres razones, á saber: 1» La natural 
inclinación del niño á la actividad, 2» La importancia del 
conocimiento de alguna ocupación manual para la vida en 
general y especialmente para que cada individuo pueda se- 
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guir su vocación y 3» lo exige en nombre de la integridad dr- 
ía educación y armonía del desarrollo. 

Los siguientes párrafos pueden darnos una idea clara de 
su modo de pensar al respecto. 

^El niñOj dice, no puede estar nunca quieto, necesita ocu- 
parse en algo, la sangre infantil no lo deja tranquilo-, por eso 
debemos procurar que tenga algo que hacer, favorecer todos sus 
ensayos y tratar de conducirle á que todo lo que haga corres- 
ponda á un fin racional .... En la escuela popular deben los 
niños aprender^ los más imx)ortantes de los oficios para no es- 
tar completamente ignorantes en cuanto á las exigencias de la 
vida humana y además para que más tarde tenga ocasión de 
manifestarse la vocación del individuo , que de este modo puede 
elegir el puesto que le corresponde en la sociedad La es- 
cuela debe ser un taller en que resuene el alegre ruido del tra- 
bajo y esto último lo consideraba todavia como más nece- 
sario en las escuelas superiores que no en las populares "á 
fin de que la mano sea educada á la vez que las facultades inte- 
Iectiíales'\ 

Así opinaba el fundador de la pedagogía moderna. 

Comenius no pudo ver realizadas sus ideas. Toda la aten- 
ción y todos los recursos de su patria estaban por entonces 
absorvidos por la güera de treinta años. Pero sus escritos 
hallaron favorable acogida entre los pensadores. Conviene, 
sin embargo, hacer notar que no todos comprendieron el al- 
cance de sus ideas y que trascurren más de cien anos antes 
de que vuelva á aparecer con la misma claridad la idea del 
trabajo corporal como parte del programa escolar. 

Durante este intervalo encontramos en primer lugar al 
eminente filósofo inglés John Loche, quien recomienda el 
aprendizaje de algún oficio, por su valor práctico y por su 
influencia favorable á la salud, debiendo, según él, preferirse 
las ocupaciones al aire libre. 

Mas adelante, alrededor de 1700, encontramos la idea 
puesta en práctica por Hermán Fr anche en los famosos insti- 
tutos fundados por él en Halle donde ocupaba á sus discípu- 
los en varios oficios. Este es el primer ensayo realizado para 
llevar la idea al terreno de la práctica. 

El que hizo revivir la idea del trabajo físico como parte 
integrante de la educación fué Rousseau. Si bien es verdad 
que predomina en su modo de ver el fin de la utilidad direc- 
ta, no se puede negar, sin embargo, que en muchas ocasio- 
nes deja entrever que ha comprendido todo el alcance do 
la influencia educativa de trabajo manual. 
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He aquí algunas ideas del célebre filósofo, tomadas de su 
uuiversalmente conocida obra, Emilio, 
.... ^Si en lugar de tener á mi discípulo apegado á los libros 
le ocupo en el taller^ las manos trabajarán en provecho d^J 
espíritu y se hará filósofo y creyendo ser únicamente ohrei*o'\ 
. . .De todas las ocupaciones que pueden proporcionar al hom- 
bre los medios de vida^ la qu£ más armoniza con el estado 

natíiral es el trabajo de las manos*' " í/w oficio para mi 

hijo! Mi hijo artesano! — Señor, en que piensa Vd.? Señora, 
yo pienso mejor de él que Fd., pues lo que quiere es reducir 
á su hijo á que nunca pueda llegar á ser sino un milord, 
enarques, principe ó tal vez un dia, menos que nada; mientra.^ 
que lo que yo quiero es, darle un rango que nunca pueda 
perder y que le honre en todo tiempo; quiero elevarlo al rango 
de hombre, y seguramente él tendrá mé/nox iguales en rs/r 
título que no en aquellos que Vd. quiere proporcionar/e'\ 
.... "La letra mata y el espíritu vivifica. Se trata msnos de 
aprender un oficio para saberlo que para vencer las preocu- 
paciones que lo hacen despreciar'^ ^Quiero absolutamen- 
te que Emilio aprenda un ofició" ^Con el hábito del 

ejercicio del cuerpo y del. trabajo con las manos, doy insensi- 
blemente á mí alumno el gusto de la reflexión y de la medita- 
ción^' ^'El ha de trabajar como un peón y pensar como 

un filósofo para no ser imitil como un salvaje^', 

. . . . ^El gran secreto de la educa^ción consiste en hace)' que 

los ejercicios corporales y los intelecto tales se completen mutua- 

mente'\ 

Estas ideas expuestas con el vigor y la claridad del genio 
de Rousseau tuvieron resonancia en Francia y el año 1793 
vemos» a Robespierre proponer á la Asamblea Nacional un 
plan de educación en el cual varias clases de trabajos manua- 
les forman parte de los programas escolares. No obstante 
de tener un, defensor tan enérgico como Robespierre, cayo 
el plan por entonces, y recien en nuestros dias la tercer 
república ha realizado la idea de la primera. Por una ley 
del año 1882 el trabajo manual fué incorporado definitiva- 
mente al programa de las escuelas públicas. 

Sfría cuestií'in de nunca acabar si tuviéramos que reco- 
rrer toda la lista de pedagogos y pensadores que han da- 
do su voto por el trabajo manual en una ú otra forma. 
Por eso tendremos que limitarnos á los de más autoridad 
en el dominio de la pedagogía. 

De paso quiero nombrar á Basedow, el fundador de la lla- 
mada escuela filantrópica^ y sus discípulos Salzmann, Blasche 
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y Campe quienes eran partidarios del trabajo manual y lo 
pusieron en práctica en institutos particulares. Entre estos 
descuella el de Salzmann, conocido como escuela modelo 
de su tiempo. Salzmann vé en el trabajo manual especial- 
mente un medio de la educación física y lo hace dirigir por 
maestros especialmente preparados en lugar de artesanos, lo 
cual demuestra que él ya había reconocido que el artesano 
no es el más indicado para suministrar esta enseñanza. 

Llegamos á Pestalozzi^ el gran maestro de la pedagogía 
moderna. Conocidas son sus obras, fuentes de sabiduría peda- 
gógica; conocidos son sus hechos, todos revelando su infinito 
amor á la niñez y su fe en los principios por él establecidos 
como base de una educación completa. 

Sabido es también que la educación de los hijos de los 
pobres era el problema cuya solución buscaba Pestalozzi con 
un afán incansable. Ni todos sus ensayos frustrados^ ni su 
estremada pobreza, ni una oposición tenaz entre sus con- 
temporáneos fueron nunca parte á hacerle desistir, ni siquie- 
por un momento, de su propósito, el cual puede resumirse 
an las siguientes palabras: Educar para el trabajo por medio 
del trabajo mismx>. 

Por la índole misma de las escuelas en que hizo sus ensa- 
yos, predominaba en el trabajo físico de ellas el fin utilita- 
rio. Como que eran instituciones de educación para niños 
pobres, tenían que vivir del trabajo de sus alumnos. 

En sus múltiples escritos sobre el particular demuestra 
Pestalozzi acabadamente, que ha comprendido la gran im- 
portancia de estos trabajos para la educación en general. 

Véase ahora las opinión sobre el valor del trabajo al 
servicio de la educación. 

^La enseñanza considerada como adecuada para el pobre 
tiene valor únicamente en la medida en que sirve á la edu- 
cación del hombre como tal, abstracción hecha de su posición 

social*^ ^Hombre, ser que mucho precisa y todo lo 

desea! Tus necesidades y deseos te imponen la obligación de. 
SABEB y de BBFLBXiONAB y la necesidad de poder y de obuab. 
Las facultades de saber y de reflexionar están tan estrecha- 
mente ligadas á la de poder y de obrar que nunca serán com- 
pletas si la destreza de la mano no se halla á la altura de 
los conocimientos teóricos^ pero el desenvolvimiento de esta 
destreza está basado en las mismas leyes orgánicas que rigen 
la adquisición de los conocimientos'' \ .... ^Me convenzo 
mus y mus, dia á dia, de que la laboriosidad, la actividad 
física de nuestra raza, es el único, santo y eterno medio de 
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unir todas nuestras fuerzas en una suprema — la perfecta fuer- 
za humana. 

Muchos de los sucesores inmediatos y discípulos de Pes- 
talozzi propagaron sus ideas y algunos las pusieron en prác- 
tica. Pero de ellos ninguno llegó á comprender tan afon- 
do al insigne pedagogo como lo hizo Fróebel. Lo que había 
soñado Pestalozzi de la unión íntima entre la enseñanza 
teórica y el trabajo manual, lo realizo Froebel en su ad- 
mirable sistema de los "Kindergarten**. 

Como las ideas de Fróebel v sus obras han sido tratadas 
ya de un modo tan brillante como acabado por la Señora 
de Eccleston y la Señorita Zolezzi en sus respectivas con- 
ferencias, no sería oportuno repetirlas aquí y por eso me 
limito á reasumir dichas ideas en estas dos palabras: hacer 
para comprender. 

Aunque en la aplicación de sus ideas Froebel se limitó á 
la esfera de los jardines infantiles, su obra, por las ideas 
en que se funda y por el ejemplo de acertada aplicación 
que dá, ha tenido una influencia importantísima en la or- 
ganización del trabajo manual en toda la escuela. 

El primero que extendió á todos los grados de la escuela 
el trabajo manual en conformidad con el criterio que ha- 
bía guiado á Fróebel fué Uno Oygnoeus, el gran maestro 
y creador de la escuela primaria en Finlandia. 

Después de un detenido estudio de las tendencias y los 
ensayos de la escuela filantrópica y de las obras y tentativas 
de Pestalozzi, comparándolos con la obra de Froebel, com- 
prendió Cygnoeus que, si no habían alcanzado mayor éxito 
esos ensayos, se debía buscar la causa de ésto en la mala apli- 
cación de ideas de por sí buenas. El gran error consistía, se- 
gún CygnoBUs, en mirar el trabajo manual escolar como un 
aprendizage de oficios, completamente aislado de la enseñanza 
de las otras materias, y dejarlo á cargo de artesanos que por 
su absoluta falta de preparación pedagógica no podían saber, 
ni dirijir debidamente á los niños, ni tampoco darse cuenta 
del verdadero fin de la enseñanza á su cargo. 

Cygnoeus proclamó como la rmica justificada, la idea vis- 
lumbrada ya por Comenius, Rousseau y Pestalozzi, y más 
claramente comprendida y aplicada por Froebel en sus jar- 
dines infantiles, la idea del trabajo manual como agente de 
la educación general, que dé al educando los elementos dd 
ejecución en la medida en que la otra enseñanza le dé los 
elementos del saber. No ha dejado escritos sus principios el 
gran pedagogo finlandés, pero nos han sido trasmitidos por 
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intermedio de sus discípulos, entre los cuales se halla el co- 
nocido pedagogo sueco, Otto Salomón, y han sido realizados 
en su obra monumental, la escuela primaria de su patria. 

He aquí el resumen de las ideas aplicadas por él al intro- 
ducir la enseñanza manual en las escuelas populares: 

I® No se debe hacer de la enseñanza manual un aprendi- 
zage de oficios con pretensiones de competir con los arte- 
sanos ó con la industria en general sino que debe tender esta 
enseñanza á formar alumnos hábiles en el manejo de las 
herramientas é instrumentos mas comunes y capaces de eje- 
cutar objetos útiles, con limpieza, orden y exactitud. 

2® Este ramo debe ocupar el mismo rango que las otras 
materias del programa y estopara desvanecer la general preo- 
cupación que considera el trabajo intelectual superior al de 
la mano. 

3o El trabajo usado debe ser un trabajo verdadero y no 
tener el carácter de juego ó de un mero pasatiempo. 

4o Debe estar esta clase á cargo de una persona de pre- 
paración pedagógica y no. como había sido uso hasta entonces, 
dejarse en manos de un artesano. 

Consecuente con estos principios, GygnoBus incorporó el 
trabajo manual al programa de la escuela normal de "Jy- 
váskyla" en el año 1863, y tres años mas tarde comenzó 
su enseñanza en las escuelas primarias realizándose así de 
un modo definido los ideales de los grandes pedagogos des- 
de Comenius hasta Pestalozzi y Fróebel. 

Mientras de este modo en el mundo pedagógico se desa- 
rrollaba la idea de incorporar el trabajo manual á la escuela 
en nombre de la educación integral, ó en otras palabras, 
con propósitos meramente educacionales, se venía preparan- 
do un movimiento de otra índole que debía* de venir á 
facilitar la realización del plan de los educacionistas. 

Existía desde los tiempos mas remotos en todos los países 
del norte: en Suecia, Noruega, Islandia, Dinamarca y en el 
Norte de Alemania, algo que puede llamarse industria do- 
méstica, la cual consistía en fabricar en la casa misma 
todo, ó casi todo, lo que se precisaba. Así que mientras 
las mujeres se ocupaban en trabajar las lanas y linos' elabo- 
rando tejidos y paños para el uso de la familia, los hombres 
en sus ratos de ocio, se ocupaban en confeccionar toda 
clase de utensilios tanto para la labranza de la tierra como 
para los usos domésticos, y aun para vender. 

Con la introducción de las máquinas en la industria, la 
facilidad de comunicación de un punto á otro y con la 
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consiguiente baratura de esos artículos, estubo á punto de 
desaparecer esta pequeña industria. Esto, hecho llegó á 
preocupar seriamente á los pensadores de aquella época, 
quienes de esta suerte vieron desaparecer una importante 
fuente de bienestar del pueblo á la vez que el ocio y hasta 
el vicio vinieron é ocupar .la tradicional laboriosidad de 
esta gente. 

Entonces se Inició una reacción contra el mal, iniciativa 
que en varios de estos paises contó con el apoyo de los 
gobiernos y de las municipalidades y juntas económicas 
de muchos pueblos y departamentos. Se fundaron socie- 
dades con el propósito de fomentar la industria doméstica; 
dando recompensas á los que la practicaban, facilitándoles 
á los pobres, materiales para la elaboración y la salida 
de los artículos fabricados. 

Pronto comprendieron los hombres de más alcances que. 
para hacer eficaz la reacción, era necesario empezar con la 
juventud para inculcarla el hábito de laboriosidad y el amor 
al trabajo. Con este fin fueron fundadas muchas escuelas 
especiales en las que se enseñaban varios oficios, siempre 
teniendo en vista esa industria doméstica, v por lo tanto 
dando preferencia á los trabajos que se pudiera con prove- 
cho ejecutar en el hogar. 

Pero no tardaron en manifestarse dificultades para el buen 
funcionamiento de estas escuelas. El pueblo no respondía 
debidamente á los esfuerzos de sus bienhechores. No se da- 
ba cuenta del provecho que pudieran sacar sus hijos de esta 
enseñanza y se ha dado el caso de que se ha tenido que 
pagar salario á los niños que asistieron á las escuelas antes 
nombradas para no verse obligado á cerrar sus puertas por 
falta de alumnos. 

Frustrados así, hasta cierto punto, los ensayos de los 
propagandistas de la industria doméstica, estos dirigieron 
sus miras hacia la escuela popular. Trataron de interesar 
á los maestros por la introducción de esta enseñanza. Los 
medios pecuniarios con que contaban los pusieron á la dis- 
posición de las escuelas comunes y el resultado de esta 
propaganda fué, en varios puntos, la instalación de pequeños 
talleres anexos á la escuela, en los cuales el artesano ó á 
veces el mismo maestro iniciaba á los alumnos en uno ó 
varios oficios. 

En este movimiento á favor del trabajo doméstico se ha- 
llaba el que más tarde había de dar al mundo el famoso siste- 
ma de trabajo manual educativo, cuyos principios fundamenta- 
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les fueron expuestos por el Sr. Pizzurno en su brillante con- 
ferencia de ayer. Trataré de dar, lo más breve posible, un 
resumen de la fecunda labor del ilustre pedagogo. 

Impulsado Otto Salomón por e\ movimiento de propaganda 
á favor de la industria doméstica por un lado y por el otro 
por su ardiente deseo de ser útil especialmente á los hijos 
de los pobres de su parroquia, abrió el año de 1872 una 
escuela de trabajos manuales para varones y dos años m^s 
tarde otra igual para niñas. En estas escuelas se trataba 
de iniciar á los jóvenes de ambos sexos en loe ramos de la 
industria doméstica, á la par que se les instruía en otras 
materias consideradas de mayor aplicación en la vida, como 
matemáticas, dibujo, historia natural higiene, etc. 

Estas escuelas que fueron el primer campo de ensayo del 
pedagogo entusiasta, sufrieron varias modificaciones en su 
plan primitivo hasta que el año 1888 fueron suprimidas por 
absorverle al director todo su tiempo los cursos normales que 
venían funcionando desde años atrás. 

En el Departamento donde entonces residía, y todavía reside 
Salomón, la actividad desplegada perlas sociedades de pro- 
paganda del trabajo manual doméstico había tenido un éxito 
relativamente feliz. Pero muy pronto se hizo sentir la ne- 
cesidad de una mano directora que pudiera organizar y uni- 
formar los elementos heterogéneof=», pues la nueva enseñanza ca- 
recía por completo de plan y uniformidad. Fué entonces 
cuando Salomón fue llamado á ocupar el puesto de inspector 
de las escuelas de trabajo manual en el departamento. 

Aquí encontró un vasto campo de observación y expe- 
periencia. Pronto comprendió que la falta de maestros sufi- 
cientemente preparados era la causa principal de no hsber 
tomado mayor incremento la nueva enseñanza y que el ar- 
tesano, hasta entonces encargado de la clase, no era el más 
á propósito para educar á los niños. Para remediar el mal 
resolvió fundar una escuela para la preparación de maestros 
especiales en la materia. El primer curso, que fué abierto 
en 1875, contó solo con cuatro alumnos. 

Al ver estas tentativas hay que tener en cuenta que to- 
davía no le era bien claro al joven pedagogo el verdadero 
fin del trabajo manual. Presentía que esta enseñanza debía 
de ser algo más que un simple medio de facilitar al pobre 
su subsistencia. Iba en busca de la solución de un problema 
que para él todavía no había tomado carácter bien definido. 

No debe sorprendernos, pues, si lo vemos á menudo 
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introducir modificaciones en su plan primitivo y hasta cam- 
biar de rumbo. 

El primer curso para formar maestros llevaba en todo el 
carácter de una enseñanza profesional y tenia por objeto 
suministrar á los alumnos la mayor suma de habilidad téc- 
nica posible; faltaba el método en el trabajo y además la 
preparación pedag(')gica. No tard(') en comprender esta 
falta en la preparación de los ()ue en adelante debían de 
tratar con los niños, y ya el año siguiente vemos figurar 
en el programa; pedagogía, psicología y metodología. 

Lo que le hizo cambiar de rumbo por completo fué un 
viage á Finlandia en 1877. Sus conveisaciones con Cyg- 
noBUs, á quien víó entonces por primera vez, le aclararon el 
problema cuya solución había buscado con tanco afán. 

Volvió de este viage plenamente convencido de que el ira- 
bfAJo manual debe ser considerado en primer lugar romo un 
agente de la educación general, que se debe someter á un 
método fundado en las mismas leyes pedagógicas que rigen 
toda enseñanza g que debe ser enseñado por el mismo maestro 
que ensena las demás mateiixis.. Desechó su antiguo plan de 
convertir artesanos en maestros especiales y se propuso, 
en cambio, preparar al maestro para que pueda suministrar 
esta enseñanza como cualquier otra, y con ese fin resolvió 
dar cursos temporales para maestros diplomados. El pri- 
mero de estos cursos tuvo lugar al principio del año 1878, 
y de esta fecha data la hov universal mente conocida Es- 
cuela de Náás. 

Ya tenía rumbo fijo la institución y su director podia tra- 
bajar en plena conciencia de los fines perseguidos. Lo que 
faltaba ahora era someter el trabajo á las leyes pedagógi- 
cas. Estaba sido la obra de muchos años de experiencias 
y esfuerzos y me atrevo á afirmar que tal como el sistema 
de Náás hoy dia aparece, representa una suma de experien- 
cia ó inteligencia, tan grande que difícilmente habrá otra en 
su género que la iguale; pues, es el resultado de mas de 
veinte años de experiencia no de una sola persona sino de 
millares, no de un solo pais sino de casi todos los paises 
civilizados. Para comprender esto hay que tener en cuenta 
que en los 72 cursos dados al finalizar el año pasailo han 
tomado parte 2427 personas, en su mayor número maestros 
ó maestras, de mas de 30 naciones distintas y que en todos 
estos cursos Salomón ha sabido organizar discusiones sobre 
el sistema y el método en las cuales cada uno de sus dis» 
oípulos ha podido dar libremente su opinión y que el sabio 
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maestro nunca ha desdeñado aprender de sus propios 
discípulos, sino siempre ha tomado en cuenta y aprovecha- 
do cada observación bien fundada por humilde que fuera 
su autor. El mismo suele decir de esta obra: "Yo solo no 
hubiera hecho nada. Los maestros son los que han reali- 
zado la obra. A mí me ha tocado el insigne honor de 
servir de punto de unión, nada mas." 

Como se habrá observado han siempre existido en la pro- 
paganda del trabajo físico como parte integrante de la en- 
señanza escolar dos tendencias bien marcadas, debidas á 
dos puntos de mira muy distintos. Unos lo ven desde el 
punto de vista de su utilidad, inmediata ó mas lejana, 
otros desde el de la influencia educativa del trabajo bien 
entendido y enseñado en conformidad á las leyes de la 
pedagogía. 

Los defensores de la tendencia utilitaria pueden tener en 
vista, como lo hemos observado en los propagandistas del 
trabajo manual doméstico, un fin mas inmediato, el de ha- 
cer objetos para sacar provecho de ellos á la vez que quie- 
ren por medio de este trabajo proporcionar al hijo del 
pobre un medio de ganarse la vida. Estos convierten el 
taller escolar en una pequeña fábrica de objetos y utensi- 
lios siii tener en cuenta para nada las condiciones educa- 
tivas del trabajo. Para ellos el trabajo mas productivo es 
el mejor. 

Otros de la misma tendencia utilitaria, pero de 'miras 
más largas, quieren utilizar el trabajo manual como , una 
preparación directa para cierto y determinado oficio, como 
ha sucedido y todavía, hasta cierto punto, sucede en Fran- 
cia, dando de esta manera al trabajo manual el carácter 
de un aprendizage de oficio y convirtiendo la escuela pri- 
maria en una escuela especial de artes ú oficios. 

Esta tendencia, la utilitaria, ea sus dos faces, padece de 
un gran error. Desvía la escuela primaria de sus fines tan 
fundamentales; el de desarrollar armónicamente todas las fa- 
cultades del educando y á la vez darle la suma de conocimien- 
tos y hdbilidades necesaria para cumplir bien su misión en 
la vida cualquiera que sea su posición social. La escuela 
primaria no puede perder de vista este su fin sin dejar de ser 
lo que debe ser la escuela base de toda otra enseñanza. 

Este motivo será mas que suficiente para desterrar de la 
escuela primaria el aj^reiidizaje de oficios; pero existen ade- 
más otras razones de (')rden meramente práctico que hacen 
imposible esa e«pecie de enseñanza. 
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Admitiendo por un momento que se debe enseñar oficios 
en la escuela, veamos lo que resulta. ¿Se han de enseñar to- 
dos los oficios? Es evidente que nó. Hay que limitarse á los 
más importantes. Pero estos forman ya un número bastante 
crecido. Partiendo de la base de que no se debe enseñar lo 
que no se puede enseñar bien, y que no se puede enseñar 
bien lo que no se sabe bien, .preguntamos ¿Donde está el hombre 
capaz de enseñar en la escuela varios oíicios? Sería un ab- 
surdo suponer que el maestro pudiera poseer muchos oficios, 
de los cuales hay varios que exigen dos ó tres años de 
aprendizage. Luego tenemos que recurrir al artesano ó á 
maestros especiales, y en tal caso necesita cada escuela tan- 
tos maestros como oficios son los que se enseñan. ¿Pero de 
donde sacaremos dinero, recursos para los enormes gastos 
que eso exigiría? 

Ahora bien, suponiendo que se pudieran vencer todas estas 
dificultades ¿de donde tomar el tiempo necesario? Si paraapren- 
íier un solo oficio se precisa á menudo varios años de tra- 
bajo continuo ¿como se ha de poder enseñar á un niño en 
breves horas, no uno sino varios? Salta á la vista lo absur- 
do de tal pretensión. 

De todo esto resulta que cada niño no puede dedicarse á 
mas de un oficio, pero siendo múltiples las necesidades de 
la sociedad, la escuela ha de enseñar el mayor número po- 
sible y por esas razones hay que hacer agrupaciones. A unos 
se ha'de enseñar carpintería, á otros zapatería etc. ¿Pereque 
criterio puede servirnos de guía al determinar el oficio que 
conviene á cada niño? ¿podemos acaso desde ya determinar 
su ocupación como hombre? Y si nos faltan datos para de- 
terminarlo con acierto ¿por qué razón hemos de enseñar za- 
patería á niños que al salir de la escuela han de dedicarse á 
ebanistería, ó sastrería á uno que ha de ganarse la vida como 
albañil? La experiencia de lugares donde se ha practicado 
la enseñanza manual en esta forma nos demuestra que en el 
mayor número de los casos, el oficio aprendido por el niño 
en la escuela no viene á ser la ocupación del hombre, y la 
razón nos dice que no puede suceder de otro modo, siendo 
muy grande el número de ocupaciones manuales y oficios 
necesarios en la sociedad y muy limitado el número que 
puede enseñar la escuela. 

Desde el panto de vista de la utilidad directa vemos pues, 
que es tiempo perdido el que el niño emplea en la pre- 
paración para una especialidad que no va á ser ia del hombre 
y como esta utilidad directa es el fundamento primordial de 
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esta tendencia, el principio que rige toda la enseñaxiza. ve- 
mos el sistema fallar por su base. La práctica es el terreno 
donde mas claramente se ven los errores de los principios. 
Dentro de la tendencia utilitaria existe todavía un tercer 
grupo de partidarios del trabajo manual, quienes, siguiendo 
al filósofo alemán Herbert, quieren hacerlo consistir exclu- 
sivamente en la fabricación de objetos y utensilios para la 
otra enseñanza. Según ellos el niño debe hacer los diversos 
instrumentos que necesita para el estudio de las distintas 
materias á medida que las vaya precisando. En teoría 
puede parecer esto todo lo bueno que se quiera, pero en la 
práctica se ha mostrado irrealizable. La enseñanza manual 
establecida seguu este principio tiene forzosamente que fal- 
tar al principio más elemental y á la vez mas fundamental 
de toda enseñanza, el de ir de lo mas fácil á lo más difícil 
pues el hecho de ser fácil de estudiar un fenómeno no im- 
plica que sean fáciles de hacer los instrumentos necesarios 
para su explicación. Fuera de eso, la mayor parte de esos dichos 
instrumentos necesitan ser hechos con mucha precisión pa- 
ra que puedan dar una idea exacta de los fenómenos y 
hechos para cuya explicación se utilizan, precisión que no 
se puede exigir de un principiante y mucho menos de un 
niño. 

Reasumimos entonces que estas tendencias que ponen 
todas en primer término la utilidad directa, no tienen razón 
de ser tratándose de la escuela primaria: desvían la escuela 
de sus fines; hacen muy dificultosa, sino imposible, la apli- 
cación del trabajo manual; y en caso de que pudiera efec- 
tuarse tal aplicación, no realizarían, sino mu}^ defectuosa- 
mente, sus propios fines. 

Lo que la escuela primaria necesita, Señorea, es un tra- 
bajo que, sin pertenecer directamente á niugun oficio, pueda 
servir de base para todos; un trabajo que ejercite y desa- 
rrolle, hasta donde sea posible, todas las fuerzas del niño, 
que exija el uso de múltiples herramientas y la ejecución 
de muchas manipulaciones distintas; en una palabra un tra- 
bajo educativo en toda la extensión de la palabra. Por estas 
razones, nosotros, los propagandistas del trabajo manual, 
encaramos esta enseñanza desde el punto de vista pedagó- 
gico. 

Significa acaso esto excluir los fines utilitarios? No por 
cierto. Significa solamente dar el lugar principal á la edu- 
cacióp armónica del individuo; pero esta educación importa 
para el hombre una utiUdad de importancia infinitamente 
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mayor que no la pretendida utilidad inmediata ó directa, la 
cual, por lo tanto, ha de venir en segundo término en la 
organización déla enseñanza primaria. .La niñez na es la 
época del trabajo productivo sino la de la preparación para 
este trabajo. Y no se diga que todo trabajo útil es educa- 
tivo porque eso es una de esas verdades' á medías que tanto 
(laño han hecho ea el muado; pues hay mucho trabajo útil que 
es puramente mecánico, que significa solamente gasto de 
fuerzas y que por lo tanto no puede ser educativo; sino 
inviértase la frase para que sea verdad y dígase que todo 
trabajo educativo es útil. 

No se crea por esto que menospreciamos la utilidad direc- 
ta del trabajo del niño. La buscamos siempre hasta donde 
sea compatible con los fines educativos y la consideramos 
como el mas poderoso estímulo para el alumno sin el cual 
seria imposible alcanzar los benéficos resultados educativos 
del trabajo; ])ero negamos á esta utilidad el puesto principal 
en el sistema, é insistimos sobre esto ^el valor educativo ha 
de determinar la elecc/ión del trabajo y miras pedagógicas^ y 
exclusivamente estas, han de prevalecer en la organización de 
esta enseñanza J^ 

Y ahora, Señores, únicamente dos palabras para terminar. 
Con lo dicho hemos demostrado que somos partidarios del 
trabajo manual educativo ó pedagógico, basado en los prin- 
cipios establecidos por Uno Cygnoeus y Otto Salomón. Cree- 
mos que es el único que puede hacer que sea verdad en 
nuestras escuelas el antiguo precepto de Séneca: "^Non 
scholce sed viice'''' — no para la escuela sino para la vida. Pero 
no nos contentemos con solo esto, Señores. Debemos ir ade- 
lante, siempre adelante. Tratemos de dar todavía un paso 
más allá, y ha.«ta borrar, por medio del trabajo, esa dife- 
rencia entre escuela y vida indicada en la sentencia citada, 
introduciendo la vida en la escuela y preparando al educan- 
do para que pueda aprovechar de toda la vida como de una 
escuela. 

He dicho. 



— 7» — 



CONFERENCIA DEL SEÑOR E. ROMERO BREST 

El Trabajo Manual del pnnto de vista higlénieo. 

SUMARIO:— La educación física en las Escuelas actuales.— Sistemas gimnásticos: sus 
deficiencias. Necesidad é importancia de los ejercicios físicos: considera- 
ciones íisiológicas.— Diversas tendencias del trabajo manual.— -Materias más 
empleadas: papel, cartón, hierro, arcilla, yeso etc. —Valor higiénico de es- 
las materias.— El Slojd en madera: metodización de los ejercicios.— Ejerci- 
' tación muscular.— Ejercitación de los sentidos.— Posiciones del cuerpo,- 

El Taller: orientación, extensión, aire, luz. 

Señores: 

Preconizamos el Trabajo Manual educativo. 

Cual es la iaflueucia de este sistema y como obra sobre la 
educación física del individuo, desarrollando sus fuerzas, 
perfeccionando sus facultades por medio de su ejercitación; 
como su aplioaciím es útil, necesaria en la escuela — tal es 
el tema que nos proponemos estudiar. 

Fáltanos indudablemente competencia para tratar tema 
tan importante y arduo ante esta asamblea, y digo arduo, 
no porque su acción sea difícil demostrar, ni mínima, sino 
porque para un novicio en el uso de la palabra, á quien 
no basta ser un íntimamente convencido, es siempre difícil 
inculcar en los demás su propio convencimiento. 

Pero muévenos á ello el deseo que tenemos todos de 

contribuir, cada uno desde su esfera, á la propagación y 

conocimiento de todo aquello, que como este sistema, sig- 

I nifique un paso más en los perfeccionamientos de la escuela 

i moderna. 

i Y en este caso, señores, hay algo más que hace, en la 

actualidad, particularmente importante al Trabajo Manual 
educativo. 

El no es una panacea universal, ni mucho menos, pero he- 
, mos llegado eii materia de educación á un grado de cosas 

' tal, que su establecimiento en las escuelas hoy día es no 

solo ventajoso sino hasta necesario é ineludible. 

Se nos presenta pues también como uno de tantos medios 
tendentes á reformar antiguas, arraigadas y perniciosas 
prácticas. 

Nos referimos ahora solo á su acción higiénica. 

Ojalá que la palabra autorizada de los oradores que nos 
han precedido, estuviera á nuestro servicio para poder de- 
mostrar también en este sentido sus benéficos resultados, 
como ellos lo han hecho ya bajo otras distintas faces. 
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pásemos ahora una rápida ojeada sobre la importancia 
que se da á los ejercicios físicos en las escuelas actuales. 

Es sabido que si algo hay que debiera merecer toda la 
atención de los educacionistas es la educación física de los 
niños. Sin embargo, cuánto descuido, cuánto vacío al res- 
pecto se nota por poco que se observen los hechos! 

Las escuelas son todavía entre nosotros, falseando su 
noble ministerio, lugares de debilitamiento, de destrucción 
de las fuerzas y energías que la naturaleza ha dado á cada 
QÍíio, hombres mañana; de cuyo cultivo están encargados 
todos los educadores si es que verdaderamente queremos 
hacernos dignos del respeto de todos y del dictado de be- 
nefactores de la humanidad. 

Hacer que los alumnos permanezcan larguísimas horas 
sentados en bancos — cómodos ó higiénicos si se quiere, que no 
siempre lo son — inmóviles, atentos, forzados física é intelectual- 
mente, sin mas descanso que los 10 minutos de recreo 
reglamentarios que pasan fugaces en medio de dos saltos y 
dos gritos para volver de nuevo á la misma inmovilidad, 
á la misma tensión ¿no .(^s conspirar contra las tendencias 
naturales del desarrollo y actividad del niño? 

Obligarlos á estarse apiñados en salones, estrechos muchas 
veces, respirando un aire frió ó caliente, pero viciado 
siempre,— introducir así gérmenes maléficos en esos tiernos 
pulmones que se abren ávidos de aspirar brisas purificadas 
que les lleven al pecho alegrías y goces infantiles, la vida en 
una palabra ¿no es esto destruir ó por lo menos enflaquecer 
esas naturalezas que debieran ser exhuberantes.? 

Someter á esos cerebros en formación á tales torturas, 
aún mas, ha^^er que á medida que sus células nerviosas 
nazcan á la vida, es decir, adquieran sus facultades espe- 
ciales, se llenen y se abarroten y jóvenes aun y débiles, las so- 
metan á trabajos exajerados que fatalmente las cansan y 
detienen en su desarrollo, privándolas así á causa de ha- 
berles pedido demasiado y pronto, de dar mucho más de lo 
que hubieran podido ¿uo es esto, por último matar en germen 
multitud de cabezas pensantes? ^■■ ^^ 

¿No es conspirar contra el adelanto de nuestras socieda- 
des el destruir así sus mejores elementos? 

¿Sabemos acaso cuantos Paséales, cuantos Newtons, cuan- 
tos Pasteurs han sido ahogados así, perdidos para siempre? 

Males irreparables por los que puede hacernos cargo, con 
justicia, la humanilad entera, cuyo progreso hemos así 
detenido. 
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Y esto es lo que pasa, señores, no exajeramos, lo sabéis. 

Establecen en efecto nuestros programas oficiales y asi en 
todas partes^ de manera que es un mal generalizado, que 
los alumnos deban, en los primeros años de su vida, re- 
cargar sus jóvenes inteligencias con conocimientos mas ó 
menos útiles y necesarios — eso no está en tela de juicio— 
y tal vez haya algo mejor pedagógicamente considerado, pero 
siempre como educación intelectual, descuidando por com- 
pleto lo que á su educación física se refiere. 

La gimnasia mecánica y obligada de las mazas y palan- 
quetas es la única que hoy se hace en machas escuelas; — 
no tenemos necesidad de demostrar su insuficiencia, no diré 
su inutilidad ó sus efectos perniciosos, porque ya es cosa 
perfectamente dilucidada, y entre nosotros, creo que en 
1883 una asamblea de maestros declaró felizmente, su infe- 
rioridad ante los ejercicios libres y los juegos — sistemas de 
ejercitación que mas se armonizan con las formas y las ten- 
dencias de la actividad en la vida infantil. 

Descontado este sistema gimnástico, bueno tal vez cuan- 
do se aplica científicamente en medicina, pero de nin- 
gún modo en la escuela donde es aplicado sin criterio 
cientííco alguno ¿que nos queda? — Los juegos libres en 
los patios y plazas, las excursiones, los paseos. 

Recórrase la ciudad de parte á parte, no se encontrarán 
plazas á donde jueguen niños. 

Penétrese en nuestras grandes y suntuosas escuelas, no 
se verán allí patios — de tal no pueden clasificarse los corre- 
dores estrechos, las largas galerías, algunas perfectamente 
decoradas, es verdad, pero insuficientes para la gran can- 
tidad de alumnos que allí deben correr, saltar, gritar. 

Y cuando decimos estrechos patios nos referimos á lo que 
pasa en algunas de ellas — no en todas — á estrechez relativa 
¿de qué servirían en efecto patios grandes á primera vista 
si están destinados á centenares de alumnos? 

Y las excursiones escolares, los paseos, los juegos atlóti- 
cos ¿en qué escuela han dejado de ser objeto de discusiones 
para pasar á la práctica beneficiosa y útil?. 

Pero queremos dar por sentado que nada de esto es ver- 
dad, que nuestros niños estén en este sentido en las mejores 
de las condiciones higiénicas, que los ejercicios del cuerpo 
alternen con los del espíritu y se desarrollen así armónica- 
mente ¿todo esto bastará? Nos parece que no. Estudie- 
mos los efectos del ejercicio en estas condiciones. 

Sus saltos, sus carreras, sus gritos, desarrollando sus pier- 

6 
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ñas, dando expansión á sus pulmones, fortificando su la- 
ringe, excitando á sus visceras no son indudablemente un 
ejercicio completo. 

En estos juegos la mente obra poco ó nada, dato impor- 
tantísimo. No se desarrollan las facultades del niño, las 
cualidades especiales de su organismo que á mas de dar un 
vigor mayor al cuerpo por la especialización, la coordina- 
ción y correspondencia que se marcará, es también de una 
grande utilidad práctica — que no solo debemos formar hom- 
bres fuertes sino también hombres prácticos, preparados 
para la vida. 

Ni la vista, ni el olfato, ni el tacto, ni el oído, encuen- 
tran motivos de ejercitación propia. Porque no puede con- 
siderarse como tal la percepción de los gritos desaforados 
de los compañeros, ni de su aspecto no siempre estético, ni 
de la dureza de sus carnes al golpearlas con las manos. 

No cabe discutir pues, que tal género de gimnasia es in- 
completa porque en ella no debe comprenderse solo al in- 
dividuo físico sino también y muy especialmente al indivi- 
duo moral, y es en este sentido sobre todo que se notan 
más sus deficiencias. Tal sistema nos dará hombres fuertes 
en el sentido del vigor físico, bien conformados, bellos 
tal vez, aunque las deformaciones vertebrales suelen ser 
á menudo consecuencias de la gimnasia con aparatos. Pero el 
mal está en que esos hombres serán como máquinas perfec- 
cionadas en el sentido de la fuerza, que desarrollan más 
enerjías con menos combustible, pero que no significan un 
adelanto en cuanto al mejor aprovechamiento de sus partes 
por su mejor conexión. 

Y he aquí como el trabajo mantml educativo viene á 
llenar esta necesidad sentida ya desde hace mucho tiempo. 
Comprendida por muchos educadores antiguos es recien en 
nuestro siglo que maestros, verdaderos maestros, como Otto 
Salomón sobre todo, propagandista del sistema denominado 
Slójd, después de largos años de práctica y observación 
constante en las aulas, ha llegado á comprender que el Slójd 
sobre madera, mejor que ninguno, llena esta necesidad, este 
claro de nuestra educación, sirviendo además ventajosamente 
como coadyuvante de todos los otros medios con que con- 
tamos para la verdadera y bien entendida educación del 
ni&o. 
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Ahora bien; antes de entrar de lleno á estudiar cómo el 
trabajo manual educativo considerado del punto de vista 
higiénico llena las exijencias de una gimnasia ordenada, 
cabe una pregunta: ¿tiene el hombre necesidad de hacer 
ejercicios físicos, metódicos y continuados? 

Parece á primera vista ya que esto es incontestable, que 
evidentemente esta es una necesidad orgánica y como tal 
ineludible sin serios resultados porque las "leyes naturales 
no se violan impunemente." Pero contraria parece debiera 
ser la respuesta si se piensa que nada hay más acertado 
que el dejar á la naturaleza el cuidado y conservación de 
ella misma. 

Según esto, el hombre, completamente librado á sí mismo, 
dejándole ejercitarse y desenvolverse en la medida de sus 
necesidades, estaría en la más perfecta de las condiciones 
de desarrollo físico, que en este caso no sería sino una 
adaptación de su naturaleza á su medio. 

De este modo cada cual estaría dotado ó mejor dicho 
desarrollado, no diré en la medida de sus necesidades, por- 
que ello es más una consecuencia, sino en la medida de 
las acciones externas que hayan obrado sobre él. Esta es 
la razón porque el salvaje tiene la piel endurecida teniendo 
que luchar con las inclemencias del tiempo; que el obrero 
encallece su.s manos y desarrolla hasta lo asombroso sus 
sentidos en el taller; y el sabio que no ha menester de 
nada do esto, es torpe y débil. 

Pero esto uo quiere decir que tal orden de cosas sea 
más ventajoso. 

La naturaleza ha cumplido sus leyes porque es inexora- 
ble, pero el hombre las ha falseado torciéndolas. Decimos 
torciéndolas porque ya sea que se considere al obrero ó al 
sabio, ninguno de los dos ha buscado el desarrollo armó- 
nico de sus facultades. En el primero la acción física ha 
primado sobre la intelectual, en el segundo precisamente 
lo contrario y hé aquí dos tipo» que obrando distintamente 
por su voluntad y en el mismo medio han llegado á pun- 
tos diametralmente opuestos, é incompletos ambos. 

Si simplificamos el problema, llegamos á establecer que 
esta adaptación al medio, que la acción de estas fuerzas 
externas sobre el individuo, no es sino resultado del ejerci- 
cio do cada una de las facultades del organismo, así ex- 
puestas á esas acciones. 

Hay pues obligación del ejercicio, por lo tanto necesidad. 
Y al hombre por otra parte le es posible por su propia 
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voluntad dirijir el desarrollo de sus facultades en uu sen- 
tido ó en otro. 

En los ejemplos elejidos ambos han falseado la natura- 
leza humana. El desequilibrio salta á la vista. Llamad, dice 
el Dr. Weniicke, á un vasco cargador de fardos, hacedle 
firmar la boleta de recibo, y aquel hombre de rostro seco, 
terso durante el trabajo, traspira abundantemente y llega á 
mojar el papel con su mano. El esfuerzo mental que ha he- 
cho para estampar su firma ha sido mucho más violento 
que el que necesita para cargar un barril de vino. 

Por el contrario el sabio llama á su sirviente para mu- 
dar de sitio á su poltrona, que de otro modo, la fatiga ener- 
varía su cuerpo. 

El obrero se ha transformado así en un animal de carga 
y el sabio en un pedazo de espíritu encerrado en una caja 
desvencijada. 

El ejercicio que puede llevar en tan alto grado el desar- 
rollo de las facultades y á tan opuestos resultados debe ser 
á más de necesario también armónico. 

Nos referimos aquí á la armonía entre el cuerpo y el es- 
píritu. 

Existe en efecto una correlación marcadísima entre el cerebro 
que piensa y el músculo que se contrae. Ambos funcionan 
del mismo modo fisiológicamente considerados; es así que 
necesitaD de elementos análogos aportados por la sangre, 
producen los mismos desperdicios, restos de combustiones pa- 
ra ambos. 

Pero el ejercicio debe ser también proporcional á las fuer- 
zas físicas; todo exceso es perjudicial. 

Debe alcanzar también por igual á todos los grupos mus- 
culares. Todos nos damos cuenta de los defectos que la vio- 
lacióu de este principio acarrea; las deformaciones profe- 
sionales están allí hablando elocuentemente. 

Las mismas leyes del trabajo físico pueden ser aplicados 
al trabajo psíquico con relación á las fuerzas y composi- 
ciones cerebrales. 

Por otra parte no hay sino analizar el fenómeno de la con- 
tracción muscular para establecer mejor aun y de una ma- 
nera indudable esta relación. El músculo no se contrae nun- 
ca sino bajo la acción de un exitante cualquiera que puede 
ser una acción externa irritante del orden mecánico, físico 
ó químico, picadura, sección etc., electricidad, agua y sales 
diversas. 

Pero él único excitante cuyo estudio nos interesa más di- 
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rectamente es el de la voluntad. Producido el acto volitivo 
en el cerebro, es trasmitido por una serie de células y fibras 
nerviosas, cuya distribución en el organismo todos conocemos, 
hasta el músculo objeto del acto. Recibida la excitación el 
músculo se contrae, es decir, produce el trabajo pedido. Tal es 
el mecanismo sencillo en su forma pero complicado y oscuro 
aún en su fondo, por el que se producen todos nuestros 
actos mecánicos, aquellos por los que nos ponemos á cada 
raomeato en relación con el mundo externo. Las experiencias 
fisiológicas nos enseñan que hay proporción entre la inten- 
sidad de la excitación y la fuerza desarrollada. Así cualquiera 
ha podido notar que basta una voluntad enérgica para efec- 
tuar un ejercicio imposible en condiciones normales; que 
basta querer para poder. 

Pero tiene sus límites naturalmente, así vemos músculos 
fatigados por trabajos violentos ó simplemente no ejercitados, 
no educados en la obediencia, responder con contracciones 
débilesálasexcitaciones voluntarias las mas enérjica;S. El ejer- 
cicio es, pues, necesario, no solo para dar mayores fuerzas in- 
trínsecas al miisculo aumentando sus fibras en número y 
en dimensiones, sino también para educarlo, por así decirlo, 
en la obediencia pronta y completa á las órdenes recibidas. 

Nos detendremos aquí. No hago sino esbozar estos princi- 
pios que debo darlos por sentados, porque su verdad es ya 
hoy científicamente demostrada é ixidiscutible. 



Todos conocemos ya instruidos por las autorizadas pala- 
bras de los oradores que me han precedido, las distintas cla- 
ses de trabajo manual, según la materia usada y aun mas, 
según las tendencias que en diversas épocas y pueblos se ha 
impreso al sistema. 

Me limitaré solo á hacer una rápida ojeada sobre ello 
por no cansar la atención benévola que me dispensa tan 
ilustrado auditorio, y en razón de la mayor importancia 
que tiene, considerado desde el punto de vista en que me 
he colocado. 

En efecto. Sea que consideremos los diversos sistemas se- 
gún la materia prima, sea que los consideremos en sus distintos 
fines ó tendencias, se notan diferencias radicales. 

Estudiaremos en primer lugar las tendencias. Tanto la 
industrial, como la científica, ó la económica considerando, 
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no al alumno, sino muy especialmente al objeto fabricado^ 
claro es que su acción higiénica, descuidada por cuanto el 
educador no tiene porque atenderla con preferencia, será no 
diré perniciosa (en algunos casos puede serlo) por lo menos 
no será posible recojer de ella todos los beneficios qu9 
pudieran cosecharse. 

En la tendencia eminente y exclusivamente educativa, 
cual es la del Slójd pedagógico, toda la atención del educa- 
dor se dirije al sujeto y solo como medio de acción sobre 
aquel se considera al objeto. Se comprende ya á priori que 
en este sistema, el más pedagógico, como lo ha demostrado 
ayer el Sr. Pizzurno, la acción higiénica, racional y cientí- 
ficamente consideradÉi, es mas completa y provechosa, como 
trataremos de demostrarlo en esta exposición. 

Ahora bien. Si aceptamos este sistema, fuera de duda 
como el que mejor responde á los fines puramente educa- 
tivos que deben buscarse y que perseguimos; si entramos 
á considerar dentro de él la diversidad de materia prima 
empleada, notamos también las mismas diferencias radica- 
les, como anteriormente, del punto de vista higiénico. 

El papel, el cartón, la arcilla, el hierro, la madera, son las 
materias mas empleadas. Los estudiaremos rápidamente. 

El papel — El trenzado, el plegado, el picado etc. tiene 
una importancia mínima como medio de desarrollo físico. 
En efecto, no puede ser de otro modo, puesto, que el papel 
— la materia usada — no exije esfuerzos musculares dignos 
de ser tenidos en cuenta, para su manejo. Verdad es que 
solo es usado en los primeros grados para niños de poca 
edad, en los cuales, podría objetársenos, no son necesarios 
aún estos ejercicios, pero eso no quita que de este punto 
de vista no pueda ser tenido en gran cuenta. Por el con- 
trario, la posición que el alumno se ve obligado á observar 
en estas ocupaciones, la índole sedentaria general del tra- 
bajo siendo como una continuación de las otras clases teó- 
ricas ¿no será tal vez mas bien perjudicial? 

Por otra parte, en realidad, esto no es propiamente un 
trabajo manual en la acepción que debe darse al término 
y solo puede ser llamado así porque es hecho con las manos - 

El cartón — el hierro — Para trabajar estas materias hayne. 
cesidad de un mayor desarrollo de fuerzas, más en la se- 
gunda que en la primera. Pero una condición esencialísima 
para el buen éxito de estos trabajos es violada aquí, es la 
necesidad del equilibrio, variación y correspondencia de los 
ejercicios. En el cartotiado se tiene poca movilidad y los 
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mayores esfuerzos se producen al hacer los cortes con ©1 
onchillo y nada mas. 

En el trabajo del hierro hay mas variedad por cuanto 
exige un mayor número de herramientas, casi todas exi- 
giendo también violencia para su uso, pero esta variedad 
no es tal que satisfaga una coordinación racional de ejer- 
cicio general. Sin embargo no le negamos importancia 
completa. 

La arcilla — él yeso — En el modelado solo los brazos obran 
muscularmente y si se hace de pié esta posición puede cons- 
tituir un ejercicio favorable. Aquí son mas el tacto y el 
gusto estético los que aprovechan. 

En cuanto á las otras materias como el mimbre^ la poja, 
la cerda etc. que algunos, entre nosotros sobre todo, usan, 
ni quiero tomarlas en consideración; todos nos damos cuenta 
inmediatamente con solo pensar un momento en las cualidades 
de estas materias, de su poca importancia como medio de 
desarrollo físico. 

Hasta ahora hemos estudiado á las materias anterior- 
mente citadas bajo el aspecto puramente muscular, veamos 
que otros órganos ó sentidos desarrollan ó ejercitan con 
más especialidad. 

En el trabajo de ellas la mano permanece mas ó menos 
inactiva siempre que no hablemos de sus fuerzas, el tacto, 
quiero decir, no es ejercitado hasta en sus menores delica- 
dezas si hacemos excepción del modelado. ¿ El sentido de 
la vista encuentra ocasiones de ejercitación? Si. En primer 
lugar hay variedad de colores si consideramos el plegado, 
el cartonado etc. y en segundo lugar hay también de formas 
aptas para desarrollar el gasto estético si consideramos el 
modelado, la esterotomía, la escultura. 

Pero estudiemos también la influencia de la materia pri- 
ma empleada, sobre la economía animal. 

El papel., el cartón el yeso, la arcilla, no desprenden al 
ser elaborados materias que puedan ser nocivas, si bien es 
cierto que tal vez no merecería descuidarse el estudio de la 
materia colorante de los papeles y cartones. 

En cuanto al hierro si es trabajado á torno, así como la 
piedra — las partículas desprendidas con violencia bajo la 
acción del buril y del martillo pueden ser lanzadas á la 
cara y á los ojos del alumno constituyendo así un peligro, 
que aunque lejano y no muy grande, en general, puede ser 
grave y real en ciertos casos, lo suficiente para que en igual- 
dad de circunstancias se prefiera (.tro material. Poro hay 
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Algo mas, estas partículas así desprendidas pueden absor- 
verse en grandes cantidades por las narices. Sus efectos 
nocivos no tardan en manifestarse. Producen pequeños 
focos inflamatorios en las delicadísimas paredes pulmonares 
dando lugar á una serie de enfermedades que los médicos 
designan con el nombre general de pneumoconiosis. 

El trabajo en hierro presenta además el inconveniente 
de ser poco aseado, )o que también debemos considerar en 
nuestra exposicióu por cuanto afecta hondamente no solo 
al gusto — condición higiénica también —sino además á la 
higiene en general. 

Otra consideración digna de ser tenida en cuenta es la 
poca variedad de ejercicios, que puede dar lugar á una de 
dos; ó la ejercitacióu es corta y por lo tanto su acción 
higiénica demasiado limitada para que pueda ser provechosa; 
ó se obliga al alumno á repetir muchos ejercicios, lo que 
quitando la variedad suprime el gusto, el incentivo constante 
del trabajo, elemento esencialísimo en el niño, no solo para 
hacer que no desmaye sino también para que el ejercicio — 
teniendo siempre que ser voluntario, jamás obligado — dé 
verdaderos, reales y provechosos resultados. 

Llegamos ahora al estudio del Slójd en madera. 

Esta es indudablemente la materia mas propia para conse- 
guir los propósitos que se persigaeri en el trabajo manual 
educativo; de aquí la gran inportancia que tienen los dis- 
tintos sistemas. Aliora bien, limitados nosotros á conside- 
rarlos desde el punto de vista higiénico, no podríamos de- 
mostrar la superioridad de tal sistema también desde el 
punto de vista educativo, y si solo trataremos de hacerlo 
en cuanto es considerado el trabajo manual como conservador 
y acrecentador de la salud y del vigor físico, y aun más, 
también como medio de curaci()n de ciertas enfermedades 
comunes en la niñez, especialmente por debilitamiento. 

A pesar del carácter general que esta exposición debiera 
tener, queremos, dada la importancia que dia á dia va to- 
mando el Slojd sueco, especializarnos algo en él. Es por 
hoy el sistema de trabajo manual cuya acción higiénica es 
de real importancia; es el único en el que la higiene, de- 
jando de ser un mero incidente al lado de los fines de otro 
orden que se persiguen, tiene un papel importantísimo que 
desempeñar. Y nosotros al exponer al principio de nuestra 
conferencia el abandono injustificado en que se tienen nues- 
tras escuelas, por lo que respecta á su higiene, presentába- 
mos el trabajo manual como, coadyuvante de los otros me- 
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dios de que se dispone para hacer que el niño no se agote 
en. la inacción mas absoluta, falto por completo de cuidado 
por su cuerpo; y ei'a especialmente á este sistema á donde 
debíamos venir á parar. En efecto, es por ahora el único 
que llena con mas perfección las reglas higiénicas y pedagó- 
gicas que deben presidir al ejercicio. 

Entraremos, pues, de lleno en su estudio. Sé que me di- 
rijo á un público ilustrado ya en la materia y que ha po- 
dido darse cuenta exacta de lo que se trata. Nadie olvida 
las cuatro exposiciones de trabajos de alumnos, hechas en el 
Instituto Nacional en los últimos años. Muchos de los que 
me escuchan han también trabajado ya la madera, en 
los cursos libres dictados por el Sr. Pizzurno. 



El trabajo manual sobre madera exije en primer lugar 
la elaboración de una materia cuya resistencia varía en lími- 
tes mas ó menos indeterminados, y segundo, el uso de gran 
número de herramientas cuyo manejo requiere, también una 
variadísima combinación de movimientos. 

Si estudiamos lo primero con detención, veremos ya, todo 
el gran partido que puede sacarse de esta circunstancia con 
una dirección metódica, y aun mas, científica, que á tal tam- 
bién se preste. 

El alumno principiante de Slójd en madera aporta ya al 
taller un cierto grado de fuerza que debemos acrecentar. 
Está á disposición del maestro el variar la resistencia que 
debe vencer aquel, usando simplemente para sus trabajos des- 
de las maderas mas blandas, como el pino y otras, hasta las 
que tienen la consistencia del metal, como el Jacaranda y el 
quebracho, pudiendo pasar por todos los términos medios 
que pudiera exigir el mas prolijo de los metodistas ó gradua- 
dores. 

Así, dia á dia, y hasta en el elemento que le sirve de trabajo 
cabe ya la graduación metódica de lo fácil á lo difícil, lo 
que á la par de ser altamente pedagógico es también altamente 
higiénico. 

Si estudiamos lo segundo, lo encontraremos más favorable 
aún á nuestro sistema, como quiera que el movimiento es, 
sin duda, lo esencial é importante para los fines que perse- 
guimos. 



— 90 — 

Las herramientas del carpintero, en su casi totalidad, son 
usadas en el Slójd. El cuchillo, el cepillo, el taladro, el 
mazo, etc.^ tienen su uso constante en el sistema^ cortando, 
despedazando, moldeando. Si observamos los géneros de 
movimientos que el manejo de ellas exige, notaremos ya 
á primera vista que en no todas hay uniformidad, ni siquiera 
parecido. En unas, el trabajador pone en acción todos los 
músculos de su cuerpo — son los ejercicios que llamaremos 
generales, cuyo típico es el del capillo. En otras, solamen- 
te un orden determinado de músculos es ejercitado: el típico 
es el de la sierra que pone solo en acción— compréndase que 
esto es relativo y que quiero decir más especialmente — los 
músculos del brazo. Son estos los movimientos que llama- 
remos locales. 

Entiéndase que este ejercicio es típico para el brazo; para 
la mano es el manejo del cuchillo. 

Y así, si estudiamos detalladamente el manejo de las de- 
más herramientas, encontramos siempre en su acción, ejercí 
cios que ponen en movimiento todos los miembras del orga- 
nismo, ya sea por acciones generales, ya por acciones loca- 
les y cuya duración se puede graduar perfectamente. 

Lamento que no me sea posible profundizar más este es- 
tudio, pero si he conseguido con estos pocos ejemplos de- 
mostraros como se puede llegar con este sistema científica- 
mente usado á obtener grandes beneficios, ello bastará. 

Concíbese, pues, que con tales elementos es posible hacer 
una gimnástica completísima, sin los peligros de los sistemas 
que exijen un cuidado constante para el cambio y coordinación 
de los ejercicios. En el Slójd ello salta de por sí. 

El trabajo ha sido estudiado ya de manera que al ejecu- 
tarlo el alumno se vea obligado, sin darse cuenta, y con pla- 
cer, á poner en juego todo su organismo, mediante el cam- 
bio continuo y metódico de herramientas y ejercicios. 

La regularidad de las formas corporales por medio del 
desarrollo armónico está asegurada de antemano por estas 
circunstancias y corresponde al profesor intelijente y 
cuidadoso el ayudar aun mas á estos íines con la observa- 
ción constante del buen manejo de las herramientas y la 
correcta posición del cuerpo. 

He aquí algo importantísimo y de capital interés en el 
Slójd. Aquí como en toda gimnasia bien ordenada es á la 
actitud del cuerpo adonde debe dirijirse la atención del edu- 
cador. De ella depende en gran parte todo el éxito del sis- 
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tema; que los resultados benéficos que se buscan no sean 
puras especulaciones teóricas. 

Pero no es esto todo, existe un peligro muy serio — con la fal- 
ta de fiscalización en este sentido se expone no solo á per- 
der los beneficios que se esperan, sino por el contrario á co- 
sechar grandes perjuicios con las deformaciones á que pue- 
den dar lugar las posiciones viciosas. 

El Slojd sobre madera educa y ejercita también la vista 
el tacto, el oido y tal vez el olfato. 

La vista, porque enseña á apreciar las dimensiones de los 
objetos que el alumno construye, y esto de una manera su- 
mamente delicada y precisa. Las medidas del trabajo son 
en efecto de una gran importancia en el sistema. Aprecian 
la forma y los colores. Ver si una superficie es plana, si dos 
caras están en ángulo recto ó si son simétricas, son ejercicios 
de la vista que exijen acomodaciones variadas á cada instante. 

El tacto, porque el alumno debe diferenciar solo por me- 
dio de él los grados de pulimento, de regularidad, de dure- 
za de la madera. Y la perfección á que se llega en este sen- 
tido es asombrosa. Pero no debemos extendernos. 

El oidOj porque el trabajador de Slójd es capaz de juzgar 
del buen funcionamiento de una herramienta con solo oir 
como funciona ésta. 

Y el olfato, porque las esencias de las maderas son un ele- 
mento importantísimo para su diferenciación. 

Vemos pues por la lijerísima reseña que acabamos de hacer, 
que este sistema á más de ejercitar el aparato muscular 
respetando siempre las leyes de la armenia y proporcionali- 
dad, y dar cabida también importantísima al elemento psí- 
quico, lleva su acción hasta los sentidos priücipales, como 
son aquellos por los cuales con mas frecuencia se nos reve- 
la el mundo exterior. 

Y en este último sentido no se crea que su acción es mí- 
nima, poco importante. No, Señores, la experiencia ha de- 
mostrado que los alumnos de Slójd llegan á apreciar dimen- 
siones relativamente considerables con menos de un milí- 
metro de error; á revelar irregularidades qne escapan á la 
escuadra; y á encontrar diferencias de sonidos tan sutiles co- 
mo pudieran hacerlo músicos consumados. 

Pasemos una rápida mirada sobre las principales posicio- 
nes usadas en el Slojd. No siéndonos posible hacer un estu- 
dio detenido de ellas tal como conviene adoptar en cada caso 
particular, estudio mas propio de un libro que de una confe- 
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rencia de carácter mas ó menos general como ésta, nos de- 
terminaremos á estudiar solamente generalidades. 

El tronco — En el Slójd sobre madera el trabajador perma- 
nece constantemente de pió; está sentado cuando tra- 
baja en el calado ó tallado, pero tan poco tiempo que ni 
es digno de ser tenido en cuenta. En efecto, estos trabajos 
solo se adjuntan al Slójd por vía de adorno ó de recompen- 
sa, cuidadosamente manejados siempre. 

Ahora bien; es la posición de pié, la que primero debe lla- 
marnos la atención; felizmente es la que c m menos facili- 
dad puede ser pervertida de manera que cause perturbaciones 
serias en el organismo. 

El niño busca instintivamente la mejor posición, es decir, 
la más cómoda y la que le dé mayor solidez, por cuanto 
siempre debe servirle de base para esfuerzos considerables, 
y en muchos casos, como ayuda para la ejecución de algunos 
ejercicios que exijen un gran desarrollo de fuerzas. 

Así pues, la posición indicada al niño debe tender siem- 
pre á satisfacer esta doble condición: — mayor estabilidad 
posible y más coraí^didad para el ejercicio. Respecto á este 
último, la observación ha demostrado que es precisamente 
la actitud que da más comodidad al trabajador, la que más 
conviene siempre para la mejor ejecución y perfección del 
trabajo. La razón es obvia; el trabajador incómodo di- 
vide su atención y le falta el incentivo del placer al eje^ 
cutar su obra. 

La cabeza — Levantada siempre que las circunstancias lo 
permitan. Sin torsiones ni inclinaciones exageradas de nin- 
guna especie, de manera que permita la libre circulación de 
las arterias y venas del cuello. Para esto, es natural, tam- 
bién deben tenerse los vestidos sumamente amplios, sueltos 
y lijeros. El objeto del trabajo, mantenido siempre, ya sea 
fijo en el banco ó en la mano, y á la distancia de la vi- 
sión distinta. De este punto de vista sería ventajosísimo 
el uso de bancos construidos de tal modo que permitan al 
alzarlos ó bajarlos, una acomodación apropiada á cada 
alumno. 

El pecho — Evitar toda posición en que el pecho pueda 
ser comprimido impidiendo ó dificultando su expansión am- 
plia, es sin duda la mejor indicación á este respeto. Para 
esto "lo mejor es mantener durante el trabajo el pecho 
saliente y los homóplatos en su respectivo lugar^\ La aspira- 
ción y espiración deben hacerse con tranquilidad y sin 
ningún esfuerzo extraño. 
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En resumen, volvemos á repetirlo, el mayor cuidado 
nunca es mucho cuando se trata de la posición. 

En la niñez es cuando, debido á la blandura de las ar- 
ticulaciones y elasticidad de los músculos, es más fácil mol- 
dearlos y dirigir su desarrollo armónico y perfecto; es 
pues á esta edad que es lógico empezar su educación, pero 
sin perder nunca de vista los peligros á que se expone el 
educador con una dirección mal dada ó con una dirección 
exclusivista. 

Hay en el mismo Slójd ejercicios que pudieran conside- 
rarse peligrosos ó nocivos, sobre todo si fueran continua- 
dos; pero esto mismo ha sido admirablemente previsto por 
la Escuela de Náás. 

Se han salvado, arreglando los ejercicios de una manera 
tal, que el exceso de una tensión muscular nociva es im- 
pedida por su instabilidad en el trabajoi En cuanto á las 
materias desprendidas por la elaboración de la madera y 
cuya acción nociva pueda ser tenida en cuenta, sclo citare- 
mos aquella que ha sido objeto de observaciones por algu- 
nos maestros; nos referimos á los polvos de vidrio despren- 
didos del papel de lija. Estos polvos, pueden, penetrando 
por la respiración hasta los pulmones, causar desarreglos 
serios. Salomón ha contestado muy espiritualmente 
á esta objeción diciendo: que los polvos de vidrios no pue- 
den permanecer en el aire por su peso, y es imposible por 
lo tanto que sean absorvidos por la respiración, á menos 
que el alumno use el papel de lija sobre sus narices y 
acostado boca arriba. 

Todas las otras partículas desprendidas de un taller de 
Slójd, se ha probado por la experiencia de largos años, y 
los médicos así lo constatan, que su acción sobre el orga- 
nismo no es peligrosa. En razón de su poco peso, en efecto, 
las que son absorbidas se detienen en la primera parte de 
las vías respiratorias. 



Nos hemos extendido y con alguna extensión respecto 
de las condiciones necesarios para el buen éxito del Slójd 
sobre el organismo en general. Ahora bien, el trabajo ma- 
nual no es sino una asignatura como cualquiera de las otras 
que se dictan en nuestras escuelas, con la diferencia de que 
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necesita un gabinete propio, un laboratorio especial. ¿Qué 
condiciones debe llenar este laboratorio del punto de vista 
higiénico? Dos palabras nos bastarán para su estudio. 

En primer lugar su siUiación se hará de modo tal, según 
la localidad, que la luz y el aire recibidos lo sean en las 
mejores condiciones posibles. 

Extensión — 6 mets. cuadrados creemos que es la superficie 
mínima áe que debe disponer cada alumno, en el SlOjd en 
madera, para su libre funcionamiento. Tal es la que acon- 
sejamos cuando se trata de una clase de 20 alumnos. 

Aire. — Ün cubaje individual de 25 metros cúbicos, n<*s pa- 
rece debe ser el de nuestro taller, cantidad triple y aún cuá- 
druple de la que exigen los autores para los salones de 
otras clases. Pero por exagerado que pudiera parecer, es 
sin embargo, si se considera que se trata de alumnos que 
trabajein con una gran actividad física, insuficiente para 
que sin recurrir á la ventilación pueda mantenerse durante 
4 ó 6 horas un atmósfera respirable. 

La mayor parte de los higienistas están contestes en con- 
siderar la ventilación por puertas y ventanas que llaman na- 
tural, como muy superior á todos los otros sistemas que se 
Valen de aparatos mas ó menos ingeniosos, que llaman 
artificial. No discutiremos esto; dejaremos por sentado que 
nuestro taller debe ser ventilado nada mas que por sus puer- 
tas y ventanas. En la construcción, número, y disposición 
de ellas, es necesario tener en cuenta también el género de 
iluminación que se haya elegido. 

El mayor número de ventanas posible favorece la venti- 
lación sin mayores inconvenientes en nuestros climas, cuyas 
inclemencias no son muy de temer, pero en cambio trae 
consigo otro orden de dificultades en el taller cuales la de 
dejar libre poco espacio en las paredes, espacio necesario 
para la colocación y arreglo de las herramientas. 

En cuanto á la forma que deben tener las ventanas, no- 
sotros aconsejaríamos las que están formadas de dos ho- 
jas que pueden cerrarse de arriba abajo, disposición que 
permite airear la sala aún estando presentes los alum- 
nos. Para mas comodidad puede hacerse que los vidrios supe- 
riores puedan disponerse oblicuamente de manera que obli- 
guen al aire que penetra á dirigirse primeramente al techo; 
pero esta disposición es casi inútil si se tienen ventanas á 
los lados del salón ó si se tienen en el lado opuesto 
pequeñas aberturas con vidrios opacos, que solo se abren 
cuando se quieren establecer fuertes corrientes de aire. Si 
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no se disponen las cosas de algunos de estos modos, la co- 
rriente de aire que penetra es poco profunda y forma una 
curva de convexidad externa, siendo la renovación in- 
significante. 

Creemos pues, por todo lo dicho, que nuestro taller debe 
tener dos series de ventanas en sus lados mas extenso¿, en 
una palabra, adoptar al mismo tiempo el sistema bilateral 
de iluminación que nos parece el mas conveniente para el 
taller. 

Luz — Este elemento es importantísimo en nuestra clase, 
por caanto no solo hay que considerarlo del punto de 
vista de sus propiedades aclarantes, sino también de sus 
propiedades biológicas. Desde el primero, porqué en esta, 
como en ninguna otra clase, se necesita la mayor ilumina- 
ción posible para la construcción de los modelos y dibujos 
y la interpretación exacta de sus formas y relaciones. Desde 
el segundo, porqué también en esta/como en ninguna otra, 
el aire ambiente se encuentra cargado con mayor cantidad 
de materias orgánicas desprendidas á causa del gran trabajo 
físico á que se ven sometidos los alumnos. Nosotros solo 
estudiaremos la luz natural. Es sabido que la luz mas 
apropiada para el trabajo, la más higiénica y la menos fa- 
tigante es la luz difusa; la tomaremos pues nosotros de un 
lado por donde el sol no llegue nunca directamente. La orienta- 
ción de nuestra sala tendría pues que responder á esta exi- 
gencia. La disposición de N á S teniendo las ventanas 
hacia el E y 3I O es la que nos parece mejor. En esta for- 
ma^ el sol penetra en la clase á ciertas horas, pero lejos de 
ser un inconveniente hasta es necesario que así sea. Respecto 
al modo de recibir la luz no discutiremos siquiera la que 
llega de frente ó por atrás cuyos inconvenientes son de to- 
dos conocidos. La luz que nos llega por arriba es la más 
natural, pero los alumnos proyectan sombra sobre sus trabajos 
y además la arquitectura especial que exige hace que la 
sala tenga un aspecto triste y desolado. Aceptada enton- 
ces la iluminación lateral, es claro que será la de la izquier- 
da, la mas indicada para recibirla. 

Pero si este sistema es el más apropiado para las otras cla- 
ses, no lo es para nuestro taller. Toda cantidad de luz en 
él, es necesaria. Haremos pues que la sala tenga dos hile- 
ras de ventanas en sus costados más extensos. Respecto á la 
abundancia, en general, se pide que la superficie vitrea sea 
igual al cuarto ó aún al tercio de la superficie del piso. 



L 
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Terminamos ahi)ra pensando qui si no hemos introducido 
en vuestro espíritu el convencimiento, por lo menos habremos 
excitado vuestra atención hacia el estudio más serio de ma- 
teria tan importante. 

Estudiemos el trabajo manual educativo y preconizémosle 
como la mejor gimnasia para nuestras escuelas, de manera 
que tengamos ciudadanos diestros y robustos y no soldados 
fuertes; que darán dias de gloria á la patria, no en los 
campos de batalla y á costa de vencidod, sino en el taller 
pacífico del trabajo, donde todos serán vencedores, única 
gloria que no se lleva el viento. Hoy, es tal vez un sueño, 
señores, pero mañana puede convertirse en explendente 
realidad. 

He dicho. 



CONFERENCIA DEL SEÑOR ANDRÉS DANIELSON 

Diferentes especies de Slojd. 

Reconocido el trabajo manual educativo como un ramo 
importantísimQ de la Escuela, considerado como un sistema 
de educación formal, como un medio de desarrollo de 
las facultades del niño, es de gran importancia definir la 
cuestión: si debemos, con miras educativas, enseñar una ó 
varias clases de Slójd; si conviene mas que una, que número 
de ellas? Si una sola, cual será? 

Emplear diferentes clases de Slójd simultáneamente, es 
decir, enseñar varias especies para los mismos niños en pe- 
riodos alternativos, no se considera bueno por las razones 
siguientes: 

1» Porque la escuela tiene ya bastantes materias y cada 
especie de Slojd vendría á ser un ramo nuevo. Habrá dis- 
tintas opiniones respecto á la conveniencia de introducir ésta 
ó aquella especie de Slójd, pero nos parece que no habrá 
diferentes opiniones respecto á la afirmación, que las mate- 
rias que se enseñan en las escuelas son bastante numerosas. 

2^ El tiempo para el Slójd debe necesariamente ser corto 
y limitado, si se quiere hacer justicia á las demás materias. 
Asignando cuatro horas semanalmente para el Slójd, un ni- 
ño mediocre necesita el término de cuatro años para com 
pletar la serie de modelos, es. decir, para adquirir destreza 
en todos los ejercicios considerados necesarios para que el 
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alumno pueda sacar todo el valor educativo del sistema. 
Muchas personas al llegar á NMs, á menudo han sostenido 
que consideraban mas ventajoso para el alumno estudiar 
varias especies de Slójd, porque una sola sería monótona; no 
obstarte, después de haber trabajado en Slójd de madera, 
infaliblemente todos han llegado á la conclusión de que el 
estudio de un solo género era suficiente y que este no impli- 
caba tendencias ¿ la monotonía. 

3® No debemos exijir demasiado del maestro. Ningún maestro 
puede enseñar lo que no entiende y no se puede pretender 
que un maestro domine cada especie de Slójd, ni tampoco 
varias. Cuantos más ramos abarque, tanto menor será su 
habilidad en cada uno. Todavía, si un maestro entendiese 
varias clases de Slójd sería demasiado esperar que las en- 
señara todas, teniendo también las materias ordinarias á su 
cargo. Adviértase que hay muchas escuelas donde no se pue- 
de costear un maestro especial de Slójd; es preferible to- 
davía que no lo haya. El maestro normal que enseña arit- 
mética, dibujo, idiomas, canto, etc., debe enseñar el Slójd, 
pues los niños no deben considerar la enseñanza del Slójd 
como un ramo extraño, de carácter completamente diferen- 
te de las materias ordinarias. Se entiende que aquí no me re- 
fiero á los Colegios Nacionales ni á las Escuelas Normales: 
se trata de escuelas comunes en general. Bien, pues, tenien- 
do en vista el desarrollo educativo, es siempre mejor qiie el 
maestro reconcentre su atención mas bien á un ramo de 
Slójd que dedicarla entre varios, y si él suple todo el valor 
educativo de varios, será suficiente para nuestro propósito. 

4*» Estamos obligados á observar economía. La primera cues- 
tión que se presenta ante cualquiera que esté decidido á in- 
plantar los trabajos manuales en su escuela, es la del costo. 
El sufragio de los gastos que demanda la instalación de ta- 
lleres de Slójvi ha sido el obstáculo principal, \f> dificultad mas 
grande que ha encontrado en su camino la propaganda á su 
favor. Ahora bien, la introducción de varias clases requiere 
evidentemente mayor espacio y demasiado se sabe que raras 
veces se encuentran locales de sobra. Lo mismo sucede en 
cuanto al material. Cada especie nueva demandará indispen- 
sablemente gastos nuevos. Luego, con el laudable fin de no 
amedrentar á los partidarios de esta enseñanza por la cuestión 
de gastos, haciendo imposible su realización por esta causa, 
se recomienda mas bien una clase de trabajos manuales que 
varias. 

Bien, pues, estando de acuerdo en que es mejor enseñar 
una clase de Slójd que varias, nos queda luego por resol- 
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ver cual será. Para poder dar mía respuesta satisfactoria á 
esta pregunta, seria necesario examinar cada clase para ver 
cual llenará mejor las funciones de un sistema educativo. 

Hay diez puntos de vista desde los cuales cada clase de 
Slójd tendrá que ser examinada y son los siguientes: 

1» Debe corresponder á la capacidad de los niños, es decir, 
no solamente á la capacidad individual, sino á la de la gran 
mayoría. Debe corresponder á la capacidad del término me- 
dio de esa enseñanza. 

2^ Despertar el interés. 

El interés no tendrá un carácter temporal sino permanente, 
con tendencias de crecer y no disminuir á medida que ade- 
lante el alumno en la serie de modelos. Interés temporal 
es simplemente curiosidad. 

3® Los trabajos deben tener aplicación inmediata en el hogar. 

Se requiere que las obras acabadas tengan la misma uti- 
lidad como si fueran hechas por un artesano. 

4p Inspirar respeto por toda clase de trabajo honrado. 

6<* Acostumbrar al orden y exactitud. 

6^ Admitir limpieza y pulidez. 

7^ Cidtivar el sentido de la forma. 

8** Debe sm^ benéfico del purito de vista higiénico. 

Puede haber un trabajo que no haga daño ninguno, ni 
perjudique los ojos, ni haga contraer el pecho, ni torcer la 
forma del cuerpo, pero para que un ejercicio sea saludable, 
es indispensable que tenga la virtud de desan'ollar las fuer- 
zas físicas. 

9^ Permitir un arreglo metódico. 

De aquí la necesidad de úener muchos ejercicios en lugar 
de pocos, porque un gran número de ejercicios permite un 
arreglo graduado mejor que un corto número. También los 
primeros ejercicios deben ser bastante fáciles y aplicados 
en objetos verdaderos. 

10> Dar habilidad mxinual general. 

Se cultiva la habilidad de la mano, mejor con muchas 
herramientas y manipulaciones que con pocas. 

Entre todas hay doce diferentes clases de Slojd, las cua- 
les están sometidas al examen ante los diez principios ex- 
puestos y su valor educativo estimado, no solamente por 
teoría, sino por los resultados de observación y experiencia 
práctica. 

Del siguiente cuadro comparativo veremos que el Slojd 
en madera solo, satisface todos los requisitos educativos ya 
expuestos. 
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NOTAS BEFB&ENTBS AL CUADRO PBBC£DSKTE. 

«Si y no» «No y si», deben interpretarse que los dos 
términos en cada caso son correctos hasta cierto punto, pero 
se da mayor importancia al que precede, es decir en el 
primer caso á la propuesta afirmativa y en el segundo á 
la negativa. 

I. — Esta clase de trabajo incluye hojalatería, limadura, 
ejercicios de taladrar, etc. (1) Las opiniones son distintas; 
la mayor parte de los niños pueden hacer los trabajos bas- 
tante bien (3^ generalmente «Si». (5) Según. Solamente 
posible cuando el trabajo está dentro de la capacidad de 
los niños. (8) Ciertos detallas no son saludables: el polvo 
que deja la limadura afecta los pulmones, el calor y el hu- 
mo, como también el uso del ácido, son dañosos. 

n. — Varios de los trabajos pueden hacerse muy bien, pero 
la mayor parte está fuera de la capacidad de los niños. Es 
ciertamente mucho esperar que los niños hagan trabajos en 
el hierro caliente como el herrero. (7) Si los niños pudiesen 
darle la forma conveniente seria muy útil para el desarro- 
llo del sentido estético, pero no pueden. (8) El ejercicio 
como tal, es benéfico, pero el movimiento es monótono 
y el fuego malsano para los ojos. 

m. — (3) A menudo no tiene utilidad por no ser suficien- i 

tómente fuerte (6) «Si» cuando, no se emplea barniz. (8) No, 
á causa de la mala posición sedentaria. (9) No, porque ofre- 
ce gran dificultad en la graduación de los ejercicios. 

IV. — (4) Depende déla especie que uno impone á los alum- 
nos y la opinión popular si se le puede considerar como un 
trabajo fino ó rudo. 

VI. — Se refiere á la^pintura ordinaria, como en contraste 
á la pintura artística: como pintar ventanas, puertas, mue- 
bles, etc. (1) Demasiado difícil para los niños. (3) La pintu- 
ra es útil como medio de conservación: la dificultad de la 
enseñanza de ésta es que los ejercicios deben practicarse en 
objetos útiles. Dificilmente podem^js usar puerta??, entabla- 
mentos, y ventanas llevadas á la Escuela. 

Vil. — (1) Un punto muy discutido — ciertas partes muy 
fáciles. El trabajo de unir las diferentes partes en muchos 
casos es muy difícil. (2) El interés más bien disminuye que 
aumenta. (7) El sentido de la forma no recibe desarrollo 
puesto que las formas son dadas ya, mediante las líneas que 
al niño tiene que seguir. (8) La posición del cuerpo es mal- 
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sana y dañosa para los ojos, cuando el trabajo es muy me- 
nudo. 

IX. — (1) Demasiado fácil y liviano para niños de mayor 
edad, adecuado para los que tengan 10 ú 11 años de edad. 
^7) Desarrolla ciertamente el sentido de la forma^ pero mas 
bien en un sentido especial que general; también un 
ejercicio muy bueno para el desarrollo del sentido de co- 
lores. 

_ » 

X. — Qn oficio y el Slójd son cosas muy distintas. Sin 
embargo cada especie de Slojd tiene algo coinún con los ofi- 
cios correspondientes. Asi Slojd en madera tiene algo pa- 
recido al oficio de carpintería; varios de los materiales y 
muchas herramientas son comunes para ambos. ÍTo obs- 
tante, todas las clases de madera empleadas en carpintería 
no son usadas en el SlOjd, ni tampoco todas las herramien- 
tas. 

Existen tres modos, partiendo de su carácter educativo 
— lo que es naturalmente el rasgo más característico — 
mediante los cuales distinguimos el Slójd de madera del 
oficio de carpintería. 

A. — Respecto al carácter de los objetos fabricados. 

En carpintería los trabajos generalmente son mucho más 
grandes que en el Slojd. Los objetos de carpintería, toda- 
vía en la mayor parte de los casos son limitados á super- 
ficies cilindricas ó planas; mientras que el Slójd de madera 
abarca tanto superficies planas como curvas, simples ó 
compuestas. 

B. — Respecto á las herramientas. 

Varias son comunes para ambas especies de trabajo; la 
carpintería abarca muchas herramientas que no son inclui- 
das en el Slojd y vice -versa. El carpintero nunca hace 
uso del cuchillo, el instrumento más importante en el Slójd. 
El cuchillo constituye el Slójd, sin cuchillo no puede haber 
Slójd. El hacha es también una herramienta que general- 
mente no se usa en la carpintería, pero es empleada en el 
Slójd. El cuchillo de dos mangos es otra heramienta que 
raras veces usa el carpintero. 

C. — Respecto del modo de trabajar. 

Resalta aquí una distinción muy importante. En el oficio, 
la división del trabajo se aplica cuanto sea posible, pero 
desde que tienda á desarrollar é imitar un procedimiento 
meramente mecánico, y trocar al hombre en máquina, la 
prudencia nos indica evitarlo en el Slójd. El trabajo 
manual educativo desarrolla al hombre, pero no á la meca- 
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nica. (2) En cuanto á este punto se ha observado muy es- 
pecialmente, que el trabajo manual en madera tiene un poder 
fascinador para atraerse el interés de los alumnos; y lo más 
característico del caso es, que eso se experimenta en todos 
los paises donde lo han practicado: lo mismo en Chile que 
en el Japón, tanto en Italia como en la Argentina, igual- 
mente en España como en el Paraguay, etc. (8) Se ha 
dicho que el uso del papel de lija es dañoso para la salud. 
Los médicos consultados al respecte* han manifestado, que 
usado de un modo inconveniente, y en gran cantidad, será 
malsano. Pero el mismo argumento se puede alegar acer- 
ca de los alimentos. Pues tomados en una forma impropia, 
como también en exceso, producirán mal efecto. Seria ne- 
cesario bastante trabajo con el papel de bja para llenar los 
pulmones con tfnto polvo como en un dia seco y de mu- 
cho viento. En gimnasia, la polvareda que se levanta del 
suelo entra á los pulmones. El uso del papel de lija ja - 
más perjudicará á los niños á no ser que su uso sea exage- 
rado. Es cuestión que depende en parte de la posición que 
asume el niño durante el trabajo y en parte de la cantidad. 
Conviene tener el objeto siempre un poco mas abajo que la 
altura de la boca. 

Ante todo, es preciso emplear el papel de lija lo me- 
nos que sea posible. Su único fin es hacer desaparecer 
la aspereza dejada por otras herramientas, como un ce 
pillo de otro cepillo etc. Cuanto mas filosa esté la 
herramienta tanto menor será la aspereza que deja. El 
hacha puede ser manejada por uno con tal destreza que 
consiga una superficie tan Usa como otro con la sierra Es 
cuestión de destreza. Por lo tanto, cuanto menor sea la 
cantidad de papel de lija que emplee el alumno, tanto ma- 
yor podemos considerar su habilidad. Una persona en Náás, 
hace algunos años manejaba el cuchillo de cuchara con tal 
destreza que el uso de papel de lija era inoficioso. En el 
principio del estudio de Slójd es sin duda necesario usar 
más papel de lija que después de haber adquirido cierta 
destreza. Además de eso se ha hecho la objeción que su 
uso es un procedimiento mecánico. Eso no es cierto. La 
experiencia ha demostrado que es un procedimiento que 
requiere bastante atención y proligidad. 

Miles de modelos han sido destruidos por falta de aten- 
ción y cuidado en el uso del papel de lija. También se ha 
advertido que sería mejor suprimirlo por completo, pero 
no conviene aconsejar eso tampoco, porque en muchos oa- 
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sos es indispensable para poder concluir bien las obras. En- 
tre tanto, á fin de que los modelos sean tan completos como 
sea posible antes de usar el papel de lija es bueno poner- 
lo bajo "llave y proveer á cada operario después de haber 
examinado y apiobado el maestro la obra como satisfac- 
toria. 

XI. — Se han dado distintas repuestas en diferentes tiem- 
pos á este respecto. "Si", "si y no'^ "no y si'* son dadas 
unánimemente, la mayoría es contraria. 

Se opina en las escuelas suecas, que la tornería es de- 
masiado difícil para niños, si se exige un trabajo bien he- 
cho y á la vez independiente. El director de la Escuela 
de Náas ha sido convertido á esta opinión recién durante 
los últimos años. (4) Es dudoso si se puede considerar á 
este trabajo como ordinario, porque es fasoinador y que los 
mismos reyes se ocupan en él. (7) En caso de curvas com- 
plicadas. No desde el punto de vista de redondear sino 
de curvas largas en objetos cilindricos. (8) La posición en 
general mala, también malo para los ojos y los pies. (9) 
Los ejercicios más adelantados son demasiado difíciles; va- 
rios requieren una constante repetición si se quiere adqui- 
rir suficiente destreza para poder seguir adelante. (10) Por- 
que son insuficientes las herramientas y las manipulaciones. 

Xn — Cuando se levanta un movimiento general en fa- 
vor de la enseñanza de Slójd, la mayor parte de los maestros 
fijan su atención en el tallado. Ha sido practicado bastante en 
Alemaniay enSuecia, pero en losúltimos años ha sido abando- 
nado, es decir, en las escuelas, casi por completo. La opi- 
nión del Director Otto Salomón respecto al tallado es que, ni 
los niños ni los maestros lo entienden. Tiene un carácter 
generalmente malo. Es muy difícil hacerlo bien en prin- 
cipio. (3) Conceptuando un trabajo útil de mayor valor 
cuando tallado, la respuesta sería "si**, pero solamente cuan- 
do el objeto es tan útil después de tallado como antes. ¿Sí 
un cucharon está cuidadosamente tallado en el mango y 
en la taza, su utilidad por eso diminuye? la respuesta se- 
rá "no",puestoque será más difícil, tanto para usarlo como para 
tenerlo limpio. (4) del punto de vista educativo está muy 
mal para los niños tallar objetos que no sean correc- 
tamente concluidos por ellos mismos, porque desalientan el 
respeto por el trabajo ordinario é inculca en los niños el 
espíritu de adornar los objetos en lugar de hacerlos; sería 
una lamentable equivocación. Si se usa el tallado en la 
escuela, solamente las obras muy bien hechas deben ser 
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talladas. Pues enseñando á un niño á encubrir los defectos 
de un trabajo malamente hecho, mediante el tallado, signi- 
fica premiar la deshonradez. Es moralmente malo y peli- 
groso, enseñar á los niños á disimular y arrojar polvo á los 
ojos de los demás. (6) Depende de la condición del uso del 
barniz y lustre; muchos opinan que son incluidos en el 
tallado, puesto que le sirven de complemento. 

(7) Depende de estilo, si se usa el estilo libre, servirá 
para el desarrollo del sentido de la forma^ pero si se trata 
de tallado de astilla no tiene esa virtud^ pues este es sim- 
plemente una ocupación de seguir lineas é implica consi- 
perables repeticiones. (8) Perjudicial para la salud y las- 
tima los ojos, especialmente cuando tiene el carácter muy 
fino ó menudo. Un profesor alemán sostiene que es un 
crimen permitir que los niños hagan semejante trabajo, 
puesto que destruye por completo la vista. 

Modelado. — En Suecia no se considera el modelado como 
especie de Sl6jd, principalmente porque carece de carácter 
propiamente corporal, porque se hacen objetos de adorno 
y no de utilidad. 

Muchos trabajos de esta clase han sido hechos en Italia, 
varios también en Suiza, Alemania, Bélgica y Francia, 
principalmente por niños de 6, 7 y 8 años de edad. Ho- 
jas, frutas, plantas y flores, constituyen los objetos princi- 
pales Cultiva muy bien el tacto, pero su valor más im- 
portante consiste en el desarrollo del sentido de la forma; 
da desarrollo físico solamente para los dedos. 

De este cuadro comparativo con sus notas respectivas, se 
desprende que la única especie de Slojd que satisface todos 
los requisitos educativos, recae sobre el Slójd en madera. 

Ahora bien: si convenimos que solamente una clase de 
Slójd debía enseñarse en las escuelas para niños desde 10 
años edad, será el que mejor satisface los requisitos educa- 
tivos ya establecides. 

Este, luego, concluimos, es el Slójd en madera. 
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GONFERENGiA DEL SEÑOR GARLOS M. HORDH 



Algo sabré la exhibielón y el arreglo del programa del tra- 
bajo manual edneatívo para las dlfórentes escuelas* 

¿Han visto Vds. un par de zuecos? 

Es un oalzado que originalmente es hecho todo de ma- 
dera. Puede ser construido también de la manera siguien- 
te: la parte superior de cuero, el fondo de madera. Pero 
hecho de una manera ú otra, siempre se emplean materia- 
les duros, resistentes. 

Creo que las palabras zueco y sueco tienen relación la 
una con la otra, significando algo que presenta dureza, fir- 
meza y resistencia. 

Como el zueco es duro y resistente, el sueco lo es tam- 
bién, cuando ha formado alguna idea una vez. Es decir: 
una idea que él sabe sea bien fundada, racional, presenta- 
ble y recomendable. 

Se puede dar otra forma al zueco, pero no mediante un 
solo apretón ó un empuje, sino con herramientas cortantes. 
Se puede infiuir sobre la idea formada del sueco, pero no 
con meras palabras, sino con argumentos fundados. Aho- 
ra vamos á dejar los zuecos y hablar solamente de algo 
sueco. 

Algunos dicen que el Slojd, el trabajo manual educati- 
vo, no ha sido suficientemente experimentado y no ha da- 
do ningún resultado todavía. Es un error tal afirmación. 
Desde el 72, año en que se fundó la Escuela Normal de Náás, 
se ha modificado y mejorado la enseñanza con el con- 
curso de maestros de casi todo el mundo. Y ¿ cuántos ex- 
perimentos no se han hecho respecto al trabajo manual es- 
colar antes que empezara Salomón, experimentos que le han 
servido á él como base de su sistema? 

Soy uno de los predicadores del sistema sueco de traba- 
jo manual, el Slójd. Tenemos partidarios, tenemos oposi- 
tores. Y estos son muchos, porque se pueden contar hasta 
entre aquellos. ¿Cómo entender eso, preguntan Vds? 

Procuraré de explicarlo. 

Vino una vez una maestra á ver al Director de una es- 
cuela normal y le contó que había conseguido un puesto co- 
mo profesora de Kindergarten, 
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" ¡Pero Vd no ha estudiado ó practicado para eso!'* 

"Si, he leido un poco y he presenciado también uuas cla- 
ses en el Jardin de Infantes". 

"Y con esto se cree Vd. preparada para una tarea tan de- 
licada como la de dirigir una clase de Kindergarten. Sa- 
be Vd lo que dice un refrán turco: "Si mirar fuese suficiente, 
los perros de Esmirna serian carniceros'\ 

En el mismo estilo hay muchos maestros que se creen 
^ poder enseñar y que se creen enseñar el Slójd, por haber 
visto algo ó por haber hecho ó conseguido algunos modelos 
d© la serie de Náás. Creen y hacen creer que enseñan el 
Slojd por ocupar á los niños en algún trabajo manual, i n- 
señan sin darse cuenta de los verdaderos fines de un traba- 
jo manual escolar. Trabajan para lucir y no para proporcionar 
al niño un bien. Trabajan para producir una cantidad de tra- 
bajos y no exigen exactitud, gusto ó esmero ninguno. 

Si nos fijamos en los trabajos expuestos aquí, veremos 
algunos tan bien ejecutados, como si fuesen hechos por el 
maestro mismo; y otros que demuestran demasiada libertad 
en la enseñanza. 

Veremos algunas clases de trabajos que son muy lindos, 
recomendables del punto de vista estético y como ocupa- 
ciones en casa, pero completamente condenables como ocu- 
paciones en la escuela, porque no ofrecen ningún ejercicio 
físico, de que tiene tanta necesidad el niño, ni proporciona 
una habilidad manual. 

Debemos huir el lujo y limitamos á lo útil. Debemos 
procurar llenar el objeto de la enseñanza manual escolar. 
Y eso podemos hacer solameate, aprendiendo seria y no su- 
perficialmente lo que tenemos que enseñar. 

Debemos sobre todo fijarnos en esto, que los trabajos ma- 
nuales que se introducen en las escuelas tienen que tener 
fines puramente educativos. 

Es verdad que el trabajo industrial también educa. Pero no 
pueden convertirse ni los colegios, ni las escuelas graduadas 
en escuelas de artes y oficios. 

Entonces yerran su destino. 

Pero si sigo hablando de esta manera, se van á enojar 
algunos conmigo, tal vez, y eso no lo quiero. 

Pasemos á otra cosa. 

Mi conferencia iba á ser, verdaderamente considerada, 
solamente en pa7±e un discurso. Mas bien quise que se la 
considerara como un proyecto que deseaba fuera disentido 
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cuando se reunían las comisiones que tenían que tratar el 
arreglo de los programas. 

Aunque ahora ya se ha discutido y resuelto sobre la 
mejor manera de introducir y distribuir la enseñanza ma- 
nual en las escuelas graduadas, las escuelas normales y los 
colegios, mi conferencia versará sobre el arreglo de los progra- 
mas de la enseñanza manual educativa. 

Tengo que hacer primero algunas observaciones que 
se relacionan con el arreglo de los programas; observaciones 
sobre dos puntos que ocupan á los sostenedores del empleo del 
trabajo manual en las escuelas. Son dos puntos bastante 
importantes, porque de su buena interpretación depende en 
gran parte el éxito de la enseñanza manual. 

Un punto es: 

¿ Debe haber modelos ó nó ? 

El otro punto es (suponiéndose que se haya contestado 
el primer punto afirmativamente.) 

¿Deben seguirse las mismas series de modelos en todas 
las escuelas? 

Voy á exponer mis ideas. Lo haré en la plena convic- 
ción de la bondad de ellas, convicción basada sobre la ex- 
periencia propia durante muchos años y la de otros. 

La experiencia es lo que vale y lo que debe servirnos 
de ayuda y guia cuando algunas modificaciones tenemos 
que hacer ó algo nuevo tenemos que introducir. 

La generación presente siempre depende de las genera- 
ciones pasadas, como las generaciones futuras dependerán 
de las actuales 

Despreciar las experiencias de otros, sería atrasar á toda 
la humanidad hasta los tiempos primitivos. 

Al hablar de modelos, no me voy á referir solamente á 
lo que aqui se conoce bajo el nombre de Slojd, "carpinte- 
ría" vulgarmente dicho, sino á trabajos en papel y cartón 
también. El Slojd voy á dividirlo en dos partes: Slojd in- 
fantil, trabajos en madera proporcionados para niños chicos 
de 6 á 9 añps de edad, y "Slójd superior'^; trabajos en ma- 
dera para niños de 9 á 10 años para arríba. 

Son estas las especies de trabajos con que este año nos 
vamos á ocupar en los tres talleres del Colegio Nacional 
de Corrientes — especies de trabajo que voy a arreglar me- 
tódicamente para todos los grados de las escuelas comunes 
que alK concurran y los cursos superíores 

Este plan será igual al presentado detalladamente por 
la comisión que tenía que fijar los programas para las es- 
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cuelas graduadas y las escuelas normales — mas el .^Sldjd 
Primario'* que seguu resolución de la misma comisión se 
recomendará para que sea ensayado. 

Lo que es el '^Slójd Primario'' lo explicaré mas tarde. 

En los tres talleres usaremos modelos ó muestras. 

¿ Debe usárselos ó no ? 

Yo digo que sí. 

Muchas son las razones que me inducen á contestar afir- 
mativamente. En el primer lugar es cosa natural que el 
niño imita. Es lo. que siempre hace. Cualquiera puede 
verlo con sus propios ojos. 

¡Que mas natural es entonces que dar al niño un obje- 
to que pueda imitar! 

No se puede exigir que el niño desde el principio sea 
capaz de inventar. Esto vendrá mas tarde, cuando sus fa- 
cultades estén mas desarrolladas. Y bastante pronto tam- 
bién, puesto que se puede considerar como invento 
cualquier modificación que el niño haga en el trabajo que 
primero se haya ejecutado con fidelidad según la muestra dada. 

Además, teniendo un modelo, el niño debe forzosamente 
ser atento, toma las medidas con precisión etc., para 
que no haya alguu error. Y la atención y la exactitud, ¡que 
importancia no tienen ellas en toda enseñanza! 

Teniendo la muestra, el niño puede trabajar con más in- 
dependencia lo que no sucede cuando no la tiene. Porque 
entonces el maestro, necesariamente tiene que estar encima 
de cada uno de sus discípulos, indicarle á cada rato lo que 
tiene que hacer, y cuando la indicación no basta para que 
el niño comprenda, poner su mano á la obra. De esto re- 
sulta, no un trabajo del niño, sino uno del maestro. Y si 
el trabajo, como siempre se hace, es presentado como obra 
de aquel, el niño es ensenado á mentir. 

Si no se tiene modelos, resultará que la mayor parte de 
los niños estarán de balde mucho tiempo por no saber qué 
hacer, y otros elejirán trabajos que no estén á su alcance. 
Principiarán y cuando tropiecen con algunas dificultades, per- 
derán la paciencia, dejarán el trabajo sin concluirlo (sino lo 
hace el maestro) y nimca aprenderán lo que quiere derir 
perseverancia y paciencia, virtudes tan apreciables. 

Los modelos son indispensables, muchas veces para el 
maestro mismo. Afirmó una vez un hábil maestro, un es- 
cultor: "No soy capaz de modelar un saca-botas sin tener 
una muestra''. Y cuando un maestro dice así, cómo se pue- 
de no comprender la necesidad de modelos ó muestras pa- 
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ra los niños, (iuyas facultades de inventiva todavía no exis- 
ten ó por lo menos están en su embrión? Ver cosas 
que pueden imitar, esto es, la luz que va poco á poco á 
abrir el embrión y de cuya necesidad puede convencerse 
cada uno, cuando haya enseñado un poco. 

Ahora veremos. 

¿Deben seguirse las mismas series de modelos en todas las 
escuelas? 

Algunos opositores al Slójd sueco, dicen que no se debe 
ser esclavo de los modelos suecos. Nosotros, propagandistas 
del Slojd sueco, no nos oponemos, decimos lo mismo. 
Dicen ellos que hay necesidad de reformar, de modificar. 
Nosotros no nos oponemos, lo decimos también. Porque 
nos parece que tienen razón. 

Ed esto, sin embargo, fundan ellos su oposición, no sa- 
biendo ponerlo en su verdadero lugar al 2^, siendo el 1® 
el de ocupar á los niños. 

Sobre ese punto, si se deben usar ó nó los miamos mo- 
delos en todas las escuelas, están de acuerdo nuestros opo- 
sitores y nosotros. 

Salomón siempre dice á sus discípulos: "Ustedes pueden 
seguir el método de Náás, sin tener un solo modelo de 
nuestra serie." 

Y yo siempre he dicho y digo á mis alumnos, que han 
venido á aprender algo en mi taller: 

"Ustedes deben fijarse en el lugar donde viven é in- 
troducir en su serie de modelos, trabajos que en su pueblo 
sean de más uso y aplicación.'' 

Pero la cosa es que nuestros ultra-opositores y nosotros 
sostenedores del Slojd sueco, no estamos de acuerdo en esto: 
"Que cualesquiera que sea» los trabajos de que se forme la se- 
rie, siempre deben arreglarse y graduarse según los princi- 
pios de Salomón, lo fácil y lo simple primero, lo difícil y 
lo compuesto después, huir el lujo, y trabajar para el alum- 
no, no paralas exhibiciones.'' 

En resumen: sostengo que debe haber modelos, arregla- 
dos metódica y gradualmente, pero que no hay necesidad 
de usar los mismos modelos en todas partes. 

A esta resolución han venido también las comisiones que 
han tenido que informar sobre el arreglo de la enseñanza 
manual en las escuelas. 

Han resuelto no recomendar ninguna serie de modelos. Pero 
para facilitar, á cada maestro, el arreglo de la serie de 
modelos que él va á seguir ("cosa que no es fácil, si se quiere 
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hacerlo concienzudamente), han convenido en hacer conocer 
la serie típica de Naas, es decir sus modelos, cada uno con 
los ejercicios que él comprende, serie que serviría como base 
ó guia. 

He dicho que en mi escuela, en el Colegio Nacional de 
Corrientes, se enseñarían trabajos en papel, cartón y madera. 

El Sr. Danielson en su conferencia ha mostrado 
las ventajas y deficiencias de varias especies de traba- 
jo manual. Bajo todo punto de vista el trabajo en madera es 
la clase que ofrece mas ventajas Pero ciertas consideraciones 
me hacen emplear y recomendar los trabajos de papel y 
cartt >n. 

En el Slojd en madera, la "carpintería" es aplicable sola- 
mente para niños de 9 á 10 años para arriba. Las ocupaciones 
froebelianas, los trabajos de Kindergarten, son para los niños 
de 3 á 6 años de edad. Faltan los trabajos en que ocupar á 
los niños durante la época de 5 á 9 años, y para llenar este 
vacío son mas apropiados los trabajos en papel y cartón. 

Es verdad que del punto de vista higiénico no son efica- 
ces como el trabajo en madera. Pero bajo otros puntos de 
vista tienen sus ventajas. El trabajo en papel es un exce- 
lente medio para la educación estética, el estudio de formas 
y colores. Los trabajos en cartón se prestan ventajosamente 
para ilustrar la enseñanza de la geometría y sirven como 
muestras para el dibujo de perspectiva y el dibujo natural. 

El niño que en papel haya hecho las formas geométricas, 
ó en cartón, los sólidos, nunca los olvidará, los tendrá gra- 
bados en su memoria. 

Los trabajos en cartón los pondré en los grados inferiores. 
Pero para disminuir lo desventajoso de su empleo, lo haré 
alternar con trabajos en madera, con el Slójd primario in- 
fantil. 

Me permitiré hacer algunos extractos del libro que trata so 
bre el mencionado Slójd infantil, para mostrar lo que es. 

"Reconocido es que el Slójd en madera es el mas apropiado 
para niños grandes, gracias al empeño que han hecho por su 
propagación en varios países el Director Salomón y otros 
eminentes pedagogos. 

Nos parece que la mayor parte de los argumentos que han 
manifestado estas personas en pro del justo lugar del Slójd 
pedagógico en las escuelas primarias y secundarias también 
justifican su introducción en la escuela elemental. Esta 
escuela exige comparativamente tanto trabajo sedentario, 
trabajo puramente intelectual, como aquella. Y por eso sería 
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conveniente que allí también se introdujera un ramo que 
por un lado reclamase las fuerzas físicas y por el otro lado 
requiriese tambicD las fuerzas intelectuales, pero de otra ma- 
nera que la lectura, la aritmética, etc. El deseo de tener algo 
en que ocuparse es también mas fuerte durante la tierna 
edad. 

Durante 12 años hemos tratado de emplear el Slojd 
en madera para los niños chicos. Lo llamamos Slojd pri- 
mario. Tiene por objeto el ocupar á los niños antes de 
principiar la lectura y después alternar con esta durante la 
época de 5 á 9 años. 

Designado el Slojd Primario para niñitos de 6 años, de- 
be ser aplicado durante el último año que los niños estén 
en el Kindergarten. 

Los niños siempre demuestran gran entusiasmo y podemos 
decir también que esa ocupación práctica ha sido para la 
utilidad y el desarrollo de los niños. 

Lo que se ha escrito para demostrar la utilidad é impor- 
tancia de las ocupaciones froebelianas (colocación de varitas, 
entrelazados, traba»jos en arvejas etc) nos parece también 
aplicable en gran parte al Slojd primario. 

Esto tiene además la ventaja de que los niños hacen ellos 
mismos los palitos ó los listones, que después juntan 
con clavitos de manera que puedan ser movidos y formar 
algo entero. 

Además los niños siempre trabajan parados y tienen for- 
zosamente que tener varias posiciones distintas. 

Usamos en nuestros modelos como continuación de las 
ocupaciones froebelianas, una veintena de varitas con las que 
los niños pueden hacer combinaciones á su propio gusto 
é invención. 

Es casi demás decir, qué íntima relación tiene el Slojd 
primario con la aritmética, el dibujo y la enseñanza intui- 
tiva. 

Al hacer los listpncitos, los niños aprenden de un modo 
mas natural los números, aprenden á nombrarlos, á sumar, 
restar, multiplicar y dividir. Aprenden también lo que 
quiere decir totalidad ó entero, partes, formas, posición, direc- 
ción, orden etc. Y mediante las combinaciones educan la 
vista. 

Lo antedicho puede ser suficiente para demostrar la utili-? 
dad de las varitas, aunque no hay que ir tan lejos como 
Froebtíl, que dice de sus varitas "tocadas por el alma se 
convierten en verdaderas varas mágicas." 
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Según Froebel se dividen los modelos del Slójd primario 
en formas de comprensiim y formas de orden. 

Las formas de comprensión son representadas por las va- 
ritas y los modelos que se construyen. Las formas de vida 
son representadas por objetos de la vida real ó de la natu- 
raleza. 

Al arreglar el Slójd primario se ha tenido siempre en 
vista los 10 principios de Salomón de su obra ; «Sobre el 
Slójd como un medio educativo.» 

Estos principios son, como se sabe: 

El trabajo debe: 

1<> Poder interesar á los niños. 

2» Dar un producto útil aplicable. 

3» Dar á la mano una habilidad general. 

4° Promover orden y exactitud. 

B<> Permitir limpieza y aseo. 

6^ Corresponder á la capacidad y ftierza corporal de los 
niños. 

7® Poder desarrollar el sentido estético. 

9fi Poder desarrollar las fuerzas físicas. 

9<> Contrapesar el estado sedentario en la escuela. 

lO Prestarse para un arreglo metódico. 

En las series de modelos del Slójd Primario hay muchos 
juguettjs. Pero pueden ser considerados como indispensables 
para niños de B, 6, 7 años de edad y por lo tanto como un 
producto útil y de aplicación. 

Como base de esta interpretación podemos citar la siguien- 
te exposición del pedagogo Salzmann: «Eso que los niños 
mismos hacen, primero todas clases de juguetes y después 
herramientas y cosas de verdadera utilidad, es una ocupa- 
ción tan buena y agradable que la pongo como una indispen- 
sable necesidad para todos los establecimientos que tienen 
por objeto dar una educación provechosa, para que los 
niños reciban dirección y oportunidad para hacer ellos mis- 
mos tales objetos». 

'^En el Slojd Primario seusan también dechados, aunque va- 
rias autoridades rechazan el empleo de ellos. Pero son casi 
indispensables, por lo menos para los niños mas chicos que 
no saben dibujo todavía. Y además á los niños les gusta mas 
que los modelos geométricos y trabajan con mucha perse- 
verancia al hacer esos reprobados modelos de dechados. Y 
como la perseverancia es una de las cualidades que en el pri- 
mer lugar debemos estimar,creemos que cada modelo que pue- 
da despertar y aumentarla está en su justo lugar.» 
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Los autores é introductores del Slójd Primario en la escuela 
elemental, Stas. Eva Rodhe y Maya Uymam, se defienden 
después de la afirmación de algunos de que su trabajo no 
sería otra cosa que calado. Dicen: 

"El armazón de sierra que principalmente usamos en el ¿i 

Slójd Primario es igual al qne se usa para los trabajos de calar. ,¡¡ 

Pero para que no se crea que el Slójd Primario sea idéntico C; 

al calado, mostraremos brevemente la diferencia. Lo haré- :^.; 

mos con tanto mas gusto cuanto que somos resueltos adver- j| 

sarios de la introducción del calado en las escuelas. Lo co- "^í 

mun, es como liemos dicho, el armazón de la sierra. La diferencia 
está en todo lo demás, desde la hoja. La hoja de sierra 
que usamos tiene un ancho de 3 á 4 milímetros y es tu- 
bada. Es por lo tanto á propósito solamente para cortar 
madera. Mientras la sierra de calar, la mas gruesa, tiene 
un ancho de 2 milímetros y carece dé tubo, siendo prin- 
cipalmente destinada para cortar encina y metal". 

En una obra alemana "La higiene del trabajo manual 
para varones" por Otto Janke están demostrados todas las 
inconveniencias del calado, y puede servir como punto de 
partida para vina comparación. 

1^» Demuestra Janke que la posición sedentaria durante 
el trabajo influye perniciosamente en la salud. 

Esta inconveniencia no existe eu el Slójd Primario porque 
todos los trabajos se ejecutan parados, ó con la madera 
sujetada en el banco, en una "prensa de relojero", así lla- 
mada, que se puede colocar mas alta ó mas baja según la 
altura del niño. 

2^ Indica Janke lo perjudicial que es el calado para la vista. 

Basta una ligera revista de los modelos que se usan en 
el Slójd Primario para ver que no existen esos ornamen- 
tos intrincados que caracterizan el calado, sino solamente 
formas exteriores continuas. 

3« Fija Janke la atención sobre lo pernicioso que produ- 
ce la inhalación del aserrín fino á los pulmones. 

Como se ha dicho, en el Slojd Primario, no se usan 
sierras de calar y por lo consiguiente se evita esta incon- 
veniencia. 

En el calado, es la sierra casi la única herramienta, 
mientras en el Slójd Primario las otras herramientas ocu- 
pan un lugar no menos importante. En éste, la sierra tie- 
ne el mismo papel que la sierra de construcción en el 
Slójd secundario. 

i 
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Las herramieutas de que se hace uso en el Slójd Prima- 
rio son las siguientes: 

Sierra, martillo, tornillo, prensa de mano, tenazas, lima 
(plana, semi-circulai y redonda), cepillo americano, lezna, 
sierra de contornear ancha, raspador, compás, mecha (de 
anchura de 3 puntos y fresa), escuadra, rayador, clavo pa- 
ra picar, fierro para picar, buriJ, media caña, tenazuelas, 
formón, gubia, alicates, triángulo, graduador y destorni- 
llador. 

Ya se ve que hay variedad de herramientas. 

Papel de lija se usa con mucha moderación. 

Se usa la madera de diferente grueso, de 4 milímetros á 1 
centímetro en proporción á la fuerza y habilidad del niño. 

Se empieza con tres ejercicios de aserrar, haciéndose 
á los niños aprender á llevar la sierra también con la miiu) 
izquierda. 

Fuera de que los niños, mediante estos ejercicios, se 
acostumbran á manejar la sierra, aprenden también desde el 
principio la dirección de las rectas y la divisibilidad de la 
madera. 

Después de estos tres ejercicios se deja á los niños hacer 10 
listoncitos sueltos, antes de hacer el primer modelo (que es 
dos listoncitos fijados mediante clavitos en ángulo recto). 
También cuando llegan los niños al S® ejercicio, se les 
deja hacer 10 discos iguales. Esos 10 listoncitos y 10 dis- 
cos los usan los niños en las clases de aritmética. 

Después de los listones, los números y las letras, que 
forman la serie fundamental, se divide la serie en dos par- 
tes: una comprendiendo los modelos que se dibujan sobre 
dechados, y la otra los que se construyen geométricamente. 
Los dechados se hacen de lata ó de zinc debiendo tener 
dos agujeritos, para que los niños, al principio, puedan suje- 
tarlos con clavitos sobre la madera y así dibujar los con- 
tornos correctamente. Se puede también emplear alterna- 
tivamente modelos de las dos series, como parezca conve- 
niente al maestro. 

He tenido necesidad de ser tan estenso, «.ntes de llegar 
al resumen de mi tema para exclarecer algunos puntos, en 
que ha habido y hay un poco de divergencia, y para pre- 
sentar la nueva especie de trabajo, que estoy por poner en 
mi programa. 

Ahora presentaré éste. En muy pocas partes voy á pro- 
poner modelos, dejando eso al gusto de cada maestro, que 



\ 



k 






— 116 — 



como he dicho ya, puede eligir unos modelos ú otros con 
tal que tenga en vista los principios fundamentales. 
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Progmiua para la Escuela Graduada. 

É 

ler GRADO ^ 

#^ 

VARONES Y NIÍÍAS • ;} 

Trabajos en papel liso .■ 

Plegado, tejido y trenzado (modelos sencillos). 

Trabajos' eti papel cuadriculado, ^ 

Cortes de formas geométricas y ejecución de objetos fá- 
ciles, como cajitas, etc. .según modelos). 

Trabajos en papel con lustre 

Curtes de formas geométricas sencillas y combinaciones 
de colores. 

SVójd primario. 

Corte de varitas que se combinan en ángulos, triángulos y 
cuadriláteros; los números y las letras. 

(El dibujo de estos se hace ccn ayuda de papel cuadri- 
culado. 

2*» G R A D o 
VARONKS Y NIÑAS 

^ 

Trabajos en papel liso 

Plegado, trenzado y tejido (modelos compuestos). 

Trabajos en papel cuadriculado 

Cubo, paralelepípedo y objetos fáciles (según modelos). 

Trabajos en cartulina 

Id 

Trabajos en papel con lustre 

Cortes de formas geométricas, pentágonos, exágonos, y 
octógonos y su aplicación en combinación de colores. 
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Stójd primario 
Trabajitos hechos sobre dechados. 

Ser GRADO 
VABONBS T NIÑAS 

T)^abajoB en cartulina y cartón. 
Sólidos y trabajos (según modelos . 

Slójd primario 

Trabajos que se construyen geométricamente (según mo- 
delos). 

A^ GRADO 
YARONBS 

Slbjd secundario. 

12 trabajos, según modelos, en que estén comprendidos 
los ejercicios. 

8« GRADO 
VARONES 

Slójd secundario, continuación. — 12 trabajos en que están 
comprendidos los ejercicios. 

6o GRADO 
VARONES 

Slójd secundario, continuación. — 12 trabajos en que están 
comprendidos los ejercicios. 

Nota: Siempre debe darse oportunidad al niño de hacer 
trabajos libres, los que él sea capaz de ejecutar solo. 

El tallado se podrá aplicar en una obra ú otra, que sea 
á propósito para adornar y que el niño mismo haya hecho. 
La posición sedentaria durante la ejecución de este trabajo 
no influirá mal en el desarrollo físico del niño, puesto que lo 
exijgirá muy pocas veces, solamente como una recompensa 
á un trabajo bien ejecutado. 
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Lo mismo que el tallado incluyo también en el Slójd se 
üundario los trabajos de torno. 

El uso de ellos tiene sus opositores, que opinan que las 
posiciones, ó tal vez, mejor dicho, la posición que tiene el 
niño al trabajar en el torno es una, violenta, tiesa. Tienen 
razón en este punto. Pero, usándolo con moderación como 
se recomienda usa" el tallado, creo que no hará daño. A 
más, esta clase de trabajo es muy interesante y ofrece opor- 
tunidad de hacer muchas cositas de buen gusto. 

Mover el pedal, ora con una pierna, ora con la otra, es 
una buena gimnasia para ellas. 

El tiempo que debe darse la enseñanza manual es de 3 
á 4 horas por semana para cada grado ó sección. 

Para los Colegios Nacionales pongo solamente el Slójd, 
incluyendo trabajo al tomo y tallado bajo las condiciones 
recientemente dichas. 

Los trabajos á ejecutar serán los modelos, alternando con 
trabajos libres. . 

Las exigencias serían las mismas que para los grados 
superiores de la escuela graduada. Al alumno que en esta 
haya trabajado antes de entrar en el Colegio se permitirá 
continuar desde donde concluyó el año anterior. 



El programa para las escuelas normales tiene que arre- 
glarse según las exigencias del programa de las escuelas 
graduadas. El alumno maestro tiene que saber, tiene que 
aprender todas las materias que en las escuelas graduadas 
se enseñan, entre otras por lo tanto, trabajos en papel, en 
cartón y en madera, inclusive trabajo de tomo y tallado. 

Alguno ha observado que debe haber en la escaela normal 
un curso superior. 

Dice que al alumno maestro no hay que darle el mismo 
trabajo que al niño. 

Pero creo que esa objeción será aniquilada, si se toma en 
cuenta lo que debe ser el maestro. 

Estoy completamente ,de acuerdo con ese señor, en que 
se debe dar á cada edad el trabajo que á ella le corres- 
ponde. Que.no ae debe poner, por ejemplo á un alumno 
cualquiera de 16 á 20 años de edad á plegar ó tejer papel, 
cortar varitas ó hacer juguetes. Pero con el alumno maes- 
tro es otra cosa. Con sus compañeros debe ser maestro, con 
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on sus discipulus niño como ellos. El debe saber y apren- 
ler á ponerse al nivel de sus alurniios. Debe poder jugar 
orno ellos, trabajar como hacen ellos é instruirlos como 
nstniye un niño á sus compañeros. 

Por eso es pi-eeÍ8o .^ue el maestro aprenda lu mismo que 
iene que aprender el niño, su discípulo. 

Es natural que el maestro siempre tiene que saber algo mas 
[ue lo que enseña á sus alumnos. Eso será el curso supe- 
ior, que se verá también en el programa que sigue. 

He aquí el programa para las escuelas normales. 



PARTE PEÁCTICA 

Á. Trabajos en papel y cartón. 

B. Construcciones geométricas. 

C. Aprendizaje rh la preparación df ingr /tdientfs otu- 
rentes y d^l arreglo de herramienía-i . 

D. Sfájd pri.mar¡o. 

PARTK TKÓUirA 

Conocimiento de los fines de la enseñanza práctica y la me 
odologia correspondiente. 

Se dedicará semaualm«iite 3 horas para el trabajo en *■- 
iftller y 1 para el dibujo y la metodología. 



PABTB PRACTICA 

A. — Slbjd. incluyendo tomaría y tallado. 

B. — Instruixii'.m de la compoficifin de hanco>! de rarpintero, 
'mttos a de útiles ocurrentes. 

C. — Aprendizaje del arreglo ííc Iim íitiles ocurrentes y iie 
lomposturas. 

D. — Dibujo geométrico de los modelos. 

PABTE TEÓRICA 

Lo historia df la enseñanza manual y su metodología. 
Se dedicarán semanalmente 3 horas pam el trabajo en el 
^lier y 1 para el dibujo y la parte táíírioa. 
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Ser ANO 
PAUTE PBÁOTIGA 

A. — Sldjd (continuación del 2» año). 

B. — Dibujo geométrico. 

C. — Prácfi:a en la escuela de aplicación, 

PAUTE TEÓRICA 

Metodología de la enseñanza en práctica é instrucciones 
sobre el arreglo de talleres escolares. 

Se dedicarán semanalmente 2 horas para el trabajo en el 
taller, 1 hora para dibujo y metodología y 1 hora para la 
práctica. 

Señores: 

Mi exposición ha sido y es — como he dicho anteriormente 
— solamente unas observaciones que he creido necesaiias, y 
mi proyecto que es basado en parte sobre experiencias, en 
parte sobre buena fé. Deseo que tanto estas observaciones 
como el proyecto sea para el bien de todas las escuelas. 

Carlos M, Hordh. 



CONFERENCIA DEL DR. J. B. ZU6IAUR 

Kl trabajo manual en el Golef^lo Naelonal del Uruguay. 

Seí^or Ministro: 

SeíÍorás, Señores: 

Accediendíj, agradecido, á la honrosa distinción con que 
se ha servido favorecerme nuestro distinguido Presidente, 
trataré de haceros conocer suscintamente el estado actual 
(le los cuati o talleres que funcionan en el Colegio Nacional 
del Uruguay, relacionándolo con el brillante pasado de 
aquella histórica casa de educación y con mis propias ideas 
sobre la necesidad de introducir, obligatoriamente, en los 
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institutos similares, la enseñanza del trabajo manual con 
tendencia educativo-profesional. 

Antes de entrar en materia y puesto que se trata de 
una conferencia de clausura y nada han dicho sobre el 
particular los distinguidos colegas que me han precedido 
en el uso de la palabra, paréceme oportuno esbozar, siquiera 
sea brevemente, la historia del trabajo manual educativo 
o pedagógico, en nuestro país. No carece esa historia de 
interés, no solo por la rapidez con que el nuevo ramo se 
ha ' conquistado carta de ciudadanía, sino por que él, como 
trataré de demostrarlo está íntimamente vinculado con an- 
helos, aspiraciones y propagandas que arrancan desde el 
épico periodo de nuestra libertad política y con realidades 
que alborean en el Colegio que, eu la sombría noche de la 
tiranía, arrojó sobre la República y varios países vecinos, 
los benéficos rayos de su luz fecunda. 

Es reciente y bien conocida esa historia. 

Pregonada con entusiasmo la excelencia del trabajo ma- 
nual educativo en revistas y folletos por abnegados y com- 
petentes pedagogos europeos entre los que, rindiendo tributo 
á la verdad, deben mencionarse en primera línea, el malo- 
grado Gabrili Gabrielle, profesor en Palermo, Italia, y redactor 
del "Avveriire Educativo", y Alejo Sluys, uno de los mas 
enérgicos y progresistas reformadores liberales de la escuela 
belga, abatida en la actualidad por el hálito letal de la 
intolerancia que aquel pueblo bebiera en la política desarro- 
llada por el duque de Alba, conspicuo y genuino represen- 
tante de su dueño accidental y efímero: la España de Felipe 
n — encontró, enseguida, eco simpático en las revistas esco- 
lares que se publicaban entonces en nuestro país Jy, en 
especial, en "La Educación^' que es la única que aun vive 
de las que veían entonces la luz pública y se publica ahora 
por su imprenta propia, lo que demuestra su situación 
próspera, y lo que tanto honor proyecta sobre el personal 
docente argentino porque sabe protejer sus órganos de 
publicidad. 

A la prédica entusiasta siguió la realidad y cúpole el 
honor de ese fiat lux que marca una nueva y luminosa etapa 
en eJ proceso de la educación nacional al que, en debida 
oportunidad, llamé "el decano de los rectores de Colegios 
Nacionales por la antigüedad é importancia de sus servicios'' 
y es hoy director de nuestra única escuela de comercio y. 
lo repito, distinguido Presidente de este grupo de hombres 
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de buena voluntad, convocados para un objeto patriótico, 
por un Ministro progresista. 

Un alumno del Sr. Fitz Simón, en efecto, el Dr. José 
Francisco Soler, alumno también del Colegio del Uruguay, 
cuyas aulas frecuentó hasta adquirir el diploma de abogado, 
partidario de la idea que le pregonara su maestro, fué quien 
consiguió')— debido, en gran parte, á la benevolencia de un 
ministro inolvidable, el Dr. Posse — la asignación de 500 
pesos mensuales, en la Ley de Presupuesto, para la insta- 
lación de un taller de trabajo manual en el Colegio Nacional 
de Corrientes. 

*En la sesión de la Cámaia de Diputados de la Nación 
en que se hizo aquella moción, leyéronse, en su apoyo, algun(>s 
párrafos de uno délos ocho primeros ejemplares que llega- 
ron á nuestro país del folleto que sobre la nueva enseñanza 
acababa de publicar el joven chileno Claudio Matte, discípulo 
de Otto Salomón, y el primero que, por medio de ese folle- 
to, diera á conocer el nuevo ramo de enseñanza en nuestro 
país y, creo, en toda la América del Sud. 

Este primer plantel tuvo su sucesor en la misma Provincia 
en que él funcionaba, en el que aun existe en la importante 
escuela popular de la Esquina, de donde se irradia luz de 
novedades sobre el campo de la educación nacional, debido 
á la simiente sana y fecunda que en ella arrojaron sus bene- 
méritos fundadores y á la competencia y laboriosidad de los 
que actualmente dirijen la nueva y benéfica institución 
escolar. 

El tercer taller fundado en el país fué el del Colegio del 
Uruguay. 

A la. sombra de ellos han surgido no menos de seis talleres 
mas — me refiero siempre á los del Slójd ó trabajo manual 
educativo sueco, (') si se quiere, orijinario de la Escuela de 
Náásy de su directer Otto Salomón, el mas eminente após- 
tol y maestro contemporáneo de la nueva enseñanza, — entre 
los que merecen especial mención los costeados por los go- 
biernos de Santa Fé y de San Juan y los que existen en 
esta Capital, en la Escuela Normal de Profesores, en algunas 
escuelas públicas y en un instituto particular. 

El trabajo manual educativo, concretado á la sola enseñan- 
za del Slójd en madera, no llena el ciclo de la escuela, ni 
satisface en consecuencia, las necesidades ds orden intelectual, 
moral, físico, estético, económico, altruista, etc., que él com- 
prende, puesto que condensa la verdadera fórmula de la 
educación que es desarrollo armónico de facultades y aptitu- 
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des tendentes á formar el hombre completo, es decir, el 
bípedo armado — que lacha es la vida — para su propia 8)nida 
defensa y progreso, y la ayuda, defensa y progreso de los 
demás, ó, si se quiere, para su bienestar y el de los demás. 
Nihil humanum á me alienum puto, predicó la antigüedad. 
practic(') el mártir del Golghota y pregona, sin realizarlo, 
nuestra civilización. La escuela debe enseñarlo hasta que se 
imponga como dogma humano por la ciencia y por el amor. 

Notada la deficiencia, tratrise de llenarla estableciéndose la 
enseñanza del cartonado en algunas escuelas públicas de esta 
Capital y. desde este año, y con el exclusivo objeto de ha- 
cer propaganda en su favor, demostrando su positiva impor- 
tancia educativa, en el Colegio Nacional que dirijo, que no 
es su centro, siéndolo exclusivamente la escuela primaria y, 
por consecuencia, la escuela normal, que suministra los ele- 
mentos á aquella. 

Por el Decreto que nos ha congregado, lógico consecuente 
del que creó los talleres de trabajo manual en esta Escuela 
Normal de Profesores, se pretende dar su natural enlace, 
en ñn, á la enseñanza del trabajo manual educativo, que 
alborea en el jardin de infantes, continúa en la escuela pri- 
maria, la normal y la secundaria y. puede decirse, no termi- 
na jamás, lio solo por la acciíui que su adquisición produce 
sin() porque precisamente es ella la que satisface, con verdad 
y amplitud, la fórmula de la educación. 

El proyecto que de esta Comisión emane, satisfará ó no 
las exij encías del nuevo problema sentado y cuya fórmula 
persiguen los educacionistas y las escuelas mas renombradas 
del nuevo y del antiguo continente: completa (') no, será, sin 
disputa, la piedra angular del edificio futuro, siempre per- 
fectible como toda obra humana. Sea como fuere, ella pondrá 
el sello definitivo á una obra que, aqui como en otros pai- 
ses, ha teikido mas defensores entusiastas que críticos empe- 
dernidos; mas amigos que opositores ú indiferentes, lo cual 
es una prueba, como se ha hecho notar, de su indiscutible 
bondad. 

Reasumiendo, señores, puede asegurarse, pues, que el traba- 
jo manual es ramo ó procedimiento educativo argentino, por 
voluntad de la opinión nacional, manifestada por sus edu- 
cacionistas y sancionada por sus poderes públicos, los que, 
tomando la delantera á muchos pueblos hermanos y á algunos 
europeos, que figuran entre los mas adelantados, y siguiendo 
la tradición inaugurada por Mariano Moreno, en cuya alma 
había tanto fuego que se necesitó un océano para apagarlo^ 
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y firmemente propagada y sostenida por algunos de nuestro» 
mas ilustres estadistas y educadores, tales como Bivadavia, 
x4klberdi, Sarmiento, Gutiérrez, etc., colocan este nuevo jalón 
en el campo que debemos conquistar en la lucha que soste- 
nemos contra el peor enemigo de la República: la ignorancia! 

Tal es, señores, á grandes rasgos^ el jóiiesis que arranoíi 
en 1887, del trabajo manual educativo, según lo entiende la 
pedagogía contemporánea . 

Pero, el trabajo manual incorporado á los planea de estu- 
dios como un ramo de la enseñanza general no es de ayer en 
la propaganda, ni en el organismo escolar argentino, por la 
sencilla razón quizá de que, desde la aurora de la revolución 
que reclamó nuestra libertad 3'' la conquistó con la indepen- 
dencia, no eran desconocidos de algunos de los proceres 
argentinos á la par del '^Contrato Social'' y otros libros de los 
que prepararon la gran revolución francesa. "El Emilio", 
resumen y complemento, como lo sabéis, de las ideas educa- 
cionales de E,abelais. Montaigne. Comenius, Locke, Basedow 
y algunos otros, sostenedores todos ellos; — con un carácter 
de utilidad práctica y de desarrollo físico, los primeros; y 
con este carácter y, además, con el que le asigna la Pedago- 
gía contemporánea, desde Rousseau, del trabajo manual ú ofi- 
cio, como se le llamaba entonces aunque con él no se preten • 
diesí^ formar obreros. 

El carácter práctico de la enseñanza, que hubiera terminado 
con la incorporación de algunas materias qne tuviesen rela- 
ción con los oficios ó la agricultura, nace, entre nosotros, con 
Belgrano; pero adquiere caracteres mas acentuados con la 
acción del mas grande de nuestros estadistas, Bivadavia. 

"Aparece Rivadavia, dice uno de los ingenios de la casa 
histórica con cuya dirección me honro, el 8r. Francisco F. 
Fernandez, y la enseñanza pública entra vigorosamente á una 
nueva existencia de amplios y profundos relieves. 

"Sobre los fragmentos dispersos de lo que existia en materia 
de educación, Rivadavía. que venía también á cerrar el periodo 
desastroso de la anarquía del año 20, crea la Universidad 
y á la vez que abre mas anchos y luminosos derroteros al 
espíritu pedagógico, extiende, organiza y dá centralización 
á la enseñanza, le imprime unidad bajo una sola dirección 
y le dá un carácter mas científico y mas práctico. 

"La visi(')n de Tiivadavia fué intensa y vastísima y uo 
se pueden calcular las proporciones que hubieran adquiri- 
do sus proyecciones si ese meteoro de luz tan viva y pro- 
fusa no desaparece tan rápidamente de nuestro horizonte," 
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La tiranía, que cierra aquel periodo de luz é inunda de 
sangre campos y ciudades y de sombras el horizonte so- 
cial, liace tabla rasa de todas nuestras instituciones, hasta 
de las escolares. 

El que manda sin «JontroL eii nombre de la soberanía 
popular ó por supuesta voluntad divina, huye de la luz por- 
que ella le demostraría el error deleznable ^u que su auto- 
ridad se fuuda. Por eso todas las tiranías y los absolu- 
tismos, políticos ó religiosos, pretenden reinar sobre los 
pueblos sumergidos en la noche de la ignorancia, semeján- 
dose en esto á las bestias carniceras que satisfacen mejor 
sus instintos destructores cobijados por la oscuridad. 

Al espirar el periodo del tirano, surge una luz de la 
providencia cuyo caudillo había de dar en tierra con aquel: 
fúndase, en 1849, el Colegio del Uruguay el que en su década 
brillante, que arranca en 1864, bajo la dirección del sabio 
profesor y eximio administrador Dr. Larroque, incluye en 
su informe, plan de estudios, la enseñanza de algunas artes 
y (oficios, con tendencia más práctica que educativa, es cier- 
to, pero no por eso menos característica por cuanto se que- 
ría hacer partícipes de ella á todos los alumnos, niños y 
jóvenes pobres y ricos. 

Sarmiento domina en adelante en toda la extensión del 
campo de la educación y él, que es el más grande propagan- 
dista y promotor de nuestros progresos escolares y se mués 
tra partidario de una enseñanza práctica, como que estaba 
inpregnado de los métodos y procedimientos predominan- 
tes en los Estados Unidos, no favorece la introducción del 
trabajo manual, con carácter utilitario, ni educativo y aún 
se opone al establecimiento de escuelas de artes y oficios, 
que tardan en aparecer en ei escenario argentino. Pero, no 
por eso queda rota la tradición que arranca en los albores 
del Colegio Histórico, y uno de los más distinguidos pro- 
fesores que tuvo este en la década mencionada, el Sr. Ale- 
jo Peyret propuesto para catedrático por el Dr. Larroque 
y nombrado por el Ministro Juan María Gutiérrez, más tar- 
de uno de sus mejores amigos, después de predicar en ar- 
ticúleos, folletos V libros la necesidad de la enseñanza ma- 
nual, concreta y precisa sus ideas, en 1882, en un proyec- 
to que remite al Congreso Pedagógico Internacional reu- 
nido entonces eu esta ciudad, en cuyo artículo primero di- 
ce textualmente: "En todos los Colegios nacionales se 
combinará la enseñanza con el aprendizaje de u'i arte ú 
oficio manual, debiendo éste ser obligatorio indistintamente". 



— 126 — 

ÍJn el mismo proyecto se establecía que habría, cuando me- 
nos, una escuela primaria de agricultura, artes y oficios en 
Qada departamento ó partido y que debían darse lecciones 
y conferencias en los demás, sobre las nuevas asignaturas, 
por profesores especiales. 

La educación, decía el eminente profesor en defensa de 
su proyecto, es el desenvolvimiento completo de todas las 
facultades físicas, morales é intelectuales del hombre. El 
trabajo manual es una ley impuesta al hombre como con- 
dición de su salud, de su moralidad y de su independen- 
cia del progreso social y de la república democrática. Por 
otra parte, el individuo tiene que proceder como la huma- 
nidad elevándose desde la práctica hasta la teoría, desde 
el empirismo hasta la ciencia, desde lo concreto hasta lo 
abstracto: la idea es hija de la acción; la industria es ma- 
dre de la ciencia. 

Para los miembros de ese Congreso, para la opinión de 
los educacionistas, ese proyecto fué una voz que sonaba en 
el desierto y que se perdió como el espejismo con que él 
extasía la vista ansiosa del fatigado viajero , 

Pero, antes de que el Sr. Peyret presentase ese proyecto, 
que ha de triunfar con nuestro esfuerzo ó el de nuestros su- 
cesores, la juventud del Colegio del Uruguay, que se inspiraba 
en sus sabias lecciones y consejos, habia patrocinado ya, en 
1877, á raíz de fundar una institución educacionista popular, 
"La Fraternidad", que subsiste en plena prosperidad y es or- 
gullo de Entre Ríos, la idea de establecer en ella algunos 
talleres con propósitos idénticos á los que han originado la 
creación de los que ahora existen en el Colegio Nacional á que 
aquella institución sirve proporcionándole, desde el año ppdo. 
120 alumnos. 

Estos antecedentes generales ó directamente relacionados 
con la acción educacional del Colegio Nacional del Uruguay, 
inconveniente pero lógicamente limitado, después de Pavón, 
á la categoría de los que se fundaron desde entonces, es decir, 
á la de institutos clásicos que pretenden dar una educación 
general y solo preparan, en realidad, para los estudios supe- 
riores, se dan mano, como veis, ron la propaganda á favor 
del trabajo manual educativo, pues esta empieza recien en 
1887 3^ aquellos tienen en la brecha, en el mismo año, á su 
ilustre propagandista el Sr. Peyret, como lo prueba, entre 
otros escritos, el muy notable qne publicó " La Educación" 
en Febrero de ese año, con el título de "La enseñanza inte- 
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graP', conjuntamente con otros que llevan las firmas bien 
conocidas de los Sres. Fitz Simón y Katzenstein. 

Es por esa vinculación también quizá que hijos intelectuales 
de aquel colegio sean ó propagandistas del trabajo manual 
como sucede con algunos, ó bajen de sus sillones de Jueces y 
de Abogados, de Profesores y de escritores, y vengan á con- 
fundirse con los jóvenes que se inician en el nuevo método, 
domo sucede con otros. 

Son estos, señores, los antecedentes y, en parte, los funda- 
mentos, que inspiraron la instalación de los talleres de tra- 
bajo manual en el Colegio Nacional del Uruguay. 

A raíz de mi nombramiento de Rector del célebre Instituto, 
se estableció y empezó á funcionar en 1892, debido á la 
buena voluntad del Ministro Dr. Balestra y del InspcKJtor 
G-eneral Sr. Fitz Simón, asi como á la ayuda del primer 
Profesor que enseñó el nuevo ramo en nuestro pads, el Sr. 
Carlos Hords, el taller de slójd, que puse á cargo del Pro- 
fesor Normal argentino, de la Escuela del Paraná, Sr. 
Antonio Muzzio, quién la ha servido y sigue sirviendo con 
tanta dedicación como competencia. 

Desde el primer año pudieron apreciarse todas las ventajas 
qu© trae aparejadas la nueva enseñanza. La asistencia fué 
exclusivamente facultativa y pudo solo darse á 60 alumnos, 
divididos en cuatro secciones de igual número de concurren- 
tes. Destiná-'-onse como se destinan ahora, de 3 á 4 horas 
semanales á cada sección divididos por lecciones que duran 
desde 1 hasta 1 1/2 horas, tiempo suticieiite paia que se 
alcancen los propósitos educafcivos del Slójd. Se ha notado 
no obstante, en muchos de los jóvenes concurrentes al taller 
que le dedican, muy á menudo, en los días de fiesta ó de 
asueto, dos ó tres horas mas durante las que generalmente 
hacen trabajos libres con ó sin la asistencia del Profesor. 

Al principio se utilizaron los pequeños bancos de car- 
pintero que se usan en las escuelas de Stokolmo, así como 
las herramientas que formaban parte del lote completo que 
el comercio introdujo en niestro mercado. Se evidenció bien 
pronto que aquellos eran demasiado pequeños y, en general, 
muy mediocres las últimas. Hánse reemplazado, en conse- 
cuencia, los primeros, por otros hechos en la localidad, de 
acuerdo con las instrucciones dadas por el Sr. Muzzio, y la 
mayor parte délas segundas, cenias que fácilmente se obtie- 
nen en plaza. 

En lósanos sucesivos hasta el próximo pasado, os decir, 
durante cuatro años, en que se ha hecho ya obligatoria pa- 
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ra una sección del primer año, la concurrencia se ha man- 
tenido, más ó menos, igual á la primitiva. Los alupinos que 
han continuado en el taller han hecho, término medio, cua- 
renta modelos, diez por año. Desde el año pasado se han 
confeccionado algunos trabajos de torno. 

Desgraciadamente son pocos los alumnos que hayan conti- 
nuado con regularidad en el nuevo curso, á causa, en especial, 
de la creación de los otros talleres de que hablaré en seguida, 
así como que tratándose de una época de ensayo, se les ha 
dejado en completa libertad, al principio, para seguir el curso, 
inscribirse en otro ó retirarse de los talleres. 

Estos funcionan después de las clases lectivas de la tar- 
de. Una sección ha asistido de 7 á 8 de la noche, hora 
muy impropia, entre otros motivos, por que priva á los alum- 
nos del estudio que se hace siempre entonces ó de una par- 
te de él. La primera hora mencionada así como la última 
de la mañana, en donde rije el horario discontinuo, como su- 
cede en aquel Colegio es la indicada para la nueva enseñan- 
za porque no se interrumpe el regular funcionamiento de las 
otras clases y porque, además, llena así una de las más 
apreciables ventajas: servir de descanso y de solaz al espíritu. 

Este taller ha sido concurrido también, durante los prime- 
ros años, por varios alumnos de la escuela graduada y de 
lina particular. 

Al año siguiente, por una verdadera casualidad, se esta- 
blecía el segundo taller de trabajo manual á que hemos dado 
el nombre de taller de taraceo porque empieza por el recor- 
te y calado de madera que se hace mediante una finísima 
sierra, no obstante que en él s© realicen más objetos por- 
que, desde el primer año (el curso completo se desarrolla 
en tres como en el Slójd) entra mucho del trabajo manual 
propiamente dicho, así como el conocimiento de todas las 
herramientas con excepción de una — ^el cuchillo que aquel 
exije, aun que en él mismo no sea absolutamente necesario 
como lo prueba la experiencia, y en lo sucesivo se agreguen 
otros elementos hasta terminar en el mosaico ó embutido de 
madera, marfil, hueso, metales, etc. sobre la madera en que 
se trabaja á lo que los franceses, en especial, llaman marquete- 
ría. 

Fué, en efecto, por casualidad que se estableció el nuevo 
taller. 

El intelijente joven italiano que lo sirve, empezó pres- 
tando sus servicios como ayudante del taller deSlójd, pero se 
ofreció en seguida á dai* la nueva enseñanza mucho más 
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artística que la primera y que suministra inmediatameute 
una obrpí mas completa, mas agradable y mas útil 
que los primeros modelos del Slójd y se capta, en conse- 
cuencia, la simpatía de los alumnos por las condiciones 
mencionadas, y además, porque, me parece, da á éstos muy 
pronto, la seguridad de su capacidad para hacer trabajos 
agradables y útiles, lo que no sucede en el Slojd, que ha 
tenido que sufrir modificaciones, no solamente de acuerdo 
con las necesidades de los países respectivos, siró con el 
temperamento de los pueblos que lo han adoptado. 

Esta enseñanza se desarrolla paralelamente á la del Slójd 
y en las mismas condiciones respecto deJ tiempo que se le 
dedica, el horario, número de alumnos, etc. 

En el primer año se pueden hacer, utilizando especial- 
mente la sierra, ocho modelos y cuatro n cinco en los dos 
años sucesivos. Si se continúa el curso se puede llegar 
hasta el mosaico. 

Los objetos fabricados en este taller son, en general, 
barnizados por medio de un procedimiento muy sencillo. 
Otro tanto sucede ya entre nosotros, como es sabido, con 
algunas de los objetos hechos en los talleres del Slojd. 

Dicho taller ha sido concurrido, el año pasado, por tres 
secciones de alumnos del Colegio, una de una escuela par- 
ticular y otra formada por alumnas del . Colegio y algunas 
señoritas de la localidad v entre ellas varias maestras ñor- 
males. Son estas últimas las que más han trabajado y las 
que más se han distinguido por su asiduidad. 

Los otros dos talleres — los de cartonado y encuademación 
— á cargo de dos jóvenes argentinos, profesor normal uno 
de ellos — el del ])rimero— y obrero muy competente, el del 
segundo, — funcionan sólo desde mediados del año ppdo. 

Es concurrido el primero por los jóvenes alumnos de la 
primera sección del primer año de estudios, en número de 
30, divididos en dos grupos y, además, por 42 de una es- 
cuela particular qno prepara para el ing eso al Colegio Na- 
cional. Los prime, os concurren tres horas por semana; dos 
horas los últimos. Durante ios cuatro meses que funcionó 
el taller se confeccionaron 405 modelos: 236 de éstos co- 
rresponden á los alumnos del Colegio. 

He tenido oportunidad, dice el Sr. Carlos Speroni, pro- 
fesor de ésta mateiia, de observar que los resultados gilcan- 
zados en esta claso, son importantes y reales. En ella los 
alumnos confeccio.ian objetos que son de utilidad práctica 
y dan á conocer Jas formas geométricas. El constituye un 
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poderoso factor de la educación física por los movimientos 
que provoca y la fuerza muscular que desarrolla: de la edu- 
cación intelectual por la enseñanza de las formas geométri- 
cas, del dibujo y del cálculo; déla educación estética por la 
belleza de las formas, la ejecución, el aseo y la armonía 
entre las diversas partes dé un objeto; de la educación mo- 
ral por los hábitos de orden y de economía que adquieren 
los alumnos; de todas, porque educa la mano, primer ins- 
trumento de la acción, y otros órganos. Solo es -de desear 
que esta enseñanza de tan palpables y provechosos resul- 
tados, agrega el Sr. Speroni, se introduzca como enseñanza 
obligatoria en las escuelas primarias y normales dándose á 
la par de la educación física, intelectual y moral con las 
que está íntimamente ligada. 

El taller de encuademación ha sido concurrido volunta- 
riamente por 40 alumnos pertenecientes al 2^, 3° y 4® años 
de estudio. Muchos de ellos han adquirido bastante habili- 
dad no solo en la encuademación, propiamente dicha, sino 
también en la confección de cuadernos, carteras, carpetas y 
otros objetos de indiscutible utilidad. 

Todos estos talleres funcionan en locales muy adecuados 
y están provistos de las máquinas, útiles y herramientas 
mas indispensables. 

Vistos los resultados cosechados en ellos, sostengo la con- 
veniencia de dotar al Colegio de dos talleres más: el dé 
tipografía que, á pesar de sus inconvenientes, que serían casi 
inapreciables por el limitado número de alumnos que lo 
concurriría, puede prestar, bajo el punto de vista económico, 
sobre todo, muy buenos servicios, y el de la agricultura y 
jardinería y demás que ambos comprenden. Para este últi- 
mo, el mas importarte, sin duda, gestiono la readquisición 
de la antigaa quinta del Colegio, de aquella célebre quinta 
en la que ha trabajado alguno que ha llegado á ser presi- 
dente de la República y en la que,- según la idea de su fun- 
dador, el General TJrquiza, y de su organizador, el Dr. La- 
rroque, debia haberse colocado el edificio principal del his- 
tórico instituto como para indicar — se habla del año 54, 
señores — que la agricultura y demás ciencias, correlativas, 
teóricas y prácticas, debían ser, sino la base, uno de los ele- 
mentos esenciales de todo bien organizado plan de educación 

El trabajo agrícola es sano, higiénico, viril, y es el que 
está mas de acuerdo coa las necesidades actuales y futuras 
de nuestro país. No desconocía esta necesidad y la impor- 
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tancia de esta enseñanza el Ministro que va á fundar en breve 
cuatro escuelas agrícolas. 

LinDÍtaria á lo dicho esta ya extensa conferencia si nó 
me creyese obligado á explicar poi* qué fuera del Slójd y su 
anexo, como podría llamarse con toda propiedad, el taraceo 
que empieza por el corte ó calado en madera, he introducido 
la enseñanza del cartonado y de la encuademación y soli- 
cito la de la tipografía, la agiicultura, jardinería y demás 
que de estas dos últimas derivan. 

Ya dije dos palabras sobre el cartonado: se enseña en el. 
Colegio, que no es su centro, para demostrar su importan- 
cia y la conveniencia de su introducción en la educación 
general. El no tendrá mayor objeto allí desde el momento 
que se le incluya en el plan de estudios de las escuelas 
primarias y normales, no obstante que sf^a indiscutible su 
poditiva utilidad pues llena casi todos los propósitos del 
8Iójd ó trabajo manual educativo; pero, en realidad^ corres- 
ponde á jóvenes de mas tierna edad que los que ingresan 
á los Colegios Nacionales puesto que la enseñanza del slójd 
en madera puede empezar desde los 10 años y á aquellos 
institutos se entra recien á los 12. 

Respecto de los otros debo entrar en consideraciones mas 
elevadas. Dos de estas, en especial, — una psicológica y socio- 
lógica la otra, — influyen en el espíritu para sostener la nece- 
sidad de dar un carácter educativo — profesional á la enseñan- 
za del trabajo manual en los Colegios Nacionales, aceptada 
como está, universalmente puede decirse, la verdad de que 
no solo por sus objetos propios es conveniente en la escuela 
el trabajo manual en que se observen los principios que 
informan el método de Náás, que no es mas que una con- 
secuencia de los de Pestalozzi y Froebel, sino porque él 
proporciona un doscanso á la excesiva fatiga mental que 
exijen, en general, los enciclopédicos planes de estudios y 
los malos métodos de enseñanza que aún predominan en el 
organismo escolar. 

¿Cual es el saber más útil, 33 ha preguntado la ciencia 
contemporánea de la educación?. Y se ha contestado: el 
que mejor prepare para la vida; pero no para la vida mu- 
tilada que en la antigüedad solo desarrollaba la materia, y 
en la edad media solo el espíritu y ambos parsimoniosa- 
mente ó solo uno ú otro en la época actual; sino aquella 
lo repito, que dé armas al bípedo humano para su propia 
ayuda, defensa y progreso y la ayuda, defensa y progreso 
de los demás. 
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Para que esa concepción se realice es necesario desarro - 
llar todas las facultades y aptitudes humanas teniendo en 
cuenta el rol ego-social que cada uno desempeña. No hay 
desarrollo completo de esas facultades y aptitudes sino se 
adiestra la mano, agente inmediato y necesario de la acción, 
ni si, por medio de ella, no se da al individuo la posibili- 
dad de conquistar el don más precioso, como decía Rous- 
seau, la independencia. De esta última consideración, que 
se impone con relieves acentuados á la mente de los que 
pertenecemos á pueblos que desprecian el trabajo manual, 
surje el carácter práctico, utilitario, técnico, industrial, pro- 
fesional ó como quiera llamársele que debe tener, como 
consecuencia más ó menos inmediata, como sucede con el 
Slójd; más ó menos inmediata, como sucede con algunas 
otras ocupaciones manuales, casi digo oficios, imitando á 
Rousseau, toda enseñanza cuyos elementos pueden darse en 
los institutos á que me refiero estableciéndose claramente, 
no obstante, la diferencia que existe entre ella, que solo 
se propone despertar ó desarrollar aptitudes y no dar ha- 
bilidades, y la de artes y oficios propiamente dicha. 

Así entendida la enseñanza de cualquier trabajo manual, es 
un auxiliar indispensable, más aun, un coadyuvante poderoso 1 

de la mencionada fórmula de la educación y no obstante j 

que sea un trabajo manual, el Slójd, el que, según nuestro 
concepto, mejoí* responda ahora al desarrollo de esa fórmula, 
nadie osará sostener que otros no lleven idéntico propíisito, 
fuera de que, respetando la libeitad del niño, hombre de 1 

mañana, debe permitírsele la opción entre varios de los ■ 

trabajos más higiénicos y convenientes á que quierrt dedi - I 

carse, sobre todo cuando ha llegado ó está cercano á la ■ 

edad del discernimiento como sucede con los que ingresan \ 

á los Colegios Nacionales. 

La sociología envuelve toda la actividad del hombre 
constituido en grey. Como miembro de la humanidad se 
debe á su bienestar y no podrá realizar esta misión si al 
aforismo antiguo de mens sana in corpore sano^ no se agrega 
la mano diestra ó, para ser más expresivo, la aptitui para 
el trabajo manual. 

La escuela argentina no ha suministrado hasta hace poco 
esa aptitud por ley de atavismo, por espíritu de rutina y 
porque, dicha sea toda la verdad, ella ha sido el producto 
del calor oficial, pues le ha faltado, como le falta aun, salvo 
raras y honrosas excepciones, la ayuda popular á cuya 
sombra surje alado el progreso, como lo prueba, de porten- 
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tosa manera, la obra inmensa realizada en los Estados 
Unidos, en materia de educación. 

Si la escuela común no lo ha hecho, menos podían ha- 
cerlo el Colegio y la Universidad, Institutos de privilegio 
y de monopolio, para la gente rica ó bien nacida, al prin- 
cipio; para pudientes y pobres, después, y como tales su- 
ministradores solo de aquellos conocimientos liberales que, 
según Aristóteles, se distinguían de los serviles, es decir, 
de los oficios que pueden deformar el cuerpo y de todos 
los trabajos cuyo premio es un salario, porque degradan la 
inteligencia. 

Todos conocemos las consecuencias que esos institutos han 
producido: la juventud que sale de nuestras escuelas y colegios 
no tiene, en general, aptitud para nada á no ser para deja^^se 
devorar por el boa constrictor de la empleomanía y conver- 
tirse, á menudo, en parásita de la familia ó de la sociedad, 
en eterna descontenta, en demagoga exaltada ó en esclava 
sumisa. Con tales elementos es un mito la república demo- 
crática, cuyos fundamentos, como dice Montesquieu, son la 
virtud y el trabajo. 

Hay que romper esos moldes, ennobleciendo la escuela con 
la introdución del trabajo manual. Hay que abrir nuevos rum- 
bos á la juventud, fundando escuelas industriales y de artes 
y oficios. Hay que apartar á los futuros dirigentes de la patria, 
de la trillada senda que ahora siguen, poniendo en sus manos, 
á la par del libro y del instrumento de la ciencia que van á 
estudiar, la noble herramienta del obrero que les dará la po- 
sibilidad de serlo á su vez ó la aptitud para apreciar y digni- 
ficar el trabajo manual, timbre de honor siempre y éjida segura 
en tantes adversidades que proporciona la vida. 

Mientras no existan las escuelas industriales y de artes y 
oficios y comprobado como está que la gran mayoría de los 
alumnos que ingresan á los Colegios Nacionales solo perma- 
necen en ellos durante los dos ó tres primeros años, el braba- 
jo manual educativo profesional, dado en talleres dirijidos 
por maestros competentes que no pretendan formar obreros 
sino suministrar aptitudes á la mano y á la mente y demás 
órganos de la acción y de la producción, es una exijencia que 
se impone con todos los acentuados caracteres de una verda- 
dera necesidad nacional. 

Tales son, señores, en concreto, los fundamentos que han 
dado origen á los talleres que funcionan en el Colegio Nacio- 
nal del Uruguay, que después de haber sido el único de su 
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clase en todo el antiguo virreinato del Río de la Plata, pre- 
tende ser el tipo de sus similares en nuestro país. 

Todo conspira para que estos anhelos se conviertan en rea- 
lidad. 

Sin mencionarlo que ha resuelto esta Comisión al respecto, 
bástame referirme al conceptuoso informe remitido por el 
mas distinguido pedagogo de su generación, el Dr. J. Alfredo 
Ferreyra, sobre el trabajo industrial libre en la escuela pri- 
maria de Corrientes. 

En esos anhelos y en esos ensayos está, me atrevo á decir- 
lo, la aurora de la nueva era que asoma para la educación 
nacional, • víctima, en general, hasta ahora, del clasicismo ener- 
vante ó del enciclopedismo deletéreo, vale decir, de la rutina, 
producto de la indolencia, cuando no del propósito precon- 
cebido ó de la ignorancia. 

Las resoluciones adoptadas por la Comisión de que me cabe 
el honor de formar parte, poneu el sello definitivo á una re- 
forma en cuyo seno palpitan realidades viriles que er cami- 
narán á la patria, por seadas mas seguras, hacia la tierra 
de promisión: la tierra, señores, donde se trabaja constante- 
mente y donde se progresa sin cesar. 

J. B. Zubiaiir, 



V-COMUNIC ACIONES ESPECIALES 



COMUNICACIÓN DEL DOCTOR J. ALFREDO FERREIRA 



llorrientes, Febrero 1» de 1896. 

Señor D. Santiago H. Füz Simón, Pt^esideníe de la Comisión que, 
ñor disposición del Ministerio Nacional de Instrucción Pública^ 
estudia en la Capital Federal la cuestión det trabajo manual 
en las escuelas. 

El propósito (le esta fiomuriicación es mostrar brevemente á la 
ilustrada comisión que Vd. preside tan merecidamente, el espíri- 
tu, objeto y resultados del trababajo industrial realizado en dos 
años de experiencia en ías escuelas de esta Provincia. Mucho me 
satisfaría que esa experiencia desprendiera alguna enseñanza en 
bien de todos. 

El trabajo llamado manual educativo^ se ha trasformado aquí, 
siguiendo una evolución lógica, en trabajo industrial amplio. El 
slójd ha sido una fundación genial y una iniciativa regeneradora 
capaz de trasformarse, para seguir influyendo en el desenvolvi- 
miento escolar. Aquí hemos considerado que el trabajo físico en 
las escuelas, debía contribuir á desenvolver las aptitudes indus- 
triales de los niños, como otros ejercicios desenvuelven las apti- 
tudes científicas, estéticas, etc. 

Y digo "contribuir" porque como la escuela es apenas un ele- 
mento de la vida social, no debe exigirsele más de lo que puede 
dar: direcciones generales materializadas por algunos preceptos 
realizados por los mismos niños en moral, ciencia, industria, etc. 

Y desde el momento que las escuelas deben iniciar ó estimular 
el interés naciente del niño en el arte, en la ciencia, en la indus- 
tria, en las iniciativas sociales, — el Consejo de Educación de Co- 
rrientes ha considerado qne el trabajo industrial debía abiazar h\ 
transformación de toda materia prima utilizable, incluyendo, por 
supuesto, la madera del slójd, con todas sus ventajas comprobadas 
y hasta con sus inconvenientes sistemáticos. De esta manera el 
slojd forma parte del trabajo industrial con sus modificaciones 
inevitables, sin constituir un medio único de desenvolver las ap- 
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titudes del niño que produce el trabajo físico. De esta manera 
también, se ha utilizado después de la madera, el cuero, alam- 
bre, cerda, género, sustancias vejetales, papel, cartón, la tierra para 
hacer objetos de cerámica ó para cultivar en las chacras escolares 
con resultados inesperados, etc. 

Las diversas materias primas han servid») para confeccionar ob- 
jetos destinados al ho<?ar ó la escuela, de utilidad ó de adorno, 
remedios comunes, perfumes, licores, invenciones útiles que re- 
velan hasta el oriiren de industrias nacientes y explotables. Cen- 
tenares de objetos que han formado la sección didáctica del Mu- 
seo han lleirado de todas las escuelas de la provincia durante los 
dos últimos años. Los ciento veinticinco objetos que he remitido 
á Vd., respondiendo á la circular del Sr. Ministro, I)r. Berme^jo, 
y que forman una colección muy imperfecta, dan, sin embargo, 
una idea de la dirección del trabajo docente, cuyos resultados 
aumentarán y se perfeccionarán según puede juzgarse por el pro- 
ducto presente. 

Dentro de ciertas direcciones generales, los niños han trabajado 
y producido en este orden industrial, como en los otros órdenes 
según su capacidad cerebral, usando de las materias primas más 
baratas ó de las que más fácilmente podrían proporcionarse, y 
demostrando su habilidad manual progresiva y hasta su gusto es- 
tético y sus conocimientos científicos, en sus aplicaciones, principal- 
mente de la geometría á la industria. 

Creo que la experiencia docente ha de demostrar que este tra- 
bajo industrial es ampliamente educativo, pues como ya ha sido 
observado por pensadores eminentes, las tareas físicas, intelectuales 
ó morales, que satisfacen necesidades reales y actuales, educan 
mas que aquellas que se toman como nuevos ejercicios artificiales 
sin negar la parte de influencia que estos tengan en el complejo 
desarrollo del ser humano. 

Entrar francamente en esta evolución, dando al trabajo escolar 
una dirección industrial, usando de toda materia prima y confec- 
cionando objetos de interés ó uso doméstico, escolar, social y cien- 
tífico es conseguir ventajas reales que importan un paso progresivo 
en la interpretación del desarrollo del ser humano, como ha podido 
verse prácticamente aquí. Algunas de estas venta^jas serán: 

Primera: — Adaptar el trabajo d la capacidad de los niños. Estos 
muestran sus aptitudes, mas produciendo que recibiendo, imitando 
ó inventando expontáneamente, dentro de ciertas direcciones gene- 
rales y auxilios del maestro. Se conoce la naturaleza de los niños 
y de los hombres por sus productos. 

Segwd a: —Adaptación al medio social ó natui^aL Las escuelas 
han utilizado en cada distrito las materias primas mas abun- 
dantes ó usadas por la industria general del pueblo ó departamento. 
Han llamado la atención los sombreros y canastos de paja de Caá 
Catí y San Luis, los objetos de cerámica primitiva de Itatí, los de 
adorno de vSanto Tomó, las de ropa y vestidos para niños y niñas de 
Esquina, los productos químicos y de cocina de la misma y de esta 
capital, etc., etc. 

Tercera:— /w¿erc5 de los niños y maestros por el trabajo: 
Aquellos dirigidos por estos elijen generalmente sus trabajos con 
arreglo á su capacidad y lo ejecutan con entusiasmo, demostrando 
interés por mejorarlos. Ha sido un hecho notorio que los alumnos 
de loda la provincia que han producido centenares de objetos, no 
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han elejido expontáneamente ningún modelo de los generalizados 
por el slójd. 

Cv arta:— Remuneración del trabfijo. Muchas escuelas han rifado 
los objetos confeccionados durante el año, obteniendo resultados 
apreciables en dinero, el cual se ha empleado en beneficio de la 
escuela ó de los niños. Estos han llevado á sus casas durante casi 
todo el año verduras de las chacras escolares que cultivaban, y 
ha llegado el caso deque de estas últimas chacras se proveiatoda 
una población, como lo de Itá Ibaté, por ejemplo. 

Quinta— Realidad del trabajo. El trabajo en madera constituye 
ejercicio saludable mas que en otras materias primas. Por eso 
aqui se le ha dado la debida atención. Las cuatro grandes escue- 
las populares de la provincia (Esquina, Goya, Curuzú Cuatiá y 
Mercedes^ y varias escuelas públicas están provistas de talleres 
para trabajar madera. Bajo la superitendencia del Consejo de 
Educación, veintidós directores y profesores de las escuelas de la 
provincia hicieron un curso de enseñanza manual en esta capital 
bajo la direción del profesor sueco, señor Carlos M. Hordh, y por 
último, como condensación de todo, se ha creado la escuela indus- 
trial en esta capital para trabajos en madera y cuero, dos mate- 
rias primas abundantes aqui Pero el trabajjo en madera no debe 
excluir á las otras materias primas. En la vida real se trabaja sobre 
todas las materias y la dirección docente contemporánea tiende á 
poner las escuelas en las corrientes de la vida. Mas saludable aún 
que el trabajo en madera es el trabajo agrícola. Nuestras chacras 
escolares anexas á casi todas las escuelas de varones y á muchas de 
las de niñas de los departamentos, han producido resultados exce- 
lentes, físicos, morales y hasta pecuniarios. Pero por mas que la 
chacra escolar sea un elemento de educación física de primer or- 
den, no puede excluir á los otros. 

Estos hechos observados de cerca y que revelan progreso real, 
me llevan á proponer las siguientes conclusiones : 

Primera:— El trabajo llamado técnicamente "manual educativo" 
debe convertirse en trabajo industrial. 

Segunda:— Este trabajo industrial debe realizarse sobre toda ma- 
teria prima utilizable en la región donde la escuela funciona, con 
arreglo á direcciones generales de los maestros y á la capacidad 
corporal, cerebral y hasta pecuniaria de los niños. 

Tercera:— Los talleres de trabajo en madera, lo mismo que las 
chacras escolares deben di fundirse en las escuelas del país por sus 
notorias ventajas higiénicas y morales. 

Cuarta:— El trabajo industrial debe ser remunerativo, vendién- 
dose los objetos ó utilizándoselos en la vida doméstica, á fin de 
que los jóvenes aprendan prácticamente que su trabajo es riqueza 
ó economía. 

No pudiendo asistir personalmente á las sesiones que serán fruc- 
tíferas, de la comisión que Vd. preside, he creído de mi deber, como 
miembro de la misma, presentar á Vd., condensado el resultado de 
mis observaciones sobre el trabajo físico en las escuelas, anhelando 
que sirva al menos como elemento de juicio. 

Saludo á Vd. con mi consideración acostumbrada. 

/. Alfredo Ferreircu 
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COMUNICACIÓN DEL SEÑOR ÁNGEL C. BASSI 



Buenos Aires, Febrero 8 de 1896. 

Sr. Santiago H. Filz Simona Presidente de la Comisión de Pro- 
fesores de trabajo manual creada por S. ^. el Ministro de Ins- 
trucción Pública de la Ilación. 

Tengo el honor de elevar á Vd. mis vistas sobre el tema enco- 
mendado á la 2* Comisión especial las que á su vez vienen á cons- 
tituir el fundamento de mi voto en disidencia sobre lo que ha 
dictaminado la mayoría de la Comisión. 

Haciendo tan poco tiempo que se ha ensayado el trabajo manual 
en la República y no habiendo seguramente alcanzado el máximun 
de adaptación y evolución, creo que se hace un bien á la causa, 
dando libre expansión y publicidad á todas las ideas que puedan 
ilustrar el tema en estudio, sin temerle por esto á la anarquía, en 
la seguridad de que los futuros experimentos y el tiempo harán 
una obra armónica y concordante con las necesidades del pais 
quizá superior á la que hemos podido hacer en este modesto Con- 
greso. 

Saludo á Vd. atentamente— A n^ré^í C. Bassi 



Vistas sobre el trabajo manual en las Escuelas Primarlas y 

Normales 

I 

El trabajo manual ha surgido en Suecia con carácter industrial, 
es decir, en vista de la necesidad que había allí de habilitar á la 
mayoría de los habitantes para ciertos trabajos que constituyen, en 
la estación del invierno, la única ocupación y el único sostén de 
millares de pobres aldeanos y campesinos. 

II 

El trabajo manual ha sido transportado y adaptado á otros paises: 
1° en vista de la necesidad que había de establecer el equilibrio 
entre el ejercicio físico y el intelectual, y 2° en vista del alto fin 
moral de crear el amor y no el desprecio por el trabajo, formando 
con ese fin el hábito del trabajo. 

III 

Dice textualmente H. Spencer que: "Todo conocimiento debe ser 
útil", "que no hay razón de ser para que los conocimientos que se 
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trasmiten á los niños no representen para ellos una utilidad, ó le 
abran el camino para la fácil adquisición de conocimientos útiles ó 
de aptitudes intelectuales concordantes con las -necesidades de la 
vida". De estose puede inferir fácilmente que cuanto más útil sea 
el conocimiento, debe tener mayores méritos y ofrecer mayores ven- 
tflvjas y beneficios. Si el Slojd, además de las ventajas que ofrece, 
puede facilitar la teyídencia industrial (") sin comprometer con esto 
lo fundamental de su sistema, es de creerse que el trabajo manual 
con tendencia industrial sea superior al trabajo manual con la única 
tendencia educativa, aparte de que la primera no excluye á la se- 
gunda. 

Los que teóricamente combaten esta tendencia, han demostrado 
en la reciente exposición de obras del trabajo manual, que prácti- 
camente la han tolerado; y si la exposición hubiese sido mas com- 
pleta, se hubiese comprobado con mayor exactitud que la tendencia 
industrial surje espontánea, y que, por lo tanto, no se la puede 
reprimir. 

Por otra parte, los que combaten la tendencia industrial aceptan 
y favorecen la tendencia artística, que se manifiesta tan marcada- 
mente en el modelado, el tallado y el taraceo: cosas que realizan 
dudosame -ite los fines educativos, cosas que requieren marcado tra- 
trabajo intelectual, y que proporcionan muy discutible utilidad. 
Aceptar lo menos útil y rechazar lo más útil choca con el buen 
sentido práctico; y en lo pertinente al cultivo estético, este no está 
excluido del trabajo con tendencia industrial, sino que está limitado 
á las fines concordantes con la utilidad. 

Por último, la tendencia industrial está completamente de acuerdo 
con el origen histórico del trabajo manual. 

IV 

Tan importante como el principio de la utilidad, anteriormente 
citado, y que siempre deben estar hermanados, es este otro del mismo 
Spéncer, que dice: ''Todo ramo de estudio y todo método, todo pro- 
cedimiento, debe producir excitación agradable". 

Siendo muy discutible la utilidad y el atractivo que presentan el 
plegado y el cartonaje, opto por su supresión. Por la misma razón 
opto por la supresión de los trabajos hechos solamente con cuchillo. 

Los fines casi exclusivamente intuitivos y estéticos que se atri- 
buyen á los trabajos en papel, cartulina y cartón, no son los mismos 
fines fundamentales que se propone el trabajo manual. Resultando 
pues, falta de lógica entre el fin propuesto y su aplicación, queda 
evidenciada la inconveniencia de dicha aplicación. 

Casi toda la enseñanza de los primeros grados de las escuelas 
comunes debe ser intuitiva, y en les programas de los ejercicios in- 
tuitivos están marcados los tópicos'que enseñan, los que se proponen 
enseñar el plegado, el cartonado, etc., etc. Por lo tanto, no se debe 



C) Entendemos por tendencia industrial del trabajo manual en madera, la aplicación 
de los ejercicios del SlOjd á objetos de uso común, de modo qu'^ el niño no sólo pueda 
alcanzar los fíne^ educativon (leí sistema, sino que pueda alcanzar también, y al mismo 
tiempo, los beneficios de la utilidad que inmeuiatamante le ofrece su trabajo, estimu- 
lándolo sobremanera, y creándole aptitudes que puede desenvolverlas dentro de su 
hogar en el curso de la vida, ó que pueden ser quizá el orig'^n de una profesión que 
le proporcione el sustento. 



^ 
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añadir al programa como ramo lo que no viene á ser más que una 
variedad de ejercicios de otro ramo ya existente. 

Para el cultivo estético existen también sus ramos especiales, 
como ser el diDujo, la caligrafía, el canto, la declamación etc. 

Por último, los ejercicios citados fueron desechados de la misma 
escuela de Náás después de un detenido ensayo. 



El trabajo manual en madera debe implantarse en las escuelas de 
los grandes centros. 

En los pequeños centros de población pueden ser ventajosamente 
sustituidos por los trabajos agrícolas, hechos en huertas ó quintas 
escolares, lo que representa: 1*>, notable economía de gastos en he- 
rramientas, instalación y sostén; 2°, notable superioridad del ejer- 
cicio hecho al aire libre sobre el ejercicio hecho á la sombra: 3°, 
constante y creciente interés por la variedad que ofrecen las faenas 
agrícolas, y por el regocijo que experimenta diariamente el niño al 
ver como nace y crece lo que ha sembrado; 4**, aplicación inmediata 
de la cosecha al consumo de la familia; 5^, fomento nacional de la 
agricultura, actual riqueza de algunas provincias y futura riqueza 
de todo el país. 

VI 

El trabajo manual debe estar en relación con un gran progreso 
que esperan las escuelas. La reducción á un máximun de cuatro 
horas de clase diarias en una sola sección, que deben correr ínte- 
gras por la mañana ó íntegras por la tarde: de modo que el niño 
tenga totalmente libre una sección del día para sus estudios, sus 
juegos, para aprender un oficio si lo necesita, ayudar á los queha- 
ceres domésticos si también son necesarios, concurrir al taller de 
trabajo manual ó á cualquier otro taller industrial, si es que existe, 
y sí es que es de su gusto ó el de los padres que concurra. 

Vil 

El trabajo manual con tendencia industrial no debe empezar sino 
cuando las fuerzas del niño le permitan manejar las herramientas. 
Este principio da origen á estos otros: T que no es el grado dé 
adelanto intelectual lo que debe indicar el ingreso al taller, y 2"" 
que en el mismo grado escolar todos los alumnos no están en con- 
diciones de hacer el mismo ejercicio, ni el mismo modelo, y que, 
por lo tanto, no puede haber uniformidad absoluta en la marcha 
progresiva de la clase. 

VIH 

Por las razones anteriorníente expuestas, no puede haber progra- 
ma fijo y determinado para cada grado, sino que debe existir un 
plan confeccionado en esta forma: 

1° Deben determinarse, en abstracto, todos los ejercicios, solos 
ó combinados, que se pueden hacer con las herramientas en uso en 
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el taller, teniendo el cuidado de que el orden sucesivo indique al 
mismo tiempo el orden de dificultad. 

3° Para cada ejercicio deben determinarse, en concreto, y en nú- 
mero limitado, los modelos que representen cosas usuales, teniendo 
igualmente presente que el orden sucesivo debe indicar al mismo 
tiempo el orden progresivo de dificultad. 

De todo esto debe resultar que para la aplicación de un determi- 
nado ejercicio debe existir una serie más ó menos numerosa de mo- 
delos, cada uno de los cuales debe representar un grado diverso de 
dificultad y lo mismo qne para la serie completa de ejercicios deben 
existir series de modelos más difíciles las unas que las otras. 

IX 

Los planes de las escuelas normales deben ser confeccionados en 
igual forma que los délas escuelas primarias, salvo su extensión, 
adaptación y nociones teóricas. 



En la aplicación del plan debe dominar este espiritií: 

1** Se dejará al alumno la libre elección del modelo, restringién- 
dose esta libertad sólo en los casos que él quiera violar la gradación 
progresiva que esté en relación con su capacidad. 

2** Se le permitirá modificar los modelos ó introducir otros nuevos 
con la única restricción establecida en el caso anterior. 

3° Debe facilitarse y estimularse, en todos los casos, la iniciativa 
personal, aunque alguna vez tenga que violarse lo prescripto en 
los dos incisos anteriores. 

XI 

El trabajo manual de las niñas debe consistir particularmente en 
ejercicios de corte y costura, y en la práctica de ciertos quehaceres 
domésticos en la proporción que lo permitan las comodidades de 
la escuela. 

XII 



No deben excluirse otros géneros de trabajos manuales, sobre 
todo cuando llenen los fines de los ya conocidos, y cuando las con- 
diciones de lugar permitan el uso de otras materias primas. La li- 
bertad DENTRO DEL ORDEN, PERO SIEMPRE CON TENDENCIA HACIA LA LI- 
BERTAD, es el principio que debe dominar totalmente en esta enseñanza 



VI-ACTAS DE LAS SESIONES 



DE LA 



COMISIÓN 



1^ Sesión— Febrero 3 de 1S96. 



Présenles En Buenos Aires, á 3 de Febrero de 1896, 
sia. ísara c. de Ecciesiou reunidos los Sres. de la Comisión de trabajo 

Sra! Yole A.'zoíezzi manual al margen inscriptos, bajo la presiden- 

^'*r* HFitz Simón cia del Sr. Fitz Simón, éste declaró abierta la 

: AnTrés'oaifdson sesión, siendo las 3 1/2 p. m. 

« Carlos M. Hordh A propuesta del Sr. Presidente procedióse á 

Dr. j, B. iíubiaur elegir un vice-presidente y dos secretarios, re- 

« Juaü*^rufró cayendo la elección en la Sra. Sara C. de Ec- 

« E. Romero Brest cleston para el primer puesto, en el Sr. Pablo A. 

• Ángel 0. Bassi Pizzurno para secretario l**y en el Sr. Antonio 
: fSdr^erFen4y?a Muzzio para secretario 2°. 

« Mardonio Leiva El Sr. Presidente designó en sesruida á las 

• Antonio Muzzio personas que formarían las sub-comisiones en- 
I Amable aÍvÍJI^^ cargadas de estudiar los diferentes puntos so- 
« Pablo a, Pizzurno metidos á SU deliberación por el Excmo. Sr.iMi- 

Ausenies uistro de Instrucción Públiea. Dichas sub- 
Sra. Martha G. de Dubley comisiones quedaron así constituidas. 

'^•' Luis*' A^Xy reí ^"^ ^'^ trabajo manual en el Kindergarten con 

« j. Alfredo Ferreira el programa detallado, 

Sr. Jorge Katzen<»lein ^^ ^i^,i ^,^. ,. 

. Alberto Andino Sra. SaraC. de Eecleston, Sta. YoleA. Zolezzi, 

Sr. Carlos M. Hordh, Sr. Jorge Katzenstein. 

2^ (a) El trabajo manual en las escálelas normales y en todos los gra- 
dos de las escuelas comunes con plan y programa detallados. 

b) Serie de ejercicios y modelos para las diversas clases de esta 
enseñanza. 
Sres. Andrés Danielson, Pablo A. Pizzurno, Carlos M. Hordh, Juan 

Tufró, Casio Basaldúa, Gerardo Victorin, Andrés Férreyra, Enrique 

Romero Brest, Ángel Bassi y Enrique Muzzío. 

5® (a) Cursos libres en las escuelas normales para los que aspiren 

al titulo de maestros de enseñanza manual, 
b) Cursos libres de enseñanza manual en los Colegios Nacionales, 
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Sres. Dr. José B. Zubiaur, Alfredo J. Ferreira, Emilio Gouchon, Luís 
Peyret, y Sres. Mardonio Leiva, Porfirio Rodríguez, Amable Alvarez, 
y Antonio Muzzio. 

Se resolvió que dichas sub-comisiones deberían expedirse el sábado 
8 del corriente á las 8 a. m. para lo cual se reunirían en el mismo 
local (Escuela Normal de Profesores). 

El Sr. Presidente manifestó que de acuerdo con el Sr. Ministro 
del. P. se había resuelto solicitar el concurso de algunos de los 
miembros de la Comisión para que diesen conferencias especiales, 
lo cual se hizo y organizó en la siguiente forma: 

Febrero 6— Sra. Sara C. de Eccleston: ''Valor del Kindergarten 
como cimiento del trabajo manual". 

vSta. Yole A. Zolezzi: "Ocupaciones froebelianas, su metodología y 
aplicación". ^ 

Febrero 7— Sr. Pablo A. Pizzurno: "El trabajo manual educati- 
vo—Sus fines y su aplicación." 

Sr. Casio Basaldúa: "El trabajo manual como agente de la edu- 
cación estética." 

Febrero 8— Sr. Gerardo Victorin: "Resumen histórico del trabajo 
manual— Diferentes tendencias á que se le hace responder." 

Sr. Enrique Romero Brest. "El trabajo manual del punto de 
vista higiénico." 

Febrero ÍO—Sv. Andrés Danielson: "Diferentes especies de tra- 
bajo manual." 

Sr. Carlos M. Hordh: "Arreglo del trabajo manual educativo 
para las diferentes escuelas." 

Febrero íi— Dr. José B. Zubiaur: "La enseñanza manual en el 
Colegio Nacional del Uruííuay." 

Se dispuso que las conferencias se celebrarían á las 3 1/2 p. m. 
invitándose al personal docente de las Escuelas Públicas por in- 
termedio del Consejo Nacional de Educación cuyo concurso se so- 
licitaría. Se invitaría igualmente al personal de los Colegios Na- 
cionales (las tres secciones) de la Capital y Escuelas Normales, 
inclusive los alumnos-maestros. 

Se estableció que las reuniones generales de la Comisión co- 
menzarían el lunes 10 á las 8 a. m. 

Pasóse á un cuarto intermedio durante el cual se constituyeron 
las tres sub-comisiones: la 1* sin nombrar Comisión directiva; la 
2* nombrando Presidente al Sr. Andrés Ferreyra y la 3* al Señor 
Dr. J. B. Zubiaur y como Secretario de esta última al Sr. Antonio 
Muzzio. 

Vueltos todos á sus asientos, el Sr. Secretario expuso en resumen 
lo resuelto, levantándose en seguida la sesión á las 5 1/4 p. m. 

Santiago H. Fitz Simón. 

Pablo A, Pizzurno, 

Secretario. 
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2^ Sesión— Febrero 8 de 1896. 



Bajo la presidencia del Sr. S. H. Fitz Simón y hallándose pre- 
sentes los Sres. miembros, de la Comisión al margen inscriptos, se 
declaró abierta la sesión siendo la 8 Va a. m. 

Présenles Leida y aprobada el acta de la anterior el.. 

Sr. Presidente 'S^'- C". Basaldúa pidió que se cambiara el 

Srá. de Ecclestoa título de SU conferencia por el de "ia Edu- 

1^*- Zo**'?^* cación artística y los timbajos tnanuales"", 

f* c' M?^Hordh ^« '^'^'^- ^^ Eccleston da cuenta de que en 

• Dr. L. A. Peyret una entrevista que ella y la Sta. Zolezzi cele- 

* A. Muzzio braron con el Sr. Ministro de Instrucción Pú- 

* c.* BSdúa blica, éste les manifestó que lo que deseaba 
« E. Romero Brest era un programa para la escuela ó clases in- 

* F. Biraben termediarias que deben existir entre el Jardin 
« j.Tufró" de Infantes y la Escuela primaria— Acto con- 

« A. Ferreyra tínUO la 

* p'r^^- ^^^' Zolezzi lee el informe de la sub-comi- 
Dr. J.* B ZuKr sión de que forma parte y el Proyecto de 
Sr. A. Danieison programas correspondiente. 

• K. Gouchon ^i ])p Zubiaur hace moción para que dicho 
I p.' A/pizzurno proyecto quede en la Presidencia ó en la 

Secretaria para que puedan consultarlo los 

Ausentes miembrosdelaComisiónque asi lo deseen. El... 

Sra. MarthaG.de Dubley 8r. Eleodoro Suay^ez amplia la moción del 

^í' Dr^í^T^Ferreira Dr. Zubiaur proponiendo que el proyecto sea 

• j. Katzeñseiü impreso y repartido entre los miembros de la 

• A. AudiQo comisión. Los 

Sres. Peyret y Pizzurno hacen notar la dificultad de que pueda 

quedar concluida la impresión en el dia y la necesidad de que la 
comisión se tome mas tiempo para estudiar. El 

Sr^ l^itz Sifnon agrega que la Comisión no dispone de fondos. El 

Sr. Andrés Ferreyra hace moción para que se trate el proyecto 
sobre tablas, opinando lo mismo el 

Dr. Gouchon quien pide que se apruebe en general y se deje 
para el Lunes el estudio en particular; El 

Dr. Peyret replica que habiendo sido prepararlo dicho proyecto 
por las personas mas competentes en la materia poco ó nada ten- 
dría la Comisión que observarle, cuando mas algún detalle y aún 
ni eso mismo, pues si algún defecto podia encontrársele seria el de 
ser demasiado detallado; en consecuencia opinaba que podia tra- 
tarse en general y particular. El 

Sr. Biraben observa que no podía aceptarse el fundamento de 
la opinión del Dr. Peyret desde que, según hablan manifestado la 
Sra. Eccleston y la Sta. Zolezzi, se trataba de un programa no ya 
para Jardín de Infantes sino para las clases intermedias entre el 
Jardin y la Escuela primaria; que, por eso, convenia disponer de 
mayor tiempo para estudiar el punto. 

Cerrado el debate se votó la moción del Sr. Suarez mandando 
imprimir los proyectos, siendo aprobada. 

El Secretario lee entonces el proyecto de Programa con las no- 
tas adjuntas de la segunda Sub-Comisión encargada de la organi- 
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zación del trabajo manual en las Escuelas Primarias y Normales, 
y en seguida el 

Sr. Tufró\ leyó un informe exponiendo, á nombre de la Comisión, 
los fundamentos del Proyecto. El 

Sr, Hordh expresa entonces que la Comisión, por olvido, sin du- 
da, ha omitido los trabajos con torno y sostiene que deben ser in- 
cluidos en el programa en las mismas condiciones que el tallado, 
á lo que contestan los 

Sres, Tufró y Biraben que la Comisión habia resuelto expresa- 
mente suprimirlos después de una discusión de la que se halló au- 
sente el Sr. Hordh. El 

Sr, Secretario lee el informe de la 3* Sub-Comisión relativos á 
los cursos libres de trabajo manual á cuya lectura agregan el Dr. 
Zubiaur y el Sr. A. Muzzio la de los proyectos respectivos. 

En seguida se hace una discusión general al rededor de una 
moción del Dr. Peyret en la cual se indica que debe pedirse al 
Ministerio que prorrogue las sesiones de la Comisión para que ésta 
tenga tiempo de resolver con toda conciencia los puntos someti- 
dos á su estudio— Combaten la moción el Dr. Zubiaur y el Sr. Ba- 
ssi, defendiéndola los Sres. Biraben y Pizzurno— Interviene el. . . 

Sr, Andrés Ferreyra proponiendo que se reconsidere la resolución 
por la cual se aplazaba la discusión de los proyectos é insiste 
nuevamente en que se traten sobre tablas— Es apoyado por el Dr. 
Peyret— Se vota y resulta afimativa por mayoría. El.. 

Dr. Peyret propone entonces que se levante la sesión hasta el 
Lunes y el Dr. Gouchon que se pase á cuarto intermedio hasta el 
Lunes también— Así se resuelve, quedando de hecho reconsiderada 
la primera resolución mandando imprimir los proyectos, los cuales 
deberán quedar en la Presidencia á disposición de la Comisión. (') 

Reunida nuevamente la Comisión en el local de la Escuela Na- 
cional de Comercio, con la asistencia de los mismos miembros á 
que se agre»2:ó el Sr. Victorin, ausente el dia anterior, continuó la 
sesión el lunes 10 á las 8 1/2 a. m. 

Puesto á discusión el Proyecto de la 1* sub-comisión, el 

D}\ Peyret^vopone que se deje para ser tratado en último término 
dando así tiempo á dicha sub-comisión para que arregle su traba- 
jo dentro de lo que se pide en el decreto ministerial y no para 
una clase intermedia que no existe entre nosotros. El 

Presidente^ Sr. Fitz Simón ^ se expresa en el mismo sentido. 

La Sta. Zolezzi manifiesta que de acuerdo con lo que sostiene 
la Sra. Eccleston, ella piensa que es muy difícil hacer un progra- 
ma para Jardín de Infantes, lo cual debe librarse casi exclusiva- 
mente á los maestros, por cuanto estos deben estar completamente 
penetrados del espíritu de la institución fróebeliana y de los 
medios de aplicarlo á la práctica. El 

Dr, Peyret contesta que análoga reflexión puede hacerse respecto 
de la escuela primaria y que la sub-comisión, aunque sea en forma 
sintética, debe presentar una serie de ejercicios y modelos de tra- 
bajo manual para el Jardín de Infantes, como lo pide el decreto 
ministerial. El 



(*) iVoto.— En esta sesión dio cuenta el Sr. Secretario de que se habia recibido una 
comunicación del Dr. J. Alfredo Ferreira, cuya comunicación quedó también en la 
presidencia para ser consultada por los miembros de la Comisión. 
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Sr, Pizzumo indica entonces á la sub-comisión que presente, 
como programa, las conocidas ocupaciones íróebelianas en cuanto 
tienen de ejercicio manual dentro del espíritu del Jardin de In- 
fantes. El 

Sr. Muszio se adhiere á esa indicación agregando que no puede 
hacer la comisión un programa intermedio sino se tiene ante 
todo hecho el de los extremos que se quieren unir.— Se vota y 
resuelve el aplazamiento de la discusión del proyecto para cuando 
se hayan tratado los de las otras sub-comisiones. 

Se leen los programas de trabajo manual para las Escuelas Nor- 
males y primarias, formulados por la 2*^ sub-comisión, los que 
fueron aprobados con ligerísimas modiílcaciones mas de forma que 
de fondo. (1)— Solo se originó una discusión provocada por el Sr. 
C 3f. Hordh q-Men sostuvo la conveniencia de que figuraran en el 
programa los ejercicios en el torno en las mismas condiciones en 
que figura el tallado. — Contestaron oponiéndose por razones hi- 
giénico-pedaí<ógícas y económicas, los Srés. Zubiaur, Tufró, Piz- 
zurno y Romero Brest — Este último manifestó que, á su juicio, 
debia expresamente prohibirse el empleo del torno, por los incon- 
venientes graves que su abuso, fácil de producirse, traeria con- 
sigo. El 

Sr, A, Muzzio replicó á ésto que él no creía tan graves los incon- 
venientes como para rechazar expresamente el uso del torno, siem- 
pre útil y agradable y que, además, el torno no es un instrumento 
mas caro que otros jque la escuela puede adquirir. 

Con motivo de la nota que acompaña al programa y en la que 
se recomienda el ensayo de lo que el Sr. Hordh llama Slójd pri^ 
mario se hizo una discusión en la que tomaron parte los Sres. 
Hordh, Peyrtt, Pizzurno y Zubiaur, oponiéndose el Dr. Peyret á 
que se recomiende dicho ensayo y sosteniendo lo contrario los de- 
más, de acuerdo con lo resuelto por la mayoría de la 2* sub-co- 
misión. El 

Sr, Hordh pidió que se postergara la votación por cuanto en la 
conferencia que daría por la tarde en la Escuela Normal, procura- 
ría demostrar las venta^jas del "Slójd primario"— Así se acordó. 

En seguida se dio lectura de una nota del Dr. J. Alfredo Ferreira 
propiciando el trabajo manual que se aplica actualmente 'en las 
escuelas de Corrientes y que él llama trabajo industrial— ^a re- 
solvió que dicha nota seria leida en la conferencia del Martes 11, 
sí bien como manifestó el Sr. Fitz Simón, la comisión y él mismo 
estaban en contra de las doctrinas sostenidas en esa nota respecto 
del trabajo manual. 

Leyóse también un escrito del Sr. A. Bassi en armonía con las 
doctrinas del Dr. Ferreira. 

Resolvióse que los Sres. Victorin, Hordh, Basaldúa y Tufró, pre- 
sentaran en la próxima sesión el horario que debia regir las clases 
de trabajo manual. 

En seguida dióse por terminado el acto siendo las 10 y 40 p. m. 

Santiago H. Fitz Simón. 
Pablo A. Pizzurno 

Secrelano. 



{[) Véase pág« 1 . 



- 146 — 



Tereera Sesión— Febrero 11 de 1896. 



Presente» 

Sr. Presidniíl*. 

Sra. S. <:. cIp Rccleston. 

Su. J. A. Zolezzi. 

Sr. i). Basaidúa. 

• G. Victoriü. 

• J. Tufro. 

» E. Muzzio. 

» A. Ferreyra. 

Dr. J. B. Zubiaur. 

Sr. M, Leiva. 

» I*. KodriKuez. 

• A. Danlelson. 

• A. .Mazzio. 

» B. Romero Brest. 

Dr. L. A. Peyrol. 

• B. Gouchoii. 
Sr. F. Bi rabeo. 

• C. M. Hordh. 

• A. Alvarez. 

• P. A. Pizzurno. 



Reunidos en el local de la Escuela Nacional 
de Comercio, los Sres. al márg-en inscriptos, 
bajo la presidencia del Sr. Fitz "Simón, ésie 
declaró abierta la sesión siendo las 8 y 40 a. 
m.— Leida y aprobada el acta de la anterior 
se discutió el horario presentado por la comi- 
sión que formuló los proííramas para las 
Escuelas primarias y normales— Ese horario 
era el siguiente: 



Horario 



PARA LAS Escuelas Normales y 
Primarias. 



Aumentes. 



^Para la escuela primaria, grados V 2° y 
,T tres lecciones por semana de una hora ca^ 
da vez. Para los grados 4^ 5° y (f tres lee-- 
dones de íy í/2 horas siendo una de las lec- 
ciones para el modelado y las otras dos para 

Sra. Mariha G. de Duniey el trabajo sobre madera". 

^''* 4* Sí!**' . .„ Se acepta por todos el horario en lo que 

« J. KatzeDstein. a-ij. _• i ..r 

Dr. J. A. Kerreira. respecta a los tres primeros grados, originan- 

Sr. L. E. suarez. dose una discusión con motivo del tiempo y 

Sr. A. Audino. ¡g^ distribución lijados para los grados 4**, 3° y é" 

en la que toman parte los Sres. Pizzurno, quien propone que se 
aumente hasta 4 horas semanales, siquiera, el tiempo destinado á 
los trabajos sobre madera debiendo durar cada lección 2 horas, 

EnHque Muzzio, G. Victorin, J. Tufró, A. Danielson, E. Romero 
Brest, que sostienen también que 3 horas es el término conveniente 
si bien en 4<* grado pueden dejarse 3 lecciones de 1 V» bora. El.... 

Sr. Andrés Ferreyra manifiesta que no es partidario de la im- 
posición anticipada del horario y desea que se haga constar así. 

El ; 

Dr. J. B. Zubiaur solo acepta que se den 3 lecciones de 1 hora 
para trabajos sobre madera y una de 1 V» hora para el modelado; 
que los niños no resisten 1 V» hora de trabajo, como ha podido 
constatarlo en el Colegio del Uruguay. Contesta el . . . 

Sr. Enrique Muzzio que su esperiencia hecha en Santa Fé le 
demuestra lo contrario; que sus lecciones con alumnos de la es- 
cuela primaria duran á horas sin que los niños se muestren can- 
sados, dándose el caso alííuna vez de que trabajasen 8 horas casi 
sin intervalo, lo que hacian expontáneamente y con placer; que no 
cree que en el Uru.iruay fuera la falta de resistencia física sino 
la ausencia de entusiasmo y de interés la causa del desaliento. 
El 

Sr. Leiva sostiene que debe dejarse al niño anheloso y que 2 
horas es mucho, aunque no encuentra excesivas 4 horas por se- 
mana. El 

Sr. Porfirio Rodríguez se opone al aumento del tiempo fundán- 
dose en que habría que quitarlo á otras materias y en que el pro- 
grama está demasiado recargado ya. El 

.Sr. Pizzurno hace notar que las dos horas se reducen en reali- 
dad á Uíi poco mas de hora y media si se tiene en Vtienta que 
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comienza la lección después del recreo de 10^ minutos ó 15 y que 
otro tanto se pierde en preparativos antes de empezar el trabajo 
y en arreglos al terminar, razones por las cuales precisamente se 
piden dos horas, tiempo que casi sin excepción aceptan en todas par- 
tes los buenos maestros, inclusive los de la Escuela de Náás; agrega 
que en el Instituto Nacional que dirije, y en el cual hace varios 
años se trabaja, ha podido constatar junto con los Sres Victorin y 
Romero Brest las ventajas de ese horario, que no solo no fatiga 
á lo>» n iños, sino que les permite adelantar cada vez lo suficiente 
para mantener vivo el estímulo, a tal punto que los profesores 
deben majiteuer con ellos una verdadera lucha pues, en gran nú- 
mero piden siempre trabajar durante los recreos. El 

Sr. Danielson hace redexiones análogas y refiere sus experiencias 
en Estocolmo y en la República Argentina, en un todo favorables 
ar horario de 2 horas por lección. El » 

Sr, Antonio Mttzzio dice que sien el Colegio del Uruguay, en el 
que tiene á su cargo la enseñanza manual, los alumaos se mues- 
tran cansados, debe atribuirse á la hora en que trabajan, al ano- 
checer, pues entonces se hallan fatigados ya con las tareas del dia 
y además con apetito que los impacienta. Que aun así le suelen 
pedir que se prolonguen las lecciones. Manifiesta el 

Sr. Leiva que los mas flojos en todas las materias no lo son 
para el trabajo manual en el que se muestran más empeñosos 
que los demás; á esta afirmación opone la contraria el 

Sr, Romero Brest: son los peores estudiantes, en general, los 
peores trabajadores. El 

Sr. C. Basaldúa dice que una hora es poco para la lección de 
modelado, principalmente en el modelado sobre fondo. 

Cerrado el debate votase y se resuelve que en 4° grado las lec- 
ciones serán 3 por semana de 1 1/2 hora cada una; los grados 5*» y 
6® dos lecciones de 2 horas cada una para el trabajos sobre madera y 
1 lección de 1 1/2 hora para el modelado. 

Tómase en consideración en seguida el horario para la Escuela 
Normal propuesto en esta forma: 

P^ Año— 3 horas semanales en tres lecciones de i kora, mas i 
hora para la teoría. 

2° y 3^^ Año — 6 horas semanales en 3 lecciones de 2 horas, más 
i hora para la teoría. 

Para las lecciones de dos horas, una de estas se tomará de las 
hora^ oficiales y otrp, fuera del horario regular^ antes 6 después 
de las clases.*' El 

Dr. Peyret sostiene que debe dejarse en libertad á los Directores 
de las Escuelas Normales para arreglar el momento en que se darán 
las lecciones, á lo que varios contestan que no es posible desde 
que las horas que se destinan á cada materia son fijadas por el 
Reglamento General y el Director debe acatarlas; qne por eso con- 
viene que la Comisión indique al Ministerio la manera mejor 
de arreglar el horario para no perjudicar con el trabajo manual 
á las demás enseñanzas. El 

Presidente, 3r. Fita Simón, hace notar que existen precedentes 
al- respecto y que como puede verse en el decreto de Mayo 2 de 
1895 el Director de la Escuela Normal puede arreglar el horario 
previa autorización especial del superior. 

Se vota el horario propuesto para el P** año y es aprobado. 
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CoQtinúa la discusión haciendo observaciones análogas á las que 
se hicieroa al tratarse el horario de la Escuela Primaria; intervie- 
nen en el debate lo^ Sres. Dr. Gouchon, Biraben, Víctor írij Pis zumo, 
Danielson, E. Muzzio, Tufró, Fitz Sitnon, y Sta, Zolezzi\ se vota 
y se resuelve por mayoría que en los años de 3** á 5° se darán 3 
lecciones de 1 1/2 hora cada una como minimun, mas una hora 
para la teoría. (1) 

SLÓjp INFANTIL 

Pasóse en seguida á tratar la nota recomendando el ensayo del 
"Slójd primario", sobre la cual se habia resuelto en la sesión an- 
terior postergar toda resolución. Se inicia con ese motivo un 
debate respecto del nombre que debe darse á esa clase de trabajo 
que por ser sobre madera puede confundirse con el aprobado para 
los grados 4% 5" y 6°; se acepta la denominación de *^Slójd infantil'* 
resolviéndose que la nota formará parte del informe que se eleve 
al Ministerio y dirá: *'LaComisián resuelve que se recomiende el 
ensayo del trabajo manual en madera (Slójd infantil) en los gra-- 
d05 i% 2» y 5<"\ El 

Dr, Peyret pide que se haga constar su voto en contra de la 
forma propuesta primitivamente, la cual decia: ^La Comisión 
resuelve recomendar el ensayo del Slójd primario", 

EL TRABAJO MANUAL EN LOS C0LEs>I0S NACIONALES 

El Secretario dá lectura al Proyecto de ia sub-comisión 3% relativo 
á la oro:aniz»ción de la enseñanza manual en los colegios naciona- 
les. Dicha sub comisión encabeza el programa que propone, con 
las siguientes declaraciones, que dan lugar auna extensa discusión. 

^El trabajo manual educativo será obligatorio para los tres 
primeros cursos de los colegios nacionales. Esta enseñanza se dará 
con preferencia en los talleres del Slójd ó en otros á razón de 
tres horas por sem,ana de acuerdo con el siguiente programa" , 

El Sr, Biraben se opone á que se diga obligatorio "por chocar 
con el decreto ministerial que solo habla de cursos libres". Agrega 
que el trabajo manual educativo debe darse tan solo en la escue- 
la primaria y que tampoco debe introducirse con carácter "téc- 
nico" pues ello estaría fuera del objeto de los colegios nacionales; 
que sería, por otra parte, impracticable en la mayor parte de los 
colegios; que debe dejarse como ramo facultativo, en todo caso — 
Hace notar que la introducción del trabajo manual en la enseñanza 
secundaria importa una modiftcación fundamental al plan de estu- 
dios, que no podemos aconsejar sin dejar sentado un mal prece- 
dente. 

Dr, Zubiaur.— Que el informe que dá la Comisión es explicativo, 
que no se opone á la resolución leí?al, quedando el ministerio en 
libertad para hacer obligatorio ó facultativo el trabajo mmual, que 
lo que importa es el programa, el cual serviría lo mismo para el 



{[) Véanse los horarios aprobados, pág. 19. 
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curso obligatorio ó libre— Pero que aun así sería discutible la afir- ' >p 

raación del Sr. Biraben. -J^¡ 

Sr. A. ^g/'rei/ra.— Votará á favor del proyecto mientras no se le p; 

demuestre que el Slójd es incompatible con el propósito del Cole- 
gio Nacional. 

Sr. Biraben, ^ho que corresponde demostrar es la conveniencia de 
incorporarlo al programa. .-^ 

Dr. Gouchon.—No vale la pena engolftirse en una discusión al ^í\ 

respecto.— Que esta cuestión no puede traer dificultades estando "t^í 

todos de acuerdo en que la enseñanza manual ejerce una grande j^l 

influencia educativa, influencia que debe hacerse llegar á lo& Co- 5 

legios Nacionales, encargados de producir hombres útiles á sí mis- ,'i 

mos, á la patria, á la humanidad. Debemos decir al Sr. Ministro r 

lo que creamos. . , 

Dr, Peyret, — No tenemos facultad para ésto; debemos atenernos 
al decreto al pié. de laj letra. 

Dr. Gouchon.—Qne lo que la ley no prohibe podemos hacerlo. 

Sr, Presidente.— E\ Sr. Ministro no tendrá inconveniente en ha 
cerlo obligatorio en los colegios que tengan talleres. 

Sr. Biraben,— Que cuando los Colegios Nacionales respondan en 
establecimientos separados á las dos tendencias, la clásica y la 
especial, recien corresponderá introducir en los que llenen la ten- 
dencia especial, el trabajo manual con tendencia industrial; que 
no se le citará un solo caso de que en Europa se haga lo que 
pretendemos hacer aqui. 

Sr. Hordh— Que ya se ha iniciado allí también la reforma en el 
mismo sentido. 

Dr, Gouchx)n— Que aun admitiendo que el Colegio Nacional res- 
ponda á la tendencia clásica, eltrabajjo manual debe figuraren el 
programa por su efecto moralizador que ha de hacerse sentir sobre 
todos indistintivamente; las cualidades que desarrolla, debe tenerlas 
el médico, el abogado, el ingeniero, lo mismo que el simple industrial 

Sr. yicíoWw— Piensa como el Dr. Gouchon— Si en alguna parte 
es necesario el trabajo manual ed|ucativo es en los Colegios Nacio- 
nales principalmente. 

Dr. Peyret—Que si por el decreto no tenemos facultad para 
resolver, podemos aconsejar que se haga obligatorio. 

Dr, Zubiaur— Los proyectos son consejos. 

Se declara cerrado el debate. 

Sr, P. A, Pizzurno— Que se vote por partes: 1** si debe introducirse 
el trabajo manual educativo en los Colegios Niacionales. 

Votado, resulta afirmativa contra un voto, el del Sr. Biraben, 
que pide se haga constar. 

En discusión sí será obligatorio ó facultativo, dicen: 

Dr, Peyrí?/— Votará porque se haga obligatorio, sienapre que ésto 
se exprese en una nota como se hizo con el "Slójd Infantil**— Así 
no chocaremos con el Decreto que solo habla dé cursos libres. 

Sr, jTw/rtí— Piensa lo mismo. 

Sr. E. Romero Brest— Que la Comisión puede y debe declarar la 
necesidad de hacerlo obligatorio. 

Dr, Gouchon— ^o debe hacerse cuestión de forma— Puede decirse 
en una nota al pió de los programas: La Comisión piensa que esta 
enseñanza debe ser obligatoria. 

Sres, Peyret y Biraben — Debemos ajustamos al Decreto. 
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Sr. A, Ferveyra— Porqué no lia de expresarse la Comisión en 
contra de los cursos libres? 

S)\ Tufró—Ns.ás. se opone á que llagamos los programas para 
los cursos libres y agreguemos que conviene hacerlos obligatorios. 

Dr, Zubiaur — Que la sub-comisión resolvió declararlos obligato- 
rios después de consultar al Sr. Ministro, quien estaba en la corriente 
de que los cursos fueran regulares. 

Sr. Hordh— Que se vote la fórmula de la Comisión. 

Dr. Gowc^n— Q)ie el Üecreto no pide programas para los Cole- 
gios Nacionales y si que se "estudie'' el asunto— Luego podemos 
expresar libremente lo que se crea. 

Se lee el Decreto. 

Sr, P. A. Pisurno— Opina, como el Dr. Gouchon. 

Se vota si la comisión pupde resolver al respecto y resulta atlr- 
mativa— Se vota si debe ó no declararse obligatorio y también 
resulta afirmativa por mayoría. 

Sr. Dinielson — Pide que se haga constar su voto en contra. 

Queda aceptada la primera parte de las declaraciones de la sub- 
comisión, modificiida en esta forma: "^El trabajo manual educativo 
se dará en los t)'es primeros cursos de los Colegios Nacionales" 
debiendo agregarse al pié de los programas la nota propuesta por 
el Dr. Gouchon. 

Sometida al debate la 2' parte de las declaraciones referidas^ el 
Dr. Zubiaur explica el alcance de la expresión "otros talleres", di- 
ciendo que se refiere á los que puede tener el Colegio sin ser de 
Slójd en madera, como sucede en el del Uruguay donde él ha es- 
tablecido talleres para cartonado y encuademación y proyecta 
agregar uno de tipografía; que él ha organizado allí la enseñanza 
manual con tendencia profesional y que si el cartonado, el calado 
y el taraceo se enseñan en el Cole^/io es solo con el propósito de 
ganar á su favor la opinión pública, 

Sr, P. A. Pizzurno.^QwQ se diíra solamente "^Esta enseñanza se 
dará en Ips talleres de Slójd sobre madera'\ si bien sería preferible 
suprimir toda esa parte de la fórmula discutida. 

Dr. Gouchon—Que se diga ^con preferencia". 

Sr. Tufr6--Q\ie no se diga, puesto que el programa solo admite 
trabajos sobre madera. 

Sr. Victorin — Apoya la indicación de que se suprima todo el 
párrafo. 

Se vota y resulta afirmativa por la siguiente forma: '^Esta en- 
señanza se dará con preferencia en los talleres de Slójd— Se 
dará á razón de tres horas por semana, como mínimum^ de acuer- 
do con el siguiente programa-.' ' 

Se resuelve que eri la próxima reunión, que tendrá lugar al dia 
siguiente por la mañana se tratará, en primer término el proyecto 
de la comisión de Kindergarten, pues ha manifestado la Srta. Zo- 
lezzi que después no podrá concurrir á las reuniones por ausen- 
tarse para Corrientes. 

Se levantó la sesión siendo las 11 20 a. m. * 

Santiago H. Fitz Simón 
Pablo A. Pizznrno. 

SccreUtio 
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4' Sesión— Miércoles Í2 «le Febrero de 1896. 

Presentes Reunidos en el local de la Escuela Nacional 

de Comercio los Señores al mariden inscriptos, 

Sr. Prefiiiienie bajo la presidencia del Sr. Fitz Simón, éste 

"í' p^^reí***^ declaró abierta la sesión á las 8 y 40 p. m. 

Sr. BiMbl'D Dióse lectura al proyecto presentado por la 

• A. .Huzziü sub-comisión que preside la Sra. Eccleston, 

• B. Muzzio relativo al 

• J. Tufro 

• E. Romero Bresl rr. a* i t 

. Victoria Trabajo Manual en el Jardín »e Infantes. 

• C. M. Uordh 

• A. Aivarez Fué aprobado en general. 

» r BasaíSüa^ Leídas las Observaciones que preceden al 

Sra. Sara *o. de* Eccleston programa y estableciendo la I* que ''El Kin- 
sta. YoIh A. Zolezzi degarten es base indispensable para toda 

Sr. Pizzurno educación ulterior*' dicen: 

Sr. Biraben—Que no lo considera base in- 

Ausentes dispeusablc. 

Sr, Pizzurno— Que la Comisión no debe 

Sra. Martha G. de Dubiey hacer Una declaración tan absoluta-— ElJardin 

Dr. i^A.^^Setra '^^ Infantes es sin duda una creación ad mi ra- 

.* zibiáur ble y altamente benéfica, sobre todo de un 

Sr. E. ^«arez punto de vista relativo, es decir, desde que 

I A. Audino ^*" 1^^ familias, en general no educan á los hijos 

desde la menor edad^como debieran; pero 
que el desiderátum debiera ser que el niño no abandonara el 
hogar desde tan temprano— Que no se atrevía á comprometer una 
opinión decisiva, pero que se inclinaba á considerar á la institu- 
ción fróebeliana como un mal, necesario sin duda, pero un mal, 
especialmente para las familias acomodadas y ricas á quienes se 
daba, con el Jardín de Infantes, mayores facilidades para faltar á 
sus deberes, cuando nadie debería reemplazar á la madre. 

Sr. Tufró — Que s^ reemplace la palabra indispensable por con- 
veniente. 

Sra. ^cc/6f5íon— Explica las dificultades que halló Fróebel en las 
familias y su propósito de preparar á las madres y recuerda el 
origen del Jardín de Infantes. 

Agrega que á los tres años los niños buscan ya la sociedad y que 
en el Jardín la encuentran, ejerciendo ésto en ellos una influen- 
cia muy saludable. Que si á las madres se les consultara al res- 
pecto, votarían por la palabra "indispensable" 

Sr. Pizzut^no — Propone: ''Siendo el Jardin de hifantes un ele- 
mento importatUe etc.'* 

Sr. üordh—Ai^oya. esa fórmula. 

Dr. Go¿¿c/io /i— Propone: '* Considerando que el Klnderganten 
es una institución complementaria de la familia**. 

Sr. Tufró~Q\xe esa fórmula seduce á primera vista, pero 
que debe rechazarse. Él Estado no debe completar al hOís^arsinó 
que debe tomar ai individuo y prepararlo para que sea én el fu- 
turo buen ciudadano que necesita; que se diga entonces: 

" complementaria de la escuela.'' 

Sr. Pízj2íurno -^Reiivs. su proposición. 

Se cierra el debate— Votada la fórmula del Dr. Gouchon es 
rechazada por mayoría. 
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El Sr, Leiva hace suya la moción que retira el Sr. Pizzurno— 
Se vota y es aprobada. 
La seí^unda conclusión presentada establece que: 

'^Siendo necesario que la institución sea verdadera base de la 
enseñanza, james debe confiársela d personas no diplomadas es^ 
pecialmente en el estudio de la filosofía y práctica de este sistema**, 

Sr. Pí^'^wrno— Propone que se sustituya por: 

^''La enseñanza en el Jardin de Infantes jamás debe confiarse 
d personas que no tengan el diploma que acredite su especial 
competencia teórico-práctica, " 

Se vota y se aprueba esta última fórmula. 

Se acepta la 3* conclusión. 

f^a 4* dice: ^''Necesitándose carácter especial y disposiciones na'- 
tárales determinadas para desempernar misión tan delicada, las 
alumnas maestras que d estos estudios quieran dedicarse debm 
responder á estas exigencias"'. 

Sr. Pizzurno — Está demás esta declaración— nada se ganaría 
consignándola expresamente. 

Srta, Zolezzi—ln%\%ie en que se de^je. 

Dr. Gouchon—Débe suprimirse. 

Se vota V es rechazada la conclusión. 

Se acepta la 5° conclusión. 

Después de algunas observaciones se acepta también la 6*. 

Dr Peyret— Propone que las conclusiones aceptadas no acom- 
pañen ai programa, el cual debe ser precedido tan solo por las 
siguientes palabras: "L'z enseñayiza manual en el Kindergarten se 
dará de acuerdo con el plan 'de estudios que sigue'\ 

Srta. Zotecjt— Se opone; deben dejarse las observaciones junto 
al programa. 

Sr. Biraben— Propone que se dejen para el informe de la co- 
misión. 

Se vota la moción del Dr. Peyret y es aprobada por mayoría. 

Se lee en seguida el plan-progrania de la sub- comisión y es 
aprobado después de una ligera modificación introducida en el pro- 
grama del 1®^ año, modificación aceptada por los Sra. Eccleston, 
Srta. Zolezzi y Sr. Hordh (1). 



Programa para los Colegios Nacionales (:2) 



El Secretario lee en segui la el Programa para los Colegios 
Nacionales presentado por la 3* sub-comisión. 

En discusión el de 1*'' año, dicen: 

Sr. Pizzurno— Propone que donde dice: "^Doce modelos ordena- 
dos según el método de Náás" se diga: 

Ejercicios correspondientes d los Í5 primeros modelos de Naos, 
que sé supriman del programa los eóercicios de lustre y que donde 



(i; Véase pág. 11 
^i) Véase pág. 16.{. 
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se lee: ^^ Trabajo libre dentro de las ejercicios del curso ó según la 
capacidad del alu^nno se cambie ó por "t/ según la capacidad etc,^^ 
Sr. Hordh— Que debe suprimirse el lustre como obligatorio. 
Dr, Gouckon —Que la sub-comisión de que forma parte ha puesto 
"^doce modolos.,porque su propósito es suprimir el uso del cuchillo. 
Sr. Hordh— Que el cuchillo no debe suprimirse; es el instru- 
mento principal en el sistema de Náas y su aplicación responde á 
los principios fundamentales del sistema. 

Sr. Tufró— Que la fórmula propuesta por la comisión importa 
dejar una puerta de escape á los que quieran suprimir el uso 
del cuchillo, lo que solo pueden intentar quienes no lo conocen 
bien; que todo ejercicio que puede hacerse con el cuchillo no debe 
hacerse con otra herramienta, tanto mas si se tiene en cuenta que 
es el instrumento de que mas fácilmente puede disponerse en el 
hogar. Suprimirlo importaría también modificar la serie de modelos. 

Sr. E. Muzzio—L^i fórmula: i5 ejercicios es muy estrecha. 

Sr. A. Muzzio— Que él ha tenido en cuenta que en los Colegios 
Nacionales ios alumnos se fastidian con el cuchillo— por eso la 
fórmula de la comisión conviene, pues deja libertad al profesor 
para no usar dicho instrumento. 

Dr Gouchon— Que debiendo adaptarse los objetos hechos á las 
necesidades de la familia, habría contradicción sí se dejara en el 
programa ''ejercicios" en lugar de "modelos**. 

Sr. P. A. Pizjsurno—Dice que se está haciendo confusión— lo que 
interesa es que el niño haga todos aquellos ejercicios que sean 
necesarios, aplicándolos, por cierto, á objetos útiles siempre, por las 
razones pedagógicas ya conocidas; que asi por ejemplo en el primer 
modelo de la serie de Náas (un punterito), el ejercicio que se en- 
cuentra es uno de los mas fáciles de hacer: cortar con el cuchillo 
en díreción de la fibra— Que el modelo no debió ser necesariamente 
un punterito, pudiendo reemplazarse por otro que tuviese el mis- 
mo ejercicio y dificultades análogas: el maestro tendrá así mayor 
libertad en la elección de modelos, respetándose, no obstante, los 
principios y reglas del sistema de Náas. 

Dr. Gouchon— Que la fórmula propuesta por el Sr. Pizzurno no 
responde á los propósitos perseguidos. 

Sr A. C. Bassi^Es lo mismo decir '^modelos"^ ó '^ejercicios^—^on 
iguales ambas cosas. 

Se vota el proyecto de la comisión y es rechazado; se vota la 
fórmula propuesta por el Sr Pizzurno y. es aprobada. 

Se discute la parte del programa presentado que dice: Dibujo de 
los modelos anteriores. 

Srs. Hordh y Pizzurno-^Que se diga ^Dibujo geométrico de los 
modelos''^ 

Sr. A. C. Bassi—Dehe suprimirse el dibujo. 

Sr rw/*ro~ Pregunta que como quiere suprimir el Sr Bassi el 
dibiyo, él que es partidario del -'trabajo industrial" en el cual 
aquel se necesita á cada paso. 

Se vota y acepta la correóción propuesta por los Srs. Hordh 
y Pizzurno. 



j-- 



^Eijerdcios de lustre" 

Srs. Hardh, PissurnOy Tufró y Basaldúa—\^he suprimirse esa 
parte. 
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Sr. Hordh— El lustre es el "escape»* del ebanista— Cuando un tra- 
bajo le sale mal lo cubre coa masilla, tapa el desperfecto y lustra 
después— En la escuela debe impelirse el empleo de este recurso 

Dr. Gouchon— Los alumnos trabajan bien sabiendo que pueden 
lustrar su trabajo— Debe dejarse ese ejercicio en el programa. 

Sr. A, Mu 2ÍZ ¿o— Piensa, también que debe quedar el lustre en el 
programa. 

Sr. G. ViWorm— Propone que se pon?a como nota: '^A losalum- 
no$ que terminen bien un trabajo podrá permitírseles que lo lustren'^ 

Se vota y aprueba lo propuesto por el Sr. Victorin. 

Se aprueban las demás partes del programa del í*"" año presen- 
tado por la sub-comisión cambiándose d por y en el párrafo; "'Trabajo 
libre dentro de los ejercicios del curso ó según la capacidad del 
alumno"*, 

2° ^ño— Se reemplaza: "^ Doce ^node los ordenados según el método 
de Ndús en que entren ejercicios de torno y tallado"' por ^Ejercicios 
correspondientes d los Í5 siguientes modelas de Náds'^ — Se resuelve 
poner los ejercicios de torno y tallado en una notay como recom- 
pensa á los gue trabajen bien— Se hacen las mismas correcciones 
que en el ano anterior. 

Ser, año—f^e modifica el proyecto de la comisión diciendo en vez 
de "^Seis modelos ordenados según el método de Naos" así: "^Ejerci- 
cios correspondientes d los diez siguientes modelos de ^tdás.'' 

Se hacen las demás modificaciones análogas á las introducidas 
en los años P '2?. 

^Ejercicios de dorado*'. 

La mayoría se opone— Dicen: 

Sr. Bflwa/rfwa— Debe suprimirse totalmente el dorado— No lo ha 
visto aceptado en niníáfuna parte, ni cabe dorar esos modelos— Sería 
de pésimo gusto dorar un cabo de cuchillo— El dorado debe de- 
jarse para los trabajos de pacotilla, para los yesos— Es propio de 
la decadencia del arte 

Sr, A, Muzzio-~E\ hecho de que en ninguna parte sí use dorar 
los modelos no prueba nada en contra del dorado— Que él acepta 
el "lujo" en los modelos aunque el sistema de Náás lo condene. 

8r, Basaldúa— El arte es una cosa y el lujo es otra muy distinta. 

Sr, A. Muzzio— Conviene permitir el dorado. 

Se vota y se rechaza el dorado. 

Se lee la nota puesta al pié de los programas por la comisión, 
y que dice: 

""En la elección de modelos deberá consultarse los usos y las 
necesidades del país y la enseñanza se dará con un carácter mas 
técnico que en la escuela primaria,** 

Sr, A, Muszio—DeclsLVíL que algunos de los miembros de la sub- 
comisión habían querido poner la expresión profesional y no téc- 
nicOy pero que con el propósito de ^suavizar** la fórmula habían 
optado por la palabra técnico, 

Sres, Hordh y Basaldúa^Se opone á la segunda parte de la 
nota desde donde dice: ^y Ut enseñanza se dará cíe"- Es ya uno 
de los efectos del trabajo manual educativo encaminar indirecta- 
mente á las artes y oficios; pero darle expresamente el oarátítér pro- 
fesional sería desnaturalizarlo. 
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Z)/* Gouchon—Qixe no está demás decirlo como la sub-comisión; 
en los colegios nacionales no tendrá inconveniente esa modifi- 
cación. 

Se vota y se rechaza la parte discutida de la nota. 

'^En los colegios en que funcionan además de los talleres de Slójd 
otros talleres los profesores respectivos formularán los progranas 
de acuerdo, en lo posible^ con los principios del método de Náa$": 

Dr, Gowc/ion— Explica esa nota haciendo presente que el Colegio 
del Uruguay tiene talleres de encuademación y cartonado, proyec- 
tándose ahora establecer otro de tipografía y fundar una granja 
modelo— Sostiene que pueden introducirse en los demás Colegios 
secciones especiales de ese caráter. 

Sr. Basaldúa—Que eso importará salirse ya del sistema de Naas 
aceptado por la Comisión. 

Sr. rw/>'d— Propone que se suprima totalmente la nota en dis- 
cusión. 

Dr. Gouchon.—Q\ie no debemos fijarnos en detalles.— Que el sis- 
tema de Náas puede no ser la última palabra. — Que hay una cuestión 
trascendental de por medio.— Los colegios nacionales responden á 
altas necesidades de la República y conviene que se introduzca en 
ellos todo lo que importe dar á los alumnos una prepturación es- 
pecial para que se consa(?ren después á las industrias, á las art«s 
y oficios. ' 

Sr. Tufró.— Que no debe desnaturalizarse el objeto de los colegios 
nacionales.— Los argumentos del Dr. Gouchon son contraproducen- 
tes.— Si duia, porqué no rechaza resueltamente el sistema de Náas? 
— Querría ver la granja organizada de acuerdo con los principias 
de ese sistema! 
Se vota y se aprueba la nota en esta forma: 

"Pflra los Colegios en que funcionan ademaos de los talleres de 
Slojdy otros talleres, se formularán los programas de acuerdo, en lo 
posible, con los principios del método de Nácis {i). 







PROYECTO RELATIVO A LOS CURSOS LIBRES. 

El Secretario lee el proyecto de la misma sub-comisión 3* rela- 
tivo á los cursos libres en las Escuelas Normales y en los Colegios 
de Corrientes y del Uruguay (2). En discusión dicen: 
Sr. P. A. Piz zumo, —Debe rechazarse por completo este proyecto. 
—Choca abiertamente contra las reírlas mas elementales dé la pe- 
dagogía.— La enseñanza no puede ni debe confiarse b;yo ningún 
pretexto, á personas sin preparación especial y mucho menos á jo- 
venescomo los que pueden salir del 3®' año délos Colegios Nacio- 
nalea.— No hay nada que pueda justificar una resolución quesería 
tan perjudicial á los intereses escolares y no es necesario extenderse 
en mayores consideraciones siendo la mayoría de los miembros de 
la comisión, profesores que no han menester que se les demuestre lo 
que es evidente.— Pide que se suprima íntegro el proyecto de la 
sub-comision y propone en su, reemplazo el siguiente: 



(t) Véase pág. 20 
(2) Véase pág. 163 
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CURSOS NORMALES LIBRES DE TRABAJO MANUAL 



V— Cursos normales libres de trabajo manual educativo^ para 
maestros^ se organizarán en diferentes puntos de la Repiiblica, 
prefiriéndose aquellos en los cuales los concurrentes^ además de 
recibir la preparación teórica-práctica recjfuerida^ puedan también 
hacer, con niños de las escuelas primMrxaSy una práctica equiva- 
lente á la que efectúan los alumnos ínaestros en las Escuelas de 
Aplicación 

2^--'Solatnente podrán asistir á dichos cursos, maestros diploma- 
dos en las Escuelas Normales ó que no teniendo ese titulo se ha- 
llen en ejercicio en las escuelas públicas, 

3^— Los cursos podrán ser permanentes y temporarios— Los 
primeros funcionarán durante todo el año escolar fuera de las 
horas de clase ^ Los segundos podrán celebrarse en cualquier época 
del año, principalmente durante las vacaciones, en uno ó varios 
pueblos de la República, debiendo preferirse los lugares que por 
su importancia y su situación, ofrezcan mayores comodidades de 
acceso y residencia á los maestros que concurran de toda^ partes, 

4° — Los cursos tanto permanentes com^ temporaarios, podrán com- 
prender el programa completo de trabajo manual de las Escuelas 
Normales o solamente una ó vanas de las diferentes clases de 
trabajos que constituyen dicho programa, • 

5^— Los maestros que después de uno ó varnos cursos hayan lle- 
nado el programa de las Escuelas Normales, recibirán el diploma 
con*espondiente, previo examen rendido en una Escuela Normal, 
ó ante una Comisión especial, si asi conviniese. 

6°—Los que solamente sigan cursos especiales sobre alguna de 
las materias que comprende el trabojo manual, recibirán tam- 
bién previo examen, un certificado que los habilite para enseñar 
dicha materna — Para obtener este certificado el aspirante deberá 
probar no solo aptitud práctica, sino también conocimiento de la 
teoría general del trabajo manual y de la especial correspondiente 
á la materia que desee enseñar— El que obtuviere sucesivamente 
los certificados parciales correspondientes á los trabajos compren- 
didos en los programas de los tres primeros años de la Escuela 
Normal, podrá cambiar sin nuevo examen, dichos certificados, 
vor el diploma de "Maestro de trabajo Manual" y si reuniese los 
certificados que corresponden á los cinco años obtendrá el di- 
ploma de "Profesor de trabajo manual". 

Dr, Gouchon—E\ V artículo del proyecto del Sr. Fizzurno debe 
modificarse diciendo expresamente que los cursos libres tendrán 
lugar en las Escuelas Normales—Asi estaremos de acuerdo con 
el decreto ministerial. 

Sr, P, A, Pizzurno—^o ha precisado expresamente donde se 
dictarían los cursos libres, porque puede suceder que convenga 
organizados en puebloos sin Escuela Normal, ó en cuya Escuela 
Normal no haya taller de trabajo manual, pudiendo existir 
en excelenter» condiciones etl alguna otra escuela del lugar— No 
obstante si se reputa necesaria la modificación, él la acepta. 

Lr, Peyret^Se opone ¿lo que el proyecto de la sub-co misión 
establece respecto de los Colegios del Uruguay y Corrientes. 

Se vota el proyecto de la swb-comisión y es rechazado por 
unanimidad. 



^jyríí,-':*- 
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Se vota en seguida el del Sr. Pizzurno y es aprobado (1) por 
unanimidad. 

Con esto termina la comisión su cometido. El 

Dr. GowcAon— Indica entonces que deben pedirse fondos a; Minis- 
terio para imprimir en un folleto todos los trabajos de la Comisión 
y sus antecedentes, asi como las actas, informes, conferencias ce- 
lebradas en la Escuela Normal etc.— Eg aprobada la indicación, 
después de lo cual el Presidente, Sr. Fitz Simón, despide y agra- 
dece á los miembros todos el concurso prestado y les augura el 
mayor éxito en sus tareas pedagógicas. 

Se conviene en que, por la prensa diaria serían citados los 
miembros de la comisión para oir la lectura del informe general 
y se levanta la sesión siendo las 11 y 45 a. m. 

Nota—El Sr F, Biraben pidió que se hiciera constar su oposición 
á la forma en que se introduce el trabajo manual en la enseñanza 
secundaria y que se le permitiera presentar un proyecto sobre el 
punto, el cual se dio por recibido. 

Santiago H. Fitz-Simon. 
Pablo á. Pissurno, 

Secrt^tario 



(1) Véase pág 21.) 



VII-INFOR MES Y PROYECTOá 



DE LAS 



SUB-COMISIONES 



PRIMERA SUB-GOMISIÓN 



El trabajo manual en el Kindergarten eon el programa 

detallado 



Buenos Aires, Febrero 10 de 1896. 

Señor Presidente de la Comisión de Trabajo Manual. 



En cumplimiento del trabajo que se nos confiara y que tenemos 
el placer de presentar adjunto, varias atinadas observaciones acu- 
dieron á nuestra mente y fueron objeto de especial estudio que nos 
dio por resultado las siguientes conclusiones, que anotamos porque 
creemos necesario dejar de ellas constancia para que se vea sobre 
qué base deseamos ver establecido el trabajo del Kindergarten. 

He aquí nuestras nuestras conclusiones: 

V Siendo el "Kindergarten" base indispensable para toda edu- 
cación ulterior, debe comenzar por establecerse esta especial ins- 
titución donde pueda hacerse anexa á las escuelas normales y 
primarias, dando en las primeras oportunidad para que las 
alumnas maestras lleguen á conocer, por la observación, la parte 
práctica manual del sistema, y puedan convertirse así en pro- 
pagandistas que coadyuven á su difusión. 

3° Siendo necesario que la institución sea verdadera base de la 
enseñanza, jamás debe confiársela á personas no diplomadas espe- 
cialmente en el estudio de la filosofía y práctica de este sistema. 

3® Necesitándose para el cumplimiento de los anteriores requi- 
sitos, personas preparadas, foméntese la formación de profesoras 
especiales allanando las dificultades que para la prosecución de 
estos estudios se presenten. 

4° Necesitándose carácter especial y disposiciones naturales de- 
terminadas, para desempeñar misión tan delicada, las alumnas 
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maestras que á estos estudios quieran dedicarse deben responder 
á estas exigencias. 

5 ** Para hacer provechoso el estudio del sistema como prepa- 
ración especial, requiérese una modificación del actual plan se- 
guido en la escuela normal del Paraná. 

6° Para ia realización de estos ideales sería indispensable la 
creación de una escuela normal de Kindergarten, situada en un 
centro fácilmente accesible é independiente de la enseñanza pri- 
maria y normal. 

Después de estas breves consideraciones, preparamos el plan 
pedido que podrá regir donde haya local, mobiliario, útiles y 
maestras especial m**nte preparadas para imp irtir esta enseñanza, 
como lo pide el decreto estableciendo la fundación de estas insti- 
tuciones. El plan sufrirá las variantes requeridas por el centro en 
que se aplique, desenvolvimiento del niño, clima, etc. 

Para hacer completa nuestra obra, deseando llenar el vacio que 
viene á quedar entre el Kindergarten y la escuela primaria, y 
aunque no nos haya sido pedido por el decreto, pero si indicado 
por el Exmo. Sr. Ministro, anexamos el programa para una elsíse 
intermedia, que la Comisión determinará si debe ó no estudiar. 

Saludamos atentamente al Sr. Presidente. 

Sara C, de Eccleston. 
y. A* Zoilezzi—C. M, Hordh, 

NOTA— El Plan formulado por esta süb-comisiÓQ es el mistmo que se publica eu la 
pagina 11 y siguiente— Por eso se MiiHe so repetición aquí. 

• II 

SEGUNDA SUB-GOMISIÓN 

i4— El Trabajo manaal en las Eseuelas Normales y en todos 
los grados de las Escuelas Comunes con plan y programa 
detallado. 

b) — Serie de ejercicios y modelos para las diversas clases de 
esta ensefiansa. 

Buenos Air>*s, Febrero de 1896. 

Señor Presidente de la Comisión de Trabajo Manual D. Santiago 
H, Fitz Simón. 

En nombre y representación de los Sres. que forman la Sub-Co- 
misión encargada de redactar los programas de trabajo manual 
educativo para las escuelas comunes y normales de la República, 
tengo el honor dé elevar á la consideración de la Asamblea de 
Profesores del ramo, el adjunto proyecto, que espero merecerá la 
aprobación de tan competentes jueces. 

El Sr. Tufró ha sido designado miembro informante, y en conse- 
cuencia, él os dará, en caso necesario, las explicaciones pertinen- 
tes para la cabal inteligencia del proyecto. 

Dios guarde al Sr. Presidente. 

Andrés Ferreyum, 

(Siguen aqui los Programa» y la St^rie de ejercicios, que no se trascriben porque son 
loi mismos que figuran en la pagina 1.') y siguiente*.; 
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Informe del señor J. Tupró. 

El programa que acaba de leerse es obra casi exclusiva de los 
profesores Sres. Victorin, Basaldúa y Hordh, quienes por encargo 
de los miembros de la sub-comisión, lo redactaron en dos días y en 
otros dos fué estudiado, y con pequeñas é insigniñcantes modifí- 
caoones y agregados, os lo presenta la siib-comisión. 

El miembro informante de ese trabajo fué, ante la sub-comisión 
el Sr. Victorin y era, en consecuencia, el indicado para desempeñar 
igual misión en este caso. Pero el Sr. Victorin se excusó, dando 
la razón muy atendible de que hoy debía dap su conferencia so- 
bre la historia del trabajo manual educativo y no habiéndola con- 
cluido necesitaba alt^unas horas libres para hacerlo. Le correspon- 
día informar, en ese caso á los Sres. Hordh ó Basaldúa. El prime- 
ro no concurrió á esa sesión y el segundo tuvo que retirarse antes 
de que se designara miembro informante, de manera que á ello 
solo debo la delicada misión que se me ha confiado y que me obli 
ga á daros explicaciones. sobre el trabajo de otros. 

En las pocas horas que han mediado entre aquella sesión y ésta, 
sólo he tenido tiempo para dar una lectura libera al proyecto, por 
lo cual apenas he podido apuntar algunas reñexiones que me ha 
sugerido ese trabajo. 

La sub-comisión no ha querido ni preferencias ni exclusiones 
para las distintas clases de trabajo manual, que hoy están recono- 
cidas como eficaces cooperadoras las unas de las otras y todas se 
complementan admirablemente para e4 total desarrollo del gusto 
estético y habilidad manual del niño. Asi veis que en los grados 
infantiles exije solo el papel y la cartulina, en ejercicios relativa- 
mente fáciles; en los grados elementales, les sigue el cartón y se 
empieza con la madera; y en los grados superiores se continúa con 
la madera y se introduce la arcilla, como complemento y corona- 
ción. 

El trabajo en madera se empezará desde el 4° grado, para que 
ios niños que generalmente egresan de la escuela común, al termi- 
nar dicho grado, reciban aun cuando más no sea, la iniciación en 
una enseñanza tan provechosa, y la que tal vez sirva para vincu- 
larlos con la escuela superior, asegurando así la existencia de los 
grados '>** y 6°, que hoy, ó no existen, ó llevan una vida anémica 
por falta de alumnos. 

Por lo que á mí se refiere, esa esperanza la he visto converti- 
da en realidad, porque mis alumnos del 5^ grado me manifestaron 
que, si este año establecía el 6°, todos ellos vendrían; teniendo la 
franqueza de confesarme que lo harían especialmente para con- 
tinuar el trabajo manual, porque comprendían que les sería tan 
útil en la vida, como agradable les era su aprendizaje. 

En . los trabajos en madera, que son indudablemente los que 
más ancho campo ofrecen á la actividad é invención del alumno, 
la comisión aconseja, se siga la serie típica de Náás, por ser ésta 
la más generalmente reconocida como la más completa, gradual y 
ordenada, en una palabra, la más pedagógica. Sin embargo, la co- 
misión reconoce que dicha serie puede, ó mas bien dicho, debe ser 
modificada de acuerdo con las necesidades locales, lo que precisa- 
mente está de acuerdo con uno de los principios fundamentales 
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del sistema de Náás. Pero es entendido que esas modíñcaciones se 
harán siempre de conformidad con las leyes pedagógicas que infor- 
man tan recomendable serie, y no caprichosamente. 

En la enseñanza, como en los placeres debemos huir del liber- 
tinaje. 

La comisión cree, que para mayor estímulo y como uña recom- 
pensa pai'a los alumnos que se distingan por su contracción y amor 
al trabajo, conviene autorizar á los profesores del ramo, para que 
enseñen el tallado, pero solamente en los trabajos bien concluidos 
del mismo alumno, y que á ello se presten. 

El tallado, como el torneado son, como vosotros sabéis, trabajos 
relativamente fáciles y que se aprenden con sumo placer. Si la 
comisión no los ha recomendado en mayor escala es porque, des- 
graciadamente, presentan algunos inconvenientes de orden higiénico, 
lo mismo que el calada en madera, por lo que hace que solo se 
puedan tolerar en la escuela primaria, si son usados con cierta 
parsimonia. 

No se ha creido conveniente prescindir del modelado en arcilla, 
por prestarse esta rama del trabajo manual más admirable y efi- 
cazmente que las demás para el desarrollo del gusto estético y por 
encontrar el alumno en dicho trabajo, para sa inventiva é imagi- 
nación, un campo fecundo y fácil en que pueda dar rienda suelta 
á sus infinitas manifestaciones. 

Uno de los miembros de la comisión, sometió á su consideración 
el trabajo manual en madera, denominado Slójd primario, desti- 
nado á ios grados infantiles, por lo que más bien debiera llamarse 
Slójd infantil. Este trabajo era desconocido para la generalidad de 
los miembros de la comisión, por lo que ésta no se atrevió á in- 
cluirlo en los programas; pero tales razones dio su defensor que no 
pudieron menos que reconocer algunas de sus bondades y en conse- 
cuencia resolvieron se aconsejara al Sr. Ministro lo hiciera ensayar 
en algunas escuelas. 



III 

TERCERA SUB-GOMISIÓN 

a) Cursos Ubres en las Escuelas Normales para los que aspi- 
ren al titulo de maestros de trabajo manual. 

b) — Cursos Ubres de enseñanza manual en los Coledlos 
Nacionales. 

Buenos Aires, Febrero 7 de 1S96. 

Al Señor Santiago H. Fitz Simón, 

La sub-comisión encargada de los puntos relativos á los cursos 
libres de trabajo manual en los Colegios Nacionales y en las Es- 
cuelas Normales de Maestros, tiene el agrado de informar, 
por mi intermedio, que en las cuatro sesiones celebradas, de que 
dan cuenta las actas, que originales se adjuntan, se ha llegado á 

11 
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las conclusiones que en ellas mismas se detallan y que para mas 
yor abundamiento se incluyen por separado, en virtud de los fun- 
damentos que concretaré en esta nota. 

La sub-comisión tan luego como supo cual era la mente del 
decreto del Sr. Ministro de Instrucción Pública respecto de lo que 
se entendía por cursos libres, resolvió, no obstante que tal deci- 
sión no estuviese directamente encuadrada en la esfera de sus 
atribuciones, hacer, por unanimidad, la previa declaración de 
que tratándose de los Colegios Nacionales, los cursos de trabajo 
manual fuesen tan obligatorios como lo prescribía el Decreto men- 
cionado para las escuelas comunes y normales, por las obvias con- 
sideraciones que fundan la necesidad de incorparar el nuevo ramo 
educativo á todos los grados de la enseñanza. 

Hecha esta declaración, creyó conveniente establecer que Jos 
cursos serían regulares y obligatorios para los tres primeros años 
de estudio, dejándolos en carácter facultativo para los demás, entre 
otras razones porque en ese lapso de tiempo se puede desarrollar 
una serie ordenada de ejercicios y modelos y dotar á los alumnos 
de cierta habilidad positiva y, además porque son esos años !i>s 
más concurridos y es el mayor número el que debe aprovechar 
de las ventajas, indiscutibles ya. del nuevo ramo de enseñanza 
que por su acción amplia y pedagógica se convierte en un ver- 
dadero procedimiento de educación. 

Teniéndose en cuenta el recargado plan de estudios que rige en 
los Colegios Nacionales asi como los datos suministrados por la 
experiencia propia y extraña, se ftjó, no sin alguna vacilación, el 
término medio de tres (3) horas por semana para su enseñanza 
en cada año de estudios, tiempo que sería insuficiente, si no se 
contase con este antecedente innegable: la mayoría de los niños 
y jóvenes se aficionan de tal modo á la nueva y agradable ocu- 
pación, que duplican en los dias de asueto ú otros, las horas 
señaladas. 

Al formular el programa de la nueva enseñanza, rechazó por 
inconveniente é irrealizable la idea de hacerlo detallado, por la 
razón general de que de esa manera se coarta la libertad del pro- 
fesor y por la especial y muy atendible de que, tratándose de un 
procedimiento nuevo, había que dejar amplio campo á la inicia- 
tiva de los que lo pusiesen en práctica. .Concretos como son ellos 
indicaré, no obstante, á juicio de la sub-comisión, el objeto, ten- 
dencia y principios á que responden y que no son otros que los 
que tienen é informan el método de Náas, con las agregaciones 
que nuestra práctica ha aconsejado. 

La sub-comisión así como hizo la previa declaración de que los 
cursos serían obligatorios en los Colegios Nacionales agregó que el 
trabajo maíinal no solo se daría en los talleres del Slojd, base in- 
conmovible de la nueva enseñanza, sino también en otros, fuera 
de aquellos, con planes y programas que estuviesen de acuerdo en 
lo posible con los principios que informan aquel método. Al pro- 
ceder así la sub-comisión ha tenido en vista que, independiente- 
mente del propósito educativo que es el esencial, la nueva enseñanza 
en .cuanto se refiera á los Colegios Nacionales, institutos especiales 
á los que concurren numerosa juventud que no saca en general 
de ellos ningún conocimiento positivo, pero adquiere, en cambio, 
pretensiones exageradas que la alejan de las fuentes de la pro- 
ducción y la arrojan en brazos de la corruptora empleomanía— debía 
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tener cierta tendencia profesional, no para formar obreros, pero si 
para suministrar otras aptitudes prácticas que las que proporciona 
el Slójd. Mientras no existan escuelas industriales y de artes y 
oficios que alejen á la juventud argentina del precipicio a que la 
empujan, de consuno, atavismos de raza y deficiencias de la edu- 
cación que recibe, debe acentuarse la tendencia indicada hasta ha- 
cerla predominar en los Colegios Nacionales, que de institutos de 
monopolio y de aristocracia se han convertido en fábricas de pará- 
sitos y demagogos. 

Los cursos libres en las Escuelas Normales de Maestros, así 
como los que la sub-comisión aconseja en los Colegios Nacionales 
de Corrientes y del Uruguay, responde á una imperiosa necesidad 
del momento: ellos no tendrán razón de ser tan luego como los 
cursos regulares que se establecerán en las Escuelas Normales de 
Maestros, proporcionen un número conveniente de diplomados. 
La sub-comisión se permite llamar, no obstante, muy especialmente 
la atención sobre la conveniencia de abrirá la numerosa juventud 
que asiste á los cole<?ios mencionados, que son los más concurri- 
dos de la República, esta nueva y provechosa via. Muchos de los 
jóvenes pobres que concurren á esos colegios, porque faltan otras 
escuelas donde adquirir más conocimientos ó aptitudes que las que 
suministra, con pobreza franciscana, la escuela primaria, podrían 
ser factores eficientes de la evolución que va á experimentar la 
instrucción pública con la introducción del trabajo manual edu- 
cativo y podrían serlo también muchosjóvenes de familias pudientes 
que por mil circunstancias quedan sin bienes de fortuna y no tie- 
nen aptitudes para el trabajo. 

El que suscribe y el secretario de la sub-comisión, señor Antonio 
C, Muzzio, darán verba Imente, en caso necesario, los informes y 
explicaciones que se les pidan. 

Saluda atentamente al señor Presidente. 

/. 5. Zubiaur.^A. C. Muzzio. 



Resolación respecto de los cursos libres en las Escuelas Nor- 
males y en los Colegios Nacionales de Corrientes y del 
Uruguay. 

(Proyecto de la 2* sub-comisión) 

En las Escuelas Normales de Maestros ó Profesores podrán optar 
al título de maestros de trabajo manual las personas que no sien- 
do alumnos de esos establecimientos hayan sido aprobados en 
el Ser. año de estudios en los Colegios Nacionales ó 2° de las Escue- 
las Normales ó acrediten su preparación equivalente ó sigan en 
las mismas el curso completo de esa enseñanza. 

En los Colegios Nacionales de Corrientes y del Uruguay y hasta 
se llenen las primeras necesidades del país, podrán graduarse maes- 
tros de traba^jo manual los alumnos de dichos establecimientos que 
hubieran terminado con éxito en los mismos el curso de Slójd, 
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mediante un curso teórico-práctico complementario que llene las 
exigencias de los programas de las materias en las escuelas nor- 
males de maestros. 



Resoluciones para los Colegios Nacionales 

(Proyecto de la 2^ su 0-co misión) 

El trabajo manual educativo será obligatorio para los tres pri- 
meros cursos de los colegios nacionales. Esta enseñanza se dará 
con preferencia en los talleres de Slójd ó en otros á razón de 
tres lloras por semana, de acuerdo con el siguiente programa. 

PRIMER AÑO 

Doce modelos ordenados según el método de Náas— Dibujo .le 
los modelos anteriores—Explicación razonada de las construccio- 
nes—Trabajo libre dentro de los ejercicios del curso ó según la 
capacidad del alumno— E^jercicios de lustre— Conocimiento práctico 
de las herramientas que se usen. 

SEGUNDO AÑO 

Doce modelos ordenados según el método de Náás, en que en- 
tren ejercicios de torno y tallado— Dibujo de los modelos ante- 
riores—Explicación razonada de las construcciones— Trabajo libre 
dentro de los ejercicios del curso ó según la capacidad del alum- 
no—Ejercicios de lustre— Arreglo y conocimiento práctico de las 
herramientas usadas en el curso— Conocimiento y elección de ma- 
deras. 



TERCER ANO 



Seis modelos ordenados según el método de Náás— Dibujo de es- 
tos modelos— Explicación razonada de las construcciones— Trabajo 
libre dentro de los ejercicios del curso ó seiíun la capacidadad del 
alumno— lyercicios de lustre y dorado — Arreglo y conocimiento 
teórico-práctico de las herramientas usadas en el curso— Conoci- 
miento de las principales maderas de construcción del país. 

En la elección de modelos deberán consultarse los usos y las 
necesidades del país y la enseñanza se dará con un carácter más 
técnico que en la escuela primaria. 

En los coleiíios en que funcionen, además de los talleres Slójd,* 
otros talleres, los profesores respectivos formularán los progra- 
mas de acuerdo, en lo posible, con los principios del método de 
Náas. 



VÍII-OTROS PROYECTOS 



PLAN PARA UNA CLASE INTERMEDIA 



Entre el Kindergarten y la Escuela Primaria 

Siendo el paso que existe entre el Kinder<rarten y la escuela pri- 
maria, demasiado brusco, debe establecerse una clase de transición 
Hé aquí el plan que debería regirla. 

Principios que deben regir toda esta enseñanza. 

P— El aseo será objeto especial de todos los eijercicios realizados. 

3°— La exactitud será escrupulosamente observada en todos los 
trabajos. 

3°— -El orden Ióíííco de acuerdo con la ley de opuestos, será 
siempre practicado, asi como se observará este requisito en todo 
cuanto haga el niño, para habituarle á obrar ordenadamente. 

4°— Téngase especial cuidado de desarrollar la armonía en la 
combinación de colores, de manera que el gusto estético se cultive; 
hágase que el niño considere en este trabajo á la naturaleza como 
un excelente modelo y guia. 

5°— Apliqúese la habilidad manual de los niños para producir 
objetos útiles y de adorno. 

C°— En todo el periodo de esta enseñanza estimúlese al niño para 
que no solamente copie, sino que ejercite su inventiva y revele su 
originalidad. 

7"— Durante todo el curso, lúchese tenazmente para destruir las 
propensiones egoístas, haciendo que triunfen las buenas y generosas. 

PLAN 

Zecíwrflt— Enseñanza de palabras, utilizando para formarlas todos 
los dones, especialmente los palitos, anillos, listones, metros, se- 
millas etc, y 4as ocupaciones como el entrelazado, perforado, peas- 
work (trabajo en arvejas), bordado, etc. Análisis de estas palabras 
letras, combinación de letras. Llegará distinguir todas las letras; 
del alfabeto y su combinación. 

£'5criíi¿ra— Aplicación de lo aprendido en la clase de lectura, 
traduciendo por signos gráficos, ya en la pizarra y luego en papel, 
lo hecho en la enseñanza anterior. 
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Aritmética y ca/cwto— Operaciones fundamentales, utilizando los 
dones y ocupaciones. Enseñanza intuitiva de las fracciones, ope- 
raciones concretas realizadas con ellas. Problemas sencillos dados 
por el maestro y resueltos por el niño ó formulados por estos 
para que sean resueltos por la clase. Problemas pictóricos utili- 
zando el 5° don. Números romanos formados con el 11° don; en- 
señar á distinguir las horas del reloj. 

Idioma Nacional— Como el niño debe hablar siempre bien, esto 
ramo forma parte integrante de. todas las asignaturas comprendi- 
das en el programa. 

Moral— 3uegos y canciones dramatizando los oficios y profesio- 
nes del hombre y enseñando á respetar y amar á todos aquel líos 
que se dedican al trabajo y lo hacen honradamente. Conversacio- 
nes y cuentos demostrando las relaciones y los deberes que tie- 
nen los niños. El hogar, deberes que en él y fuera de él tiene el 
niño. Conversaciones familiares sobre objetos, deteniéndose sobre 
las utilidades y servicios que ellos prestan. Dar trabajos á grupos 
definidos, en los cuales cada uno coopere en el trabajo de todos. 

Elejir comisiones especiales de niños buenos, para que distribu- 
yan los objetos, arreglen otros determinados, ó tengan un trabajo 
definido, en mantener el orden y aseo del Kindergarten. Cuentos 
refiriendo la vida de buenos niños, animales, etc. En resumen, 
hágase de esta enseñanza un medio eficaz para extirpar los malos 
instintos y fomentar los buenos, cambiando y mejorando al niño. 

Dtftwjo— Dibujo reproduciendo las figuras hechas con los palitos 
y obteniendo asi formas geométricas, simétricas y representando 
objetos familiares. Ejercicios libres utilizando los principios ense- 
ñados. Trabajos libres que desenvuelvan la originalidad individual. 

Modelado— Producción de las formas conocidas en los dones; 
modificación de ellas para obtener objetos familiares, unas veces 
por dictado, que constituirá el ejercicio primordial ó primero, 
otras, por imitación y luego dando libre oportunidad para produ- 
cirlos. 

Color— Se enseña utilizando buenas pinturas, lozas, lápices, etc. 
Comiénzase enseñando los primarios para hacer descubrir los se- 
cundarios y terciarios, por medio de la combinación de aquellos. 
Tintas y sombras, enseñanza de ellas. Aplicar los colores en el di- 
bujo de formas planas y coloreando las figuras hechas en clase de 
dibujo. Debe comenzarse con tiza y lápiz para poder pasar luego al 
manejo de la pintura. 

Doblado de papel utilizando varias formas como base: el cua- 
drado, triángulo equilátero, circulo. Hacer formas de simetría, 
geométricas y representando objetos usuales. Analizar los elemen- 
tos geométricos que se presentan al doblar. Utilizar este ejercicio 
para dar vuelo á la invención, permitiendo que una vez obtenido 
el doblado fundamental se hagan doblados libres. x 

Entrelazado— VühZÁir las tiras de papel ó cintas para formar 
guardas, figuras geométricas, letras, representación de objetos y 
números. Dar siempre amplio campo para la libre y expontánea 
invención. 

Tejido^ Para las primeras formas se usará el dictado que será 
ejecutado por toda la clase, luego se dará oportunidad para que 
continuándose estos ó inventando nuevos, se produzcan otras for- 
mas de cualquier clase que ellas sean. 

Cortado—TomBiT como base varias formas: el cuadrado, triángulo 
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equilátero, etc., cortarlos de manera especial, primero dada por la 
maestra, luego hechapor el alumno, y pegar después todos los recortes 
simétricamente, sobre cartulina formando figuras. Cortado libre de 
flores, animales, etc.— Recortar letras que lueíío serán combinadas 
formando palabras— Peaswork ("trabajo con arvejas), Formar el 
contorno de los cuerpos sólidos; transformar estos según el gusto 
y el talento especial de cada uno para formar figuras de belleza ó 
representaoión de objetos. 

Perforado —Seguir el adelanto del dibujo y como aplicación uti- 
lizar este trabajo. Perforar palabras y letras de diferentes carac- 
teres así como números de varias clases. 

Bordado— VjtWiz'^ínáo el perforado como base, continúense los 
ejercicios de bordado dando trabajos adelantados y conservando 
por este medio algunos dibujos de inventiva. 

Sara C. de Eccleston, 
J. A, Zolez si.— Carlos M, Hordh. 



PROYECTO DEL 8R. PABLO A. PIZZURNO 



Cursos libres para maestros 

(Nota— No trascribimos aquí este proyecto porque habiendo sido 
aprobado en reemplazzo del (pie presentó la ó^ sub-comisión, ya 
figurn en las resoluciones adoptadas (pág. :¿1) y en el acta de la 
sesión 4^ (pág. 155^. 



PROYECTO DEL SEÑOR FEDERICO BIRABEN 



LA ENSEÑANZA DEL TRABAJO MANUAL EN LOS COLEGIOS NACIONALES 



PROYECTO DE RESOLUCIONES 



Establecimiento y Carácter de los cursos 

I. —Siendo conveniente ensayar la introducción del Trabajo Manual 
en la enseñanza secundaria, decláraselo materia facultativa— tanto 
para alumnos regulares, como para alumnos libres: por ahora en 
los Colegios Nacionales de la República en los cuales existieran ya 
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én'seS^^'v'^l^ T, "^«'«sarios para el funcionamiento de esa 

Inlir^lLt litrte^á SSs!'"^ ^^ ^^^^" ^^*^^'-^-<*'> 

NÍ\'^aCT wf •'^%'^''*'''^? ^*°"*' que se dé en los Colegios 
Kntrnuacién * ^"'**'"'' ^ '*' disposiciones que se expresan 

Fin y Carácter de la enseftanza 

díiV'HZ^n.^r"^"''* "^^^ . Traba.jo Manual responderá al fln prinior- 
.11 A ?oneurrir con las demás asignaturas de la enseñan/a 

ind?viHnri„f."T' ^ repleta'- el desinvolvimiento arménfco del 

w£¿J auxiliar la 21'^ ^'°"1^ Pf '™*''^*= ^ "^ '°« «««« *«<^«'^«- 

d^sposfcfonei Afinl^^"*"^*'/® ?*™^ ^'^"'«^ y «ie favorecer ciertas 
aisposiciones ó tendencias naturales de los alumnos. 

f«Íy;7^„1L?"®®"*"^."' ®*"',* esencialmente educativa y aeneml oerO 

d^e"£ e^ffios^^ciSr ''""''°^'^^"*^- ^°" '^ '"^"'^ --"«'* 

mJt'pVif r.®ii*'"*^^-° ™*'i"al se emplearán únicamente las siguientes 
rdTdure¿ vTsneUTvr^'"^. comprender el pap^í) y laSJm 
atewr/^^P^H™ I- í ®T^ >~''°™° elementos principales; y el 
rkt íldúirn í rf. ' í''fn»etro y sustancias diferentes ) y la mate- 
secuffrS ^ cons'stenca y sustancias varias )-como elementog 

Condiciones generales de la enseñanza. 

me7os~a1osTestaX'1f,orcS£¡ÍÍT"' '' '}''' «" '«« ^'^^ P^'- 
siguiente Plan:- Colegios Nacionales, con siyeción al 

sesiones 'd¿Tl/fCL''Z.''^ÍX.' <'*''*'^" ^; «" "^dera-en tres 
cartón); ' °*'^* ""* P""^ remana (una sesión para el 

si'l 72"horas'Sr*stta'" ""'"''^ ^ ^'^"""•«- «" tres se- 

seJones iTl/f hora'f nt sei:^'^ ^^ "**«'''* PÍ'^^ti^*- «« tres 
plástica.) ' ^ P°'^ ^®'"*"* ("na sesión para la materia 

n J"7xrsivkmtt^áTos'a"i;mnT±'^^^^^ ^« »" ««« ^««ti- 
siciones particulares para eltTh^tn 2,T ^^^straran tener dispo- 

la materia seffalan como necesarias ítra^nT^® >5 autoridades en 
8) ^n el trabajo en Sm se nrtnlinfj;*'''* ?^ '* enseñanza, 
una serie gradual de eSíos ai„S,P!*7 ^' programa con 
Escuela de Naás (Suecia) y fuSdadl p^»!;/ '* ^^""'^ típica de la 
«ar á la altura de \aVtL;J^^ tt^ " ^"® principios-hasta lle- 
terminará con otra serie de l^pJ""^™' modelos; y se seguirá y 
de los «elementos técnicos " ^•'^^'''«'"^ ^"stada al sistema francés, 
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3) En el programa, convendrá hacer una distinción entre las diver- 
sos Ejercicios manuales (Trabajos en general) que se podrán 
reíerir: a) a ^'Objetos''— que se subdivirán en "Modelos*' ú Objetos- 
tipos y Aplicaciones*'; b) á "Elementos" (técnicos); y c) á "Operacio- 
nes (generalmente denominados "ejercicios")— que los demás ejer- 
cicios indicados comprenden en mayor ó menor número. 

4) Las Aplicaciones deberán ir intercaladas eritre los Modelos y 
entre los Elementos, para completar la enseñanza,' y deberán con- 
sistir, en lo posible, en objetos usuales ó conocidos. 

IX.— La enseñanza del Trabajo Manual, en cuanto á su modo, 
método, extensión, etc., deberá ajustarse á las siguientes condicio- 
nes:— 

1) Será principalmente individual. 

á) Será esencialmente razonada— concreta al principio, pero 
científica en lo posible después. 

é) Conlprenderá: á) el dibujo geométrico de los Modelos, Ele- 
tíiéñids ó i^pllicaciones,' y, si posible fuera, su dibujo natural; b) no- 
ciones generales áobí^e! íds útiles y herramientas empleadas en el 
trabajo, asi como su preparación y reípíaración; ye) nocione» &obre 
los materiales empleados en el trabatjo. 

A estos fines, y mientras se estableciera el ctlr^ de' Dibujo qu(? 
es indispensable para la eficacia de esta enseñanza, e\ jyí*ofesor de 
Traba^jo Manual procurará dar las más indispensables nofclortes def 
ese ramo, ya desde el primer año y, si fuese posible, fuera de? ías' 
horas reglamentarias del Trabajo Manual.— También podrán cíftí^eí 
ligeras nociones tecnológicas en el último año. 

4) Será permitido completar los trabajos liechos, mediante: a) 
Combinaciones de colorido (en el cartona(lo); y b) el lustre y torneo 
(en el traba^jo en madera); pero tales recursos solo deberán emplear- 
se con gran paí^siitlpnia y nimca con fines antipedagógicos. 

5) Én las aplicaciones, se dejará la mayor libertad posible á los 
alumnos (tanto en su elección, como en su ejecución), especialmente 
en las que se hicieran fuera de las horas reglamentarias. 

6) En el Curso complementario se harán principalmenle Aplicacio- 
nes, y se procurará estimular la inventiva de los alumnos y fa- 
vorecer la libre manifestación de sus inclinaciones naturales.— Con 
fines más especiales que los que consiente la enseñanza esencial 
del plan del Trabajo Manual, se podrá hacer, además de los tra- 
bajos comprendidos en dicho plan: a) trabajos de calado y de 
tallado en madera — en el orden artístico; y b) trabajos de carácter 
mrn técnico— en el orden industrial. 

7) Los objetos hechos por los alumnos son de su propiedad, pero 
serán retenidos permanentemente en el Colegio durante el año, 
en vista de su exhibición pública; sin embargo, se permitirá que los 
alumnos los lleven condicional mente á sus casas, antes de fin 
de año. 



Disposiciones Gomplementarlas. 

X.— Mientras se provea á la'necesidad de formar un personal 
preparado especialmente para la enseñanza del Trabajo Manual 
en los Colegios Nacionales— mediante la creación, que se hará opor- 
tunamente, de un Curso Normal para ese profesorado,— los cursos 
de esa asignatura solo se confiarán á personas que tuvieran pre- 
paración pedagógica y especial en la materia bien comprobada,, 
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y con preferencia, á las que sean diplomados, en el país ó en el 
extrangero, en el profesorado manual. 

XI.— Antes de abrir sus cursos, los profesores de Trabajo Ma- 
nual deberán presentar sus pro/ira mas (detallados) á los Rectores de 
los Colegios respectivos, para que éstos los eleven al Mi'nsterio, 
á los fines de su conocimiento y aprobación. — Toda modificación 
introducida en dichos programas durante el año deberá ser some- 
tida, en forma análoga, á consulta y aprobación. 

XII. — Dentro de las reglas contenidas en las disposiciones ante- 
riores, los profesores quedan antorizados, transitoriamente, para 
ensayar la aplicación de métodos nuevos, asi como para la adop- 
ción de modelos y aplicaciones originales. 

XIII.— El Ministerio adoptará las medidas del caso para que sea 
cuidadosamente observada por los Rectores de los Colegios respec- 
tivos la marcha de los Cursos de Trabajo Manual, y para que sean 
llevados con todo cuidado Registros especiales de ¿oníro/— ajusta- 
dos á un plan uniforme que el Ministerio fijará y en los cuales 
deberá constar: a) la asistencia de los alumnos; b) su aprovecha- 
miento— á cuyo efecto cada trabajo deberá ser liebidamente clasi- 
ficado; y c) los demás datos y circunstancias que conviniera con- 
signar, comoser: la edad, la nacionalidad, la conducta general 
en los demás estudios, asi como su consagración á éstos. 

Los datos mencionados deberán ser consignados cuidadosamente 
en los Informes anuales de los Rectores, con las observaciones 
del caso de los profesores y de ellos mismos. 

XIV.— Créase, con carácter transitorio, una Comisión del Trabajo 
Manual, constituida por tres personas que se?án nombradas opor- 
tunamente, y cuyo asiento estará en la Capital de la República, 
la que dependerá directamente del Ministerio de Justicia, Culto é 
Instrucción Pública. Su misión será:— 

á) Reunir todos los elementos de estudio relativos al Trabaijo 
Manual, tanto primario como secundario, en la República, obser- 
vando cuidadosamente la marcha de su enseñanza. 

b) Estudiar las cuestiones de actualidad relativas al Trabajo Ma- 
nual. 

c) Informar anualmente al Ministerio aceren del cumplimiento 
de su cometido, y asesorarlo en las cuestiones relativas á él, como 
ser respecto de la aprobación de los planes y programas de los Cur- 
sos facultativos de los Colegios Nacionales,— al objeto de imprimir á 
la enseñanza, desde un principio, la unidad de dirección que con- 
viene darle. 

Buenos Aires, Febrero 20 de l'-OS. 
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MEMORIA EXPLICATIVA 



Habiéndose encontrado el autor del Proyecto anterior en completa 
oposición de ideas con los demás miembros de la Comisión, en la 
importante cuestión á que él se refiere, ha creído de su deber expo- 
ner con alguna detención los fundamentos del mencionado proyec- 
to, — que, ííracias á una deferente resolución de la Comisión á que 
ha tenido el honor de pertenecer, le ha sido dado incorporará sus 
documentos oftciales después de levantadas sus importantes sesio- 
nes. 

La premura con que nos hemos visto obligados á componer este 
trabajo, por una parte; 1.» misma novedad y dificultades inherentes 
al asunto, por otra, bastarán, esperamos, para disculpar las defi- 
ciencias de esta modestísima contribución al estudio de tan impor- 
tante cuestión como es la de la introducción del trabajo manual 
en la escuela secundaria. 

Por otra parte, nos hemos esforzado en ajustar nuestro estudio á un 
amplio y riguroso criterio científico,— con el cual deberían siempre 
ser tratados los problemas que, como éste, afectan á los intereses 
permanentes de la sociedad. 

Para su mayor claridad hemos dividido nuestro trabajo en varias 
partes, y subdividido éstas, á su vez, en diversos tópicos. 



I 
Carácter facultativo ú obligatorio de la enseñanza 

Hemos tenido la oportunidad de exponer muy suscintamente, en el 
seno mismo de la Comisión, las razones de orden diverso en que se fun- 
daba nuestra oposición á la resolución aconsejada por la sub-comi- 
sión de los ''Cursos libres", de hacer desde ya obligatorio la ense- 
ñanza del trabajo manual en los Colegios Nacionales. Y aunque 
esas razones constan lacónicamente en las actas respectivas de la 
Comisión, no podemos menos de reproducir aquí las principales, 
ampliándolas en lo posible. 

INTERPRETACIÓN DEL DECRETO DEL P. E. 

La simple lectura del texto del decreto oficial nombrando la 
Comisión del trabajo manual, demuestra con toda evidencia que no 
ha podido estar en la mente del Poder ejecutivo, al encomendarle 
el estudio de "Cursos libres de enseñanza manual en los Colegios 
Nacionales", el propósito de hacer desde ya obligatoria en ellos di- 
cha asignatura. 

La introducción del trabajo manual en la enseñanza secundaria 
general— como e^Xdi, nuestra,— debe considerarse aun como hallándose 
al mero estado de cuestión^ cuando más, puesto que aun no se han 
producido manifestaciones salientes al respecto, ni en Europa, ni en 
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América. No sucede en el orden secundario lo que en el orden 
primario de la enseñanza general, donde la saludable reforma ha 
sentado ya sus reales por derecho de conquista,— conquista que 
honra y enaltece en alto grado los nobles y perseverantes esfuerzos 
de las iniciativas privadas y oficiales vinculadas á la healización de 
esa grande aspiración. 

§ 3. 

PLANTEO Y SOLUCIÓN DE LA CUESTIÓN . 

¿Sucederá lo mismo en el orden secundario de la enseñanza que 
en el primario?— Es ésta una cuestión que, si bien permite la duda, 
merece toda meditación. 

Examinémosla, pues. 

Dentro de la denominación genérica de "enseñanza secundaria," 
caben las enseñanzas más diversas, tanto por sus fines como por 
su índole. Unas responden á un flyi general que es, esencialmente, 
ampliatorio del de la escuela primaria— en cuanto tiene en vista 
ante todo el desenvolvimiento armónico y completo del individuo, su 
preparación para la vida completa; peroen éstas mismas se notan dos 
tendencias que podrían caracterizarse diciendo, metafóricamente, que 
una de ellas (la '^clásica") yuxtapone lo ideal alo real, cuando no lo an- 
tepone, y la otra (la '^moderna", "real" ó "especial") encara el se- 
gundo elemento con prescindencia casidel primero.— Otras de las en- 
señanzas en cuestión responden á /?nf v particulares, marcadamente 
profesionales (indu trial, agrícola, etc.), notándose en ellas tam- 
bién tendencias diversas. 

Además, enseñanzas que en unos países se consideran pertene- 
cientes al grado secundario, aparecen, en otros, como del primario. 

De ahí que la organización de la enseñanza secundaria ofrezca 
diferencias notables en los diversos países. 

Entre nosotros, razones que tienen su fundamento natural en 
nuestra evolución histórica, han hecho prevalecer hasta hoy el 
sistema IJamado de la "escuela única", en la organización de nues- 
tra enseñanza secundaria: no tenemos más enseñanza secundaria 
que la de nuestros Colegios Nacionales, amoldada en todos ellos á 
un tipo único que responde al fin general, con una tendencia 
que ha variado alternativamente entre la clásica y la real. —El plan 
de estudios actual responde á la primera tendencia, mutilada, en 
cierto modo, por una reforma de detalle que ha afectado al 
conjunto. No obstante, en este momento se prepara unanuevare- 
forma que parece deber responder á la segunda tendencia. 

i Cabe en esa enseñanza general y exclusiva, cualquiera que fuere 
su tendencia, la introducción del trabajo manual?— Es ésta una cues- 
tión no resuelta aun\ y apenas si se nota el propósito de abordarla. 
Creemos, no obstante, que es licito é interesante tentarlo entre 
nosotros, por cuanto— como lo demostraremos después,— esa nueva 
enseñanza puede, en principio, armonizarse con los fines de la es- 
cuela secundaria, y porque concurrirá eficazmente á su completa 
realización. 

Por eso, pensamos que es conveniente ensayar la incorporación 
de la enseñanza del Trabajo Manual á los Colegios Nacionales. 

Pero ¿en qué se fundan aquellos que desean con tanta impa- 
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ciencia ver al Trabajo manual penetrando como un conquistador, 
en los Colegios Nacionales?— En que la enseñanza de éstos no da 
satisfacción á necesidades premiosas de nuestra sociabilidad, tan 
avanzada ya en la vía ancha y fecunda del progreso industrial. 

Que estas necesidades sean un hecho, no puede caber duda al 
respecto; y la reforma se impone. 

Pero, admitido esto, quedaría por resolver una nueva cuestión. 
¿Bastará para producir semejante reforma— más aun, será eficaz 
en tal concepto — la simple incorporación del trabajo manual en 
la forma propuesta, al organismo actual de nuestros Cole- 
gios?— Esto no está demostrado, ni se le podiía admitir, en 
manera alguna, a prior i, —iai.nto más cuanto que la enseñanza 
proyectada no es más que la de la escuela primaria, modificada, 
es cierto, mediante cierta tendencia, vagamente definida, que po- 
dría muy bien no responder á los fines de la enseñanza secunda- 
ria general. 

Por eso, nos hemos opuesto á la introducción lisa y llana, con ca- 
rácter obligatorio y en la forma propuesta, de esa nueva asigna- 
tura, en nuestros Colegios Nacionales actuales. 



§ 3 

NECESIDAD DE3 REFORMAR NUESTRO SISTEMA DE ENSEÑANZA SECUNDARIA. 

Ya que, haciéndonos el eco — muy poco autorizado, es cierto — 
de reivindicaciones justísimas, nos hemos permitido preconizar 
la reforma de nuestra sistema de enseñanza secundaria, no pode- 
mos menos de insistir brevemente sobre este punto importante 
que tan estrechamente se vincula con la cuestión que nos ocupa. 

¿CJmo dar satisfacción á las mencionadas y tan premiosas ne- 
cesidades de nuestra sociabilidad actual?— Abandonando de una vez 
el decantado sistema de nuestra escuela ww/ca— que lo es en doble senti- 
do, — de la cual ha dicho muy gráficamente el Dr. Balestra, ex-Mi- 
nistro de Justicia, Culto é Instrucción Pública, que ella quiere 
decir: "escuela solo para los que quieran, puedan ó consigan ser 
doctores;"— y adoptando francamente el sistema llamado de las 
"escuelas paralelas." 

Dividamos nuestros numerosos Colegios Nacionales en dos cate- 
gorías. Unos — que no deberán ser los más — que respondan al sistema 
actual con su primitiva tendencia clásica. Otros— los más— con una 
enseñanza análo«:a á la llamada "secundaria moderna" en Francia, 
"real" en Alemania, etc., con carácter científico marcado, y aun con 
cierta tendencia "profesional" (industrial, comercial, etc.), pero sufi- 
cientemente moderada para no violentar las vocaciones contrarias 
á ella que pudieran revelarse en los jóvenes que adoptarán erró- 
neamente la segunda vía, cuya desembocadura será el ancho campo 
de la actividad industrial y comercial— y no el de la intelectual á 
que encaminaría la primera ruta. 

Es la solución á que llegaba el mismo Dr. Balestra, después 
de un estudio profundo y luminoso de nuestro sistema educacional. 
Estambién lasolución que preconizaba, ya en 1881 el entonces Rector 
del Colegio Nacional de Corrientes y hoy el muy digno Presidente 
de nuestra Comisión, Sr. D. Santiago H. Fitz-Simón, quien hasta 
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formuló un plan de estudios destinado á dar la enseñanza secun- 
daria especial en doce de los catorce Colegios Nacionales actuales. (*) 

En esa enseñanza secundaria especial cabe, naturalmente, el tra- 
bajo manual, como una de tantas asignaturas, que deben concurrir 
al fin de aquellas.— Conviene, sin embargo, hacer notar el hecho 
de que esa nueva y fecunda diciplina manual no haya aun pene- 
trado—salvo contadas excepciones— en las escuelas que, en Europa 
y Norte América, responden á aquella enseñanza. 



II 
Fines, carácter y condicioues de la enseñanza. 

La más importante de las cuestiones que se presentaban á nues- 
tro estudio, al tratar de organizar la enseñanza del trabajo manual 
en nuestros Colegios Nacionales, era la de procurar definir, siquiera 
con alguna precisión, el fin, el carácter y las condiciones de dicha 
enseñanza. Hemos dedicado preferente atención al estudio de estos 
diversos puntos. 

No nos hacemos ilusiones, sin embargo, sobre la bondad real de 
un trabajo hecho precipitadamenle y sin los elementos de estudio 
que nos eran indispensables para realizar debidamente nuestro 
propósito: él está desprovisto, por lo demás, de toda pretensión que 
no sea la de demostrar el interés real que nos ha merecido tan 
importante asunto. 

§ 1 
Fines de la enseñanza 

Es evidente, ante todo, que el fin de la enseñanza manual en la 
escuela secundaria debe concordar con el de ésta misma. Dado, 
pues, que hemos visto que caben fines diversos dentro de lo 
que se denomina genéricamente "enseñanza secundaria'*, el trabajo 
manual que en ella se dé podrá responder también á fines distintos. 

En nuestros Colegios, la enseñanza %^ general, es decir, adecuada 
á las exigencias de una preparación que debe ser común á todas 



f*) Véase la Memoria miuisterial de J., C. é Instrucción Pública correspondiente al 
año 1892: Tomo !, Introdu cíón; Tomo II, pág. 323. 

Hemos tenido también el honor de someter recientemente á la elevada consideración 
del Excmo. Sr. Ministro de .1., C , é Instrucción Pública, Dr. Bkrmejo, el Plan de estudios 
proyectado por nosotros pnra el InHitulo Preparatorio anexo á la Escuela Politécnica 
de Éuenos Aires^ — que teiit^mos el honor de dirigir y que se propone implantar desde 
ya una enseñanza que tan lo responde á las necesidades imperiosas de nuestra sociedad 
y que, además, debe proporcionar á la juventud que se dedique a los estudios profe- 
cionales de esa escuela in lustrial — nueva en el pais--la preparación e«p«cía/ indispen- 
sable para afrontar sus estudios con éxito, preparación que aun no se da entre 
nosotros en ningún otro (jslablecimiento, público o privado. 
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los que la siguen; es, ante todo, ampliatoria de la enseñanza pri- 
maria—por más que se la suela considerar como exclusivamente 
preparatoria de la superior y profesional (en sentido lato). 

La enseñanza manual no podría, pues, ser industrial, por ejem- 
plo, ni responder á ufia tendencia económica; porque así se con- 
trariaría su fin primordial que debe ser esencialmente general. 
Esa asignatura, como todas las demás, pero dentro de cierta esfera 
particular, debe concurrir al desenvolvimiento armónico del indi- 
viduo — que la escuela primaria solamente inicia. 

Pero hay otros fines, si bien secundarios^ á los cuales puede y 
debe responder la enseñanza del trabajo manual, como son: el de 
auxiliar la enseñanza de otros ramos (^Dibujo, Geometría, etc.), y 
el de favorecer ciertas disposiciones ó tendencias de los alumnos 
industriales y artísticas, principalmente. 

Al examinar esta primera cuestión del fin de la enseñanza ma- 
nual no hemos podido prescindir de las respetables opiniones emi- 
tidas por nuestros ilustrados colegías de la Comisión, Sres. Dr. J. 
Alfredo Ferreira y Prof. Y\nfifel C. Bassi, en dos trabajos presen- 
tados á ela y destinados á preconizar la enseñanza manual con 
carácter ó con tendencia industrial. 

Lamentamos de veras que los límites muy estrechos á que debe- 
mos ajustamos en este trabajo nos impidan estudiar con la debida 
detención las interesantes conclusiones de nuestros distinguidos 
colegas, pues, á ser verdaderamente aceptables, dichas conclusiones, 
aunque formuladas en vista de la escuela primaria, más aun afecta- 
rían la secundaria, —ya que en ésta, más que en aquélla, cabe la ten- 
dencia ''profesional".— Solo nos permitiremos algunas observaciones, 
no sin consignar previamente que creemos hallarnos en la más 
absoluta oposición de criterio con los defensores de la tendencia in- 
dustrial, en cuyos trabajos no encontramos más fundamentos po- 
derosos que ciertas doctrinas derivadas del credo positivista, que 
no es el nuestro, porque envuelve un error fundamental, masó me- 
nos mitigado: el de pretender cerrar el problema filosófico, cuando, 
según creemos, éste debería al contrario permanecer siempre 
abierto. {*) 

Funda el Dr. Ferreira su tesis de que "el trabajo llamado téc- 
nicamente "manual educativo" debe convertirse en trabajo indus- 
trial, en ciertas afirmaciones a priori que encuadran dentro del 
sistema comtiano, y en algunas "ventajas'*— que en parte responden á 
la misma preocupación, las cuales, según hemos podido comprender, 
constituirían los hechos observados en la Provincia de Corrientes. 

De estas ventajas, la primera y tercera pertenecen también al 
trabajo educativo, la cuarta nos parece muy discutible y la segunda 
y quinta prueban sobre todo el carácter marcadamente regional de 
la enseñanza correntina— de acuerdo con las ideas bien conocidas de 
su organizador. Pero, aun admitida la realidad— que no es indis- 
cutible—de dichas venta^jas, no creemos que en ellas pudieran fun- 
darse sino meras razones de conveniencia^ pero nó de necesidad^ 
como se hace. 



(*). — Eq obsequio a la brevedad y dado que los trabajos a que aos referimos figu- 
ran entre ios documentos oficiales de la Comisión, omitiremos en lo que sigue toda 
ratQscripción que no sea indispensable 
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Por otra parte, no nos parece lógico pretender hacer extensivas á 
la escuela primaria "general",— concebida en un espíritu de doctrina, 
tan diverso del que ha inspirado la reforma escolar de Corrien- 
tes,— consecuencias que se refieren exclusivamente á las escuelas de 
esta localidad, cuya tendencia industrial está prescripta por el 
mismo plan de estudios, según el cual la enseñanza se divide en 
física, moral, literaria, estética, científica é industrial. Esto mis- 
mo hace muy contestable la realidad de la importante declaración 
consignada al principio del informe, por la cual se afirma que "el 
trabajo llamado manual educativo se ha trasfbrmado en Corrien- 
tes, siguiendo una evolución lógica^ en trabajo industrial amplio", 
pues dudamos de que dicha transformación haya sido espontánea, 
como podría creerse, y nó la consecuencia lógica de la reforma 
realizada por imposición oficial. 

El Sr. Bassi, por su parte, no es menos categórico, aparente- 
mente, en las conclusiones de su estudio, -amoldado dentro del 
espíritu spenceriano. 

Desgraciadamente, su argumentación, no muy sólida, pierde 
mucho de su importancia — si no toda — al declararse desde el prin- 
cipio que por "tendencia industrial" debe entenderse algo que (si 
no hemos leido mal) encuadra perfectamente dentro de los mismos 
principios de la Escuela de Náas,— ¡contra la cual parece que se in- 
tenta romper lanzas! 

El Sr. Bassi hace fuerza también en el hecho, muy conocido, de 
que el trabajo manual ha surgido, en Suecia, con carácter indus- 
trial. Olvida que no hay ciencia quizá, por abstracta que ella sea, 
que no haya tenido, históricamente, un orijen práctico, derivado 
de las exigencias de necesidades materiales. —Pero el argumento 
es contraproducente, puesto que Suecia es también la cuna princi- 
pal del trabajo manual "educativo". 

CARÁCTER DE LA ENSEÑANZA. 

¿ Cuál debe ser el carácter, la índole, del trabajo manual en la 
enseñanza secundaria?— Es éste otro de los puntos á que hemos 
dedicado particular atención, puesto que era quizá el más difícil 
de 1(3S que se presentaban á nuestro estudio. 

¿ Realiza el trabajo manual educativo según los principios de 
la escuela de iVa^:^— refiriéndonos al principal de los trabajos, el 
de 7nadera—e\ carácter que la enseñanza manual debe tener en 
la escuela secundaria?— Es ésta la primera cuestión á resolver. 

La sub-comisión de Cursos libres ha aconsejado ese sistema de 
trabajo, modificado á favor de una tendencia que debe ser ''^más 
técnica'' que la del trabajo en la escuela primaria.— iVojpwede óútí- 
tar esta sencilla fórmula: primero, porque no es bastante precisa; 
y segundo, porque el mencionado sistema no consiente dicha alte- 
ración. 

Pero es fácil demostrar que el trabajo manual meramente "edu- 
cativo" de la escuela primaria no realiza, en manera alguna, el fin 
que hemos asignado á la enseñanza manual secundaria. Aquel 
trabajo, en efecto, corresponde al primer paso, puramente concretOy 
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(ie la enseñanza. Mas la enseñanza, para ser completa y alcanzar 
sus fines en toda su integridad,— de acuerdo con una ley que puede 
considerarse como natural, (*) no puede de ningún modo detenerse 
en él, sino que debe ultrapasarlo progresivamente, haciéndose de 
más en más abstracta, teórica, á íin de proporcionar los conoci- 
mientos verdaderamente generales, que son necesarios para dar 
sólida y segura base á las aplicaciones ulteriores, y aun para realizar 
también, de una manera eficaz, su fin de (Usciplina educativa. 

La escuela no puede perder de vista estas fases de la cuestión. 
Es cierto que el trabajo educativo ó pedagógico se ajusta admira- 
blemente á los preceptos de la Pedagogía racional que deben re- 
gir en los primeros pasos de la enseñanza; pero no puede desco- 
nocerse que no da satisfacción completa á los preceptos que de- 
ben regir en sus últimos pasos— si la escuela ha de ser completa. 
Eoto, que hasta para la escuela primaria seria cierto, lo es más aún 
tratándose de la enseñanza secundaria^ cuyo carácter científico es 
incontestable. 

En armonía con este carácter científico de la escuela secunda- 
ria, la enseñanza manual que se de en ella debe, pues, tener 
cierta tendencia '' técnica'', — pero no exaj erada á punto de desvirtuarla 
haciéndola industrial ó artística, ó sea, profesional. 

Ahora se presenta otra cuestión: la de la. posibilidad de realizar 
tal designio. Ella ha sido estudiada en Francia, donde precisa- 
mente, ha prevalecido, en la escuela primaria misma,— creemos 
que aun en sus primeros grados, lo que sería un error,— dicha ten- 
dencia "científica" de la enseñanza manual. 

En efecto, encontramos en el excelente artículo sobre el Trabajo 
manual del Dictionnaire Pédagogique de Buisson, los siguientes 
datos ilustrativos:— 

'* Otro carácter de todas esas instituciones, es el de que prepa- 
^* ran al desempeño de ciertos oficios definidos, sin tratar de dar 
" una enseñanza manual de un carácter general y, si así puede 
" decirse, sintético. Pero ¿es en efecto posible reducir la extrema 
'* variedad aparente de las operaciones industriales á un número 
" reducido de procedimientos de trabajo y de principios elemen- 
" tales, que puedan ser el objeto de una enseñanza colectiva, y 
" cuyo conocimiento, una vez adquirido, pondría á tc^dos los 
" que lo poseyeran en condiciones de consagrarse con éxito á la 
" práctica de un oficio cualquiera? Esta cuestión, cuyo grande 
" alcance se apercibe, ha sido tratada, con una notable elevación 
" de vistas, por los redactores de la Revue de l'Enseignement 
"* Professionnel, órgano fundado en 1863, por los Sres. Guémied, 
^ Gaumowt, etc. El Sr. Guémied se pronunció por la afirmativa: 
" Asi como en el mundo físico, decía, un pequeño número de 
" leyes dan la explicación de una infinidad de fenómenos, así como 
" en el reino animal la inmensa variedad de las especies se re- 
" duce á algunos tipos fundamentales, así el hombre con mate- 
" riales poco numerosos y con la ayuda de instrumentos, 
" siempre los mismos, produce obras de una variedad ilimitada... 
"-'...El trabajo industrial puede ser referido á algunas operaciones 



(1) Véase las Lei/es Naturales de la Enseñanza por el Dr. Francisco A. Berra (Leyes 
de laegridad y de CoacomitaiKia), obra recientamente pabiicada ea esta Capital. 
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" fundamentales, tales como la de enderezar ó aplanar, ayustar, 
** tornear, etc. Los materiales diversos, sobre los cuales se opera, 
" se clasifican á su vez por grandes categorías, que suponen proce- 
** dimientos de trabajo análogos- ... Los principales tipos de 
" herramientas se refieren también a esas propiedades diversas 
** de los materiales, y también se les puede distribuir en un pe- 
" queño número de grupos". Si así fuera,— agrega el autor del 
" artículo,— es permitido concluir en el sentido de la posibilidad 
" de una enseñanza manual de un carácter general, que dé á to- 
" dos los alumnos conocimientos teóricos y una habilidad práctica 
" que no exija ya enseguida, para ser aplicada á tal ó cual oficio 
" particular, sino un corto aprendizaje especial." 

Tales son los fundamentos del sistema de trabajo manual, "edu- 
cativo" también, llamado de los ''elemenlos técnicos'', adoptado en 
Francia para las escuelas primarias propiamente dichas y, sobre 
todo, para las ''escuelas primarias superiores" — cuya enseñanza 
se aproxima mucho á la secundaria especial ó moderna (á punto 
de preparar también para su bachillerato.) 

Se han hecho objeciones, y serias, á este sistema de enseñanza 
manual; pero esas objeciones son exclusivamente de orden moral, 
pues se refieren al mayor ó menor atractivo que la enseñanza 
pueda ofrecer á los alumnos. Pero bien se ve que tal argumento 
no vale para el caso nuestro de una enseñanza que debe ser cien- 
tífica. Ni aun sería rigurosamente aplicable al caso de la misma 
escuela primaria completa, si uno se colocara en el punto de vista 
á que ya hemos hecho referencia.— Por abstracta que fuera la 
enseñanza manual, nunca lo sería tanto como la de muchos otros 
ramos esenciales de la escuela secundaria (para uo hablar de la 
primaria). 

Pero también hemos emitido la opinión de que una enseñanza 
como la que nos ocupa concurrirá eficazmente á completar la fun- 
ción educativa de ia disciplina escolar. En efecto— para abreviar 
y concretar,— creemos que la ejecución razonada de un elemento 
técnico, como tal (una ensambladura más ó menos complicada, 
que hubiera de satisfacer k condiciones geométricas y mecánicas 
determinadas, por ejemplo), no pondrá en juego menos facultades 
y conocimientos, ni menos importantes, ni quizás oft*ezca metios 
interés para el alumno— un joven ya,— que el de la confección del 
modelo número 30 (Sacabotas) de la serie de Náas, por ejemplo. 

Por lo demás, los elementos técnicos, en sí, no deben desempeñar 
en la enseñanza manual un papel único y exclusivo: deben ser 
completados con una serie— no menos metódica que la de los "mo- 
delos" de la serie sueca, de aplicaciones graduales, Y entonces, 
la enseñanza manual viene á adquirir esa misma y apropiada es- 
tructura del Dibujo geométrico razonado, por ejemplo, que también 
es una disciplina manual y que nadie piensa proscribir de la es- 
cuela,— ni aun de la primaria. 

Pudiera creerse que, como consecuencia de todo lo expuesto, está 
en nuestra mente el propósito de preconizar el sistema científico de 
los "elementos técnicos" exclusivamente, para la enseñanza manual 
de nuestros Colegios Nacionales. Pero ha podido verse en el Pro- 
yecto, que no hemos creído deber aconsejar, desde ya, esa solución 
adecuada de la cuestión, sino una menos radical, que consiste en la 
combinación de los dos sistemas que hemos examinado. ¿Porqué? 
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—Porque habría dificultades de orden diverso para adoptar una 
solución tan franca: unas relativas á la falta de personal, otras 
provenientes de la falta de alumnos ya preparados en la enseñan- 
za manual primaria; y, además, porque será fácil conciliar las 
diversas dificultades que se presenten en la realización práctica 
del sistema mixto que preconizamos ^¿ titulo de ensayo^ y solamente 
para una enseñanza que suponemos ser facultativa y que deberá 
ser sometida á la piedra de toque de una experiencia racional. 

Finalmente, una última cuestión fundamental se ha presentado á 
nuestro examen. 

¿ Qué materias deberán adoptarse para la enseñanza del trabajo 
manual cuyos fines y carácter acabamos de especificar.? 

El proyecto indica: el cartón ( que podrá comprender el papel) 
y la madera—como elementos principales; y el alambre y la ma- 
teria plástica— como secundarios. 

Todas estas materias, en efecto, nos parecen, no solo convenientes, 
sino indispensables, para realizar completamente los fines que 
hemos asignado á la enseñanza manual secundaria.— Y las razones 
son tan obvias que creemos innecesario exponerlas. Solo diremos 
que el alambre y la materia^plástica responden, principalmente, á 
los fines secundarios de la enseñanza. 

Por otra parte pensamos también que esas materias son ,^w/?- 
c£eníí?5— fuera de ser las mas apropiadas— para realizar los fines 
que tenemos en vista, fines exclusivamente escolares. (*) 



§3 

CONDICIONES GENERALES DE LA ENSEÑANZA 

Resueltas las primeras cuestiones que se presentaban á nuestro 
estudio, en la forma ya expresada, nos propusimos determinar las 
condiciones generales á que la enseñanza del trabajo manual había 
de ajustarse para responder cumplidamente á sus fines, realizando 
su verdadero carácter. • 

A tal propósito responden las numerosas disposiciones del Pro- 
yecto, contenidas bajo el mismo epígrafe de esta parte de la Me- 
moria. 

Ante todo, debemos manifestar cuál ha sido el espíritu á que 
hemos creido deoer ajustamos en este importante punto. 

Dos consideraciones de orden diverso y fundamentales han con- 
currido á formar nuestro criterio. Por una parte, era indispen- 
sable, asegurar la eficacia de la nueva enseñanza, mediante cierta 
reglamentación que previera sus requisitos más esenciales. Pero no 
era menos necesario, á los fines de reforma que se tienen en vista 
en este Proyecto, dejar ancho campo á las iniciativas fecunda, 



(*) InlencioDalmente, y por razóo de brevedad, no nos hemos ocupado, al estudiar 
el carácter de la enseñanza manual secundaría, sino del trabsgo en madera. Era el 
único, por lo demás, que por su carácter «mi generis merecía un examen detenido eomo 
el que le hemos consagrado. 
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de aquellos que más directamente han de concurrir á la preparación 
y elaboración de dicha reforma en el terreno práctico. 

Hemos procurado, en primer lu^^ar, fijar las 1 i neamentos genera- 
les de un Plan de enseñanza manual que, siquiera transitoriamente, 
realice los fines que le hemos atribuido. 

El plan esencial se desarrollará en los tres primeros años de la 
enseñanza secundaria; pero un ano complemeyítario, que hemos 
previsto, contribuirá á completarla, permitiendo atender debida- 
mente ciertos fines secundarios que la enseñanza tiene también, 
según el mismo Proyecto. 

En cuanto al tiempo que habrá de dedicarse al trabajo manual, 
nos hemos colocado en un justo término medio, tanto para la fija- 
ción de la duración de cada sesión, como para la de su número. 
No habrá, por lo demás, inconveniente en consentir horas de tra- 
bajo extra reglamentarias. 

El programa de la nueva asignatura era quizá la cuestión capital 
á resolver en el orden de ideas que nos ocupa. No ha sido nuestra 
mente estudiarla de una manera completa en el brevísimo tiempo 
de que hemos dispuesto. Nos hemos reducido pues, en el Proyecto, 
á prescribir sus condiciones esenciales^ refiriéndonos á los princi- 
pios fijados por los Autores; y á indicar la combinación de los siste- 
mas de los "objetos usuales" (según la escuela de Náás) y de los 
•"elementos técnicos'' (seguido en Francia) (*)— para el trabajo en 
madera. 

También nos hemos permitido indicar la conveniencia de una 
clasificación racional de la diversidad de Ejercicios (Trabajos en ge- 
neral) que comprende la asignatura del Trabajo Manual, en los 
cuales se puede y conviene hacer distinciones: entre los Objetos (que 
podrían ser subdivididos en Modelos ú Objetos-tipos y Aplicaciones)^ 
los Elementos (técnicos) y las simples Operaciones (denominadas 
generalmente con el término 'ejercicios''— lo que tiene, en nuestra 
opinión, el inconveniente de introducir una perniciosa anfibología 
en la enseñanza (fuera de la falta de precisión de la palabra) que 
todos los demás ejercicios comportan. 

La intercalación juiciosa de las Aplicaciones entre los Modelos y 
entre los Elementos, fuera de ser natural y necesaria, contribuirá á 
dos resultados importantes; á favorecer la libre iniciativa de los 
alumnos, por una parte; á evitar los inconvenientes que tendrían 
ejercicios sobre elementos técnicos exclusivamente. 

También nos ha preocupado el modo, el método, la extensión y 
algunos otros detalles relativos á la enseñanza. Las reglas que 



(*; >'o siu coüsuilar previamente el punto coa distinguidos profesores de Trabajo 
Manua', hemos lijado el modelo K° 30 (Sacabotas) de la serie de Náás como limite de 
ios ejercicios ó trabajos manuales de la primera parte del programa, teniendo en cuenta, 
particularmente, las dos consideraciones siguientes: 1° Los 30 (sobre 5 ) primeros mo- 
delos de la serie, comprenden las 58 (sobre 87) primeros ejercicios (c operaciones», 
según nosotros) del sistema, y unas 40 de las herramientas que requiere toda la serie 
(unas :0); 2® Los modelos que se omitt'n se relK'ren, en su mayor parte, á la construc- 
ción ÓQ elementos técnicos (ensambladuras) y podrán ligurar entre Uifi aplicaciones áe 
la segunda parte del programa. 
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hemos fijado son tan obvias que nos parece inútil insistir á este 
respecto; no lo haremos -pues, para mayor brevedad. (") 

A un punto importante, sin embargo, hemos de referirnos aquí: 
á la enseñanza que se deberá dar en el Año complementario. Ella 
deberá, se^ún lo entendemos, tener en vista, principalmente, uno 
de los fines secundarios de la enseñanza manual de nuestros 
Colegios: el deT favorecer, de estimular la libre manifestación de 
las disposiciones ó inclinaciones naturales de los alumnos. Ella 
cabe indudablemente (máxime si se piensa en la forma individual 
de la enseñanza manual), dentro del propósito y del régimen esco- 
lares. Hemos recomendado á este respecto los trabajos tan intere- 
santes y aírradables del calado y del tallado en madera— en el orden 
artístico — y ciertas aplicaciones de carácter técnico más pronun^ 
ciado— en el orden industrial^ trabajos éstos que salen del pro- 
grama esencial. 



III 
Disposiciones complementarias. 

Era de todo punto indispensable, dado el espíritu que anima á 
nuestro Proyecto— destinado á preparar los elementos de una impor- 
tante reforma de nuestro sistema educacional secundario,— que en 
él figurasen ciertas disposiciones, de carácter transitorio en su 
mayor parte, encaminadas á asegurar la eficacia de las demás me- 
didas—que, sino, podrían ser muy bien ilusorias á los fines que 
tenemos en vista. 

Se refieren unas de dichas disposiciones al personal docente, y 
tienden otras á coadyuvar al propósito de reforma racional del 
proyecto. 

Diremos unas pocas palabras al respecto. 

Las disposiciones relativas al personal tienen su razón de ser en 
la situación particular proveniente de la falta en el país de un 
personal debidamente preparado para la nueva enseñanza que se 
trata de establecer. Mientras se realiza el propósito (que tixmbién 
se consigna en el Proyecto) de formar en el país dicho personal, 
ciertas precauciones se imponen.— Por lo demás, podrá utilizarse 



(**) Con verdadero sentimiento, nos vemos obhgad os— gracias á la preocupación de 
«hacer corto» que se habrá podido observar en la estructura mi<«ma de este trabigOi 
que pudo y deoió haber tenido una amplitud mayor— á omitir la consideración de 
ciertos puntos relativos á esta parte de nuestro estudio, que deberían ser también el 
obieto de un examen, siquiera brevísimo.— Entre ellos Indicaremos el de la asignatura 
del Dibujo^ en sus relaciones con la del Trabajo iVanual, á cuyo respecto hemos debido 
establecer en en Proyecto ciertas disposiciones de carácter transitorio, pues admitida 
la conveniencia de introducir el trabiuo manual en la enseñanza secundaria, se impone 
forzosamente la del dibujo— Otro de los puntos mencionados es el que se refiere al 
mayor ó menor grado de libeftad que deba acordarse a los alumnos en esta enseñanza 
ó disciplina manual, tan especial. Al respecto, nos limitaremos á manifestar que la 
sana doctima es, á nuestro juicio, la que establece el eminente pedagogista argentino, 
Dr. Don Francisco A. Berra en su última y notable obra •Las Let/es Naturales de la 
Enseñanza» (Leyes de Autonomía y de Direceión.j 
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entre tanto el personal formado en las Escuelas Normales de Maes- 
tros, pero respetando las condiciones generales prescriptas en este 
Proyecto para la enseñanza manual secundaria. 

Las demás disposiciones del Proyecto contienen medidas destina- 
das, no solo á asegurar el perfecto control de la enseñanza, sin-e 
aun, á prepararlos elementos de Viiid^ estadística seria que será de 
inapreciable importancia para el futuro.— Creemos inoficioso insis- 
tir á este respecto. 

Por último, nos ha parecido de todo punto conveniente, casi di- 
ríamos necesario, ya que no existen entre nosotros resortes admi- 
nistrativos que pudieran hacer inútil la importante medida que propo- 
nemos, instituir transitoriamente una Comisión del Trabajo Manual^ 
tanto primario como secundario^ cuya misión sería importantísima 
del punto de vista de la gran reforma e iucacional que se está ini- 
ciando entre nosotros y que conviene encauzar desde ya convenien- 
temente. Parece superfino insistir en las altas razones de previsión 
y de conveniencia que justifican este pensamiento. 

Tampoco es dudoso que será dado encontrar las personas nece- 
sarias para la realización de tal desiderátum. No faltan, felizmente, 
en nuestro magisterio primario y secundario, personas de reconocida 
autoridad en la materia, honrosamente consagradas á los grandes 
intereses de la educación, á cuyo celo patriótico pueda ser confiada 
tan delicada misión. 
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ADVERTENCIAS 



1* Involuntariamente ha sido omitido, en la "Nómina de los 
miembros de la Comisión" (pág. 3), el Sr. Alberto Audino, maes- 
tro de grado en la Escuela Normal de San Juan. 

2* La conferencia de la Sta. Yole A. Zolezzi, que versó i-obre 
las ^Ocupaciones froebelianas, su metodología y aplicación" y fué 
improvisada, no se publica junto con las demás, en este tomo, por 
cuanto no ha sido escrita. La solicitamos oportunamente, pero 
no nos ha sido enviada á tiempo por la distinguida profesora arriba 
nombrada. 

El Secretario, 



r ;• 



SISTEMA FROEBa 



Su metodología y aplicación (^) 



Sfifi^üBBs: 

Señoras: 

Señoritas: 

Lamento muy sinceramente que mi querida profesora Sra. 
' Sara C. de Eccleston acabe de presentarme tan benévolamente 

á vosotros. Soy su discipula nada más, y si bien es 

grande mi anhelo por merecer el título afectuoso que acaba 
de acariciar gratamente mi oído, aún estoy lejos de merecerlo. 
Cuando se me pidió formara parte de este Congreso, vacilé 
no poco. No habíame traído á esta semejante objeto, poco 
y limitado tiempo tengo ante mí para poder ser miembro 

útil á tan selecta asamblea y quise renunciar, pero vi 

que no había en favor de los Kindergartens sin() un limitado 
número, pensé en los niños que tienen todo mi corazón y . . . . 
resuelta, atrevidamente acepté. Aquí me tenéis, mentiría si 
dijese que he tenido tiempo de prepararme cual debiera ha- 
berlo hecho, me presento humildemente, sé que tengo en mi 
auditorio una buena parte de maestros y maestras, y la 
gran hermandad debe ser indulgente con un miembro de 
su grey, que solo movida por el santo anhelo de hacer algo 
en provecho de la educación infantil, sin temor ocupa este 
digno y honroso puesto. 



(1) Impreso ya el presente folleto llega recleo á nuestro poder la conferencia de la 
Sla. Yole A. Zolezzi. Por esa circunstancia vá fuera del lugar que en esta publicación 
le correspondía ocupar. 

El Secretario. 
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Pero basta de digresiones y vamos al asunto. 

El Jardin de Infantes, mejor llamado Kindergarten — que 
esta palabra tiene signiñcación mas lata por imanto expresa: 
jardin especial de niños, donde la cultura es esmeradamente 
llevada á cabo — no es ni una escuela ni un hogar, es algo 
que participa de estos dos grandes factores educativos, un ho- 
gar amplio pero gobernado sabiamente, con su principio disci- 
plinario razonable, dulce, afectuoso. Y á ese gran circulo 
acuden los niños que están cobijados por una amplia ban- 
dera de nivea y candorosa pureza, coa una celeste inscrip- 
ción: Amor. Si, es ese el lema sublime de la institución. 
Amor sincero entre colegas; amor infinito entre maestros y 
niños; amor puro entre los niñitos, que al pisar el dintel, 
se convierten en hermanos, desarraigando ese innato y va- 
nidoso orgullo sin fondo, basado en riqueza, renombre ó 
posición, amor por cuanto animado ó inanimado los rodea; 
amor íntimo para Aquél que lo oreó todo, le dio padres, los 
envuelve en twnezas. 

Y tal vez el arrullo de la palabra mágica, el lema subli- 
me que recuerda la expresión dulce de Jesús acudió á los 
labios del gran Fróebel y quedó para siempre estampado. 
Venid y vivamos con nuestros niños. 

¿Qué es el niño para los que siguen el sistema? ¿Una 
esencia bondadosa? ¿Una recopilación de vicios? ¿Úñente? 
Nada de eso. Es un ser, "un pequeño salvaje" con todos 
los defectos y virtudes adquiridos por herencia, pero es un 
"individuo" y hay que respetar su individualidad creciente, 
hay que infiltrar desde temprano en su pequeño cerebro y 
rico corazón la idea de que es "algo*\ un ser que piensa, 
que es capaz de cosas buenas, como lo es de malas, que debe 
dejar de ejecutar porque es un "hombrecito"! Hé ahí el alto 
respeto que ansiamos ver establecido. ¿No es duro ver á 
jóvenes inconscientes, incapaces df pensar, sin individualidad? 

Alimenta este requisito elevado un tacto delicadísimo que 
preserva y couserva la inoceucia, que alimenta el pudor, ese 
polvillo dorado que cubre las alas de la infancia y que es la 
esencia del alma, pero no lo confundamos con el pudor falso 
que hace subir el carmín al rostro, cuando se solicita algo 
necesario, ó se cuentan verdades; el cultivo es aquel deli- 
cadísimo y puro que consulta siempre la conciencia y no 
marchita la pureza infantil. 

El embrión que tenemos que desenvolver tiene sus capri- 
chos, un carácter inquieto, lleno de arrebatos. Santa misión 
del sistema es fortificar este gran poder impulsor: hacerlo 
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perseverante, firme, constante, paciente, y todo lo logra con 
el trabajo que el niño ejecuta. Más aún, necesario es que el 
espíritu de orden y arreglo se posesione de su alma y el 
método sin ser restrictivo, sin ser absolutista — pues bajo el 
gobierno Froebeliano, es el niño quien domina aparentemente 
y que cree dominar — porque no hay nada mas fácil que 
dirijir los ánimos por el sendero que queremos si el afecto 
y la dulzura imperan. 

Y como si todas estas bondades morales no bastaran pa- 
ra formar la esencia de un método, viene una lluvia de rocío 
vivificador; roció de agradecimiento, de amor patrio, de afecto 
para los que sufren, en una palabra de altruismo, que hace 
pensar mas en el bien ajeno que en el propio: que antepone 
la dicha de los demás á la nuestra. 

El método tiene su especial sistema; un conjunto formado 
por dones y ocupaciones: dos núcleos que forman círculos 
concéntricos cuyos pantos están tan adheridos que se con- 
funden. Pero desliguémoslos un poco para estudiarlos. Los 
dones son nuestros libros, pizarras, etc., las ocupaciones .... 
no sabríamos con que compararlas, por eso insistimos en 
que el trabajo manual es un algo inseparable del plan es- 
colar. Aquellos deben ser como nuestros textos, medios de 
cultura, no de atrofiamientos, no embodegamiento de nocio- 
nes. Ellos no son un algo inflexible, nó; admirablemente 
se amoldan á la raza, hábitos, costumbres; son especie de 
juguetes eminentemente educadores y ¿ acaso se nos ocurriría 
decir que la muñeca, fuente de tantos bienes, es un juguete 
antilógico ? 

¿Por qué y con qué fundamentos criticanse los dones? 

Ellos no se emplean para dar nociones. Arraigúese bien 
este pensamienno: ^'niños de 3 á 6 años no pueden ser ense- 
ñados, seria atrofiarlos.'' Nuestro método los desenvuelve, 
los prepara para el apredizaje posterior; abona y ara el 
terreno, coloca la semilla que espera el posterior cultivo 
para germinar. 

Pero como paralelamente al desenvolvimiento del espíritu 
debe ir el desarrollo de la mano — cetro del hombre que le 
dará el verdadero dominio del mundo — las ocupaciones sur- 
gen Ahi tenéis un freno al vuelo demasiado atrevido del 
espíritu; ahí está un lazo para desarrollar dos facultades 
que deben ir paralelas, el aprendizaje y la ejecución de lo 
aprendido jamás debe separarse, y otro lema viene á unirse 
al primero y dice al niño: "aprendemos obrando*' y esta 
obra es medio riquísimo para desarrollar los deditos inquie- 
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tos, para retenerlos como retiene su fugaz carácter, como le 
obliga á tener paciencia y método, cosas que dulcemente 
concede, porque luego va á tener el placer de "ver su obra** 
y el mas grande y sincero aún de poder obsequiar con ella 
á los seres queridos de su alma, ó á los que por él se sa- 
crifican. 

Pero .... volvamos á los dones. Ante todo, si es cierto que 
conceptuamos al método Pestalozzi como el mejor, si con- 
sideramos sus principios como fundamentales y esenciales á 
todo buen método, veamos sí este tan querido, á ellos se 
ajusta. 

Dice Pestalozzi: 

1» La actividad es una ley de la niñez. Acostumbrad al 
niño á obrar. 

No podria exigírsenos mayor actividad ni mejor entendida. 
En nuestro método jamás se dejan de la mano la actividad 
física (en la ejecución), mental (en el desenvolvimiento de 
nociones), moral (en el despertamiento ó aplicación de princi- 
pios de amor). 

2^ Cultivar las facultades. El orden lógico se sigue: ante 
"los ojos" está el objeto, se percibe, concibe y luego razona. 

3® Principiar por los sentidos, no decir jamás al niño lo 
que él puede descubrir por sí. 

Obvio es depir que los sentidos tienen su papel primordial, 
pero si debemos afirmar que no 0( urre como en la escuela; 
aquí "todos'' los sentidos concurren al desenvolvimiento del 
alma y por sus cinco puertas entra este desarrollo; no hay 
privilegiados, todos desempeñan su rol. 

4p Dividir cada asunto en los elementos. 

Los dones son miembros de un todo que va presentándose 
poco á poco. 

5o Proceder paso á paso, acabadamente. 

Los niños muy lentamente van familiarizándose con los 
objetos y jamás se exijen términos técnicos, sino cuando la 
excitada curiosidad "hambrienta", los demanda. 

6® Que cada lección tenga un objeto inmediato y otro re- 
moto. 

Primordial principio es el desenvolvimiento armónico del 
niño; fin siempre en vista: su cultura moral, su modificación 
como miembro de la sociedad. 

7® E) cultivo del lenguaje no podría ser mas amplio. 
¿Quien no expresa bien los pensamientos palpablemente ad- 
quiridos? 

8» Todas las premisas de este principio no necesitan expli- 
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cación, pues se las vé aplicadas pensando solo en los medios 
de cultura: "id de lo conocido á lo desconocido; de lo con- 
creto alo abstracto; de lo general á lo particular; de lo sim- 
ple á lo compuesto'\ 

9® Primero la síntesis, después el análisis. 

Los dones están formados por im proceder sintético-analí- 
tioo. Se parte de lo mas concreto: la esfera, para ir á la abs- 
tracción absoluta: el punto. Proceder inverso llevan las 
ocupaciones: comienzan por el punto y van al todo. 

Luego el método es sintético-analítico y analítico-siutético. 

Otras dos leyes mas y habremos terminado de bosquejar 
á rasgos brutos el "gran método'*. La ley de los contrastes 
lo domina todo y el principio de observación, de esa obser- 
vación detenida y valiosa, no de la que se alimenta en la 
escuela primaria y que hace del niño una mariposilla que 
liba aquí y allí sus conocimientos, ó un picaflor inconstan- 
te que gira do un lado a otro; sino de esa observación 
cultora de los grandes talentos, productora de los asombro- 
sos descubrimientos; de esa observación reveladora que dice 
al maestro y á los padres si sus hijos serán arquitectos, 
músicos, industriales, etc., y al niño descubre sus anhelos, 
sus deseos, sus afecciones. 

Y ¿cuáles son los medios especiales que se usan para apli- 
car tan hermoso sistema? Los dones y ocupaciones, ya lo 
hemos dicho, pero hemos de volver sobre cada una de estas 
partes, ejempliñcándolas objetivamente para que sea mas fácil 
la comprensión. 

Aquí está el 1®^ don: La pelota encerrada en su cajita 
de madera. Seis completan la caja, tres revestidas con los 
colores primarios: rojo, amarillo y azul, y otras tres con su 
elegante traje: verde, naranjado y púrpura. Ahí está la elás- 
tica é inquieta pelotita, imagen del niño, forma única y sencilla, 
símbolo de la unidad y de la invariabilidad. No pudo 
Froebel elegir mejor ofrenda como primer objeto de don: 
la sencillez unida á la movilidad, atractivos imposibles de 
separar y que obrarán mágicamente sobre el espíritu del 
niño, desarrollando nociones de forma, color y número. 

El 2» don es un contraste con el primero. La cajita 
encierra una esfera igual en forma á la pelotita, pero distante 
ea propiedades; el cubo imagen de la variedad, constraste 
marcado con la esfera y el cilindro, término medio entre 
ambos cuerpos. La ley de opuestos está aplicada en toda 
su lata y bella amplitud y enseña al niño variadas cosas. 

Hasta aqui el infante tiene ante si ciierpos enteros^ viene 
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ahora la división y aparecen los cuatro dones arquitectónicos: 
30 4.0 5 y go^ todos teniendo como base el cubo. 

El 3» es el cubo del 2" don, dividido en ocho pequeños 
cubitos que admirablemente se prestan para la construcción 
y satisfacen así el espíritu constructor del niño y su inquieta 
curiosidad. 

Con estos dones pueden formarse figuras de vida, geomé- 
tricas y simétricas. Todos ellos se transforman sucesivamente 
para dar márjen á nuevas creaciones, jamás se destruye una 
forma para crear oirá, nó, el espíritu de destrucción es ar- 
dientemente combatido y severamente controlado. 

Volvemos á tener en el 4p don el cubo del 2"*, pero aquí 
partido de tal suerte que resulten paralelipí pedos exactamente 
iguales; son estos los ladrillitos que el niño con tanto deleite 
emplea en la construcción de sus casitas y sus monumentos. 

Partes de menor tamaño aparecen en el 60 y Qo ¿on y para 
que no sean demasiado pequeñas, aumenta el tamaño del 
cubo que ios origina. Aquel se halla dividido en 27 cubitos, 
tres de éstos subdivididos en medios cubos y otros tres en 
cuartos cubos. Asi la mano necesita destreza mayor para el 
manejo de estas variadas piecitas que á la vez ofrecen cam- 
po más amplio á la inventiva. El 6°, está dividido también 
en 27 partes, pues son 27 ladrillitos que sufren igual sub- 
división que los cubitos. 

Mil variadas figuras de los tres géneros pueden hacerse ya 
con el 30 y 4.® don reunidos, lo mismo que con el 5» ó el 6*>. 

En estos dones se presentan las dificultades poco á poco, 
pero siempre lo concreto se halla bajo el dominio de los 
sentidos en forma corpórea. Necesario es abstraer un poco, 
pasar de lo sólido á lo plano y efectivamente tenemos 
el 7» don en sus cuatro partes: cuadraditos, triángulo, 
equilátero, isósceles y escalenos que nos aproximan á la 
superficie dando las mas bellas oportunidades para la creación 
de figuras que con su apUcación directa el parquetry, se pasan 
al papel y quedan para siempre conservadas. 

Bueno sería el paso de la superficie á la línea y dos esla- 
bones vienen á hacerlo menos sensible: el 8» don, los metros, 
y el 9^ los listones. Estos sirven admirablemente para damos 
los contornos de los cuerpos; en el primer caso esos con- 
tornos están reunidos, en el segundo separados pero que entre- 
tegidos pueden aun sostenerse en la mano y pasarse de uno 
á otro lado. 

El 10® don — los palitos — nos simboliza la línea; es un 
auxiliar valiosísimo del dibujo y unido á su conjénere — los ani- 
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líos — que constituyen el 11® don y simbolizan la Knea curva; te- 
nemos una mina preciosa para la enseñanza de la lectura y 
la escritura. 

Unión de estos dos dones es lo que llamamos línea fle- 
xible, lanita húmeda que admirablemente se transforma para 
darnos las ñgaras mas variadas y caprichosas y que cons- 
tituye el 12» don. 

Abstracción completa es el punto que viene presentado 
por el 13« don: las semillas, cuya pequenez desenvuelve el 
tacto y el ojo, á la vez que cultiva maravillosa pacienjoia 
para el trabajo asiduo. 

A complementar los dones vienen las ocupaciones, que, 
como lo hemos dicho ya, siguen camino inverso; con ellas 
vamos de lo abstracto á lo concreto. Comenzamos por el 
punto: el perforado^ que es ese trabajo primoroso de relieve 
del papel que tanto atrae la curiosidad. La vista encuen- 
tra en él un medio eficaz de desenvolvimiento. 

Unir los puntos trazados por el perforado, he ahí un nue- 
vo paso que debe darse, y una 2» ocupación que surje. 

El niño pone colores, educa su gusto y amplía su labor que 
va así adquiriendo belleza. Obtiene contornos pero lineales y en 
un mismo círculo, imperfectos, pues la cutva no aparece per- 
fecta. Un paso mas y la tendremos: El dibujo 3* ocupación 
nos la presenta en toda su flexible belleza. 

La línea debe convertirse en algo manejable: aparecen las 
tiritas de papel y con ellas las ocupaciones: 4»- entrelazado 
y 6a tejido. 

De los contornos pasamos á la superficie, primero solo apa- 
rente: la pintura 6* ocupación; laego real en la forma 
plana de papel, que puede ser doblado y eatoaces tenemos 
el doblado 7^ ocupación; estos papeles cortados dan margen 
á la 8* ocupación: el cortado y 9» el pegado de triángulos, cua- 
draditos, etc, aplicación del 7° don ó parquetry. 

Otro nuevo progreso: pasamos á la formación de los con- 
tornos de los cuerpos sólidos y t«ndi-emos, si únicamente re- 
presentamos las aristas, el trabajo en arvejas ó peastvork 
que constituyela 11^ ocupación si representamos las caras uti- 
lizando el papel, la cartulina ó el cartón, pero especialmente 
es el 2° de estos materiales, el trabajo en cartulina, y si 
queremos cuerpos sólidos en realidad, formados compacta- 
mente, acudimos á la arcilla y entonces llegamos á lo con- 
creto por excelencia por medio de la última ocupación, la 12» 
llamada modelado. 

Determinar como se usan y apUcan estos dones y ocapa- 
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cioaes sería tarea demasiado pesada. Baste decir que no de- 
be creerse que cada uno de estos dones ú ocupaciones se 
introducen sucesivamente uno después de otro ; nó, ellos van 
aplicándose simultáneaonente según la habilidad del niño y son 
los dones los que marcan los pasos progresivos que deben 
darse en las ocupaciones correspondientes, dejando siempre 
libertad y dando oportunidad para que el ingenio y la fan- 
tasía del alumno se revelen y caractericen, dando sello dis- 
tintivo á cada pequeña personalidad, para poder así mejor 
encaminarle en la vía del saber. 

Aunque á la lijera, creo haber dado á conocer á mi ama- 
ble auditorio en qué consiste el sistema del gran Fróebel, 
réstame solo agradecer la fina atención con que inmereci- 
damente se me ha tributado. 
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